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Capítulo 1





Mi nombre es Alissa. Tengo 19 años
y soy un adolescente promedio de California. Me crié en las
playas cercanas a Los Ángeles, me dedicaba a los deportes (y a
los varones) y terminé yendo a UCLA con una beca de natación.
Eso hizo muy feliz a mi mamá, Cathy (43 años). Ella es
una agente de casting y se divorció de mi padre hace seis
años. Aunque ella está involucrada en la industria
cinematográfica y gana lo suficiente para que podamos vivir
cómodamente, no somos en absoluto ricos y no tener que pagar
la universidad fue una gran ventaja para ella.





Mi padre nos dejó para salir con
una joven rubia que parecía encantada de estar con un chico
mayor (a los 20 años). No sé por qué se fue
realmente. Mi mamá era, y sigue siendo, hermosa, pero tal vez
después de 15 años de matrimonio ya no encajaban. El
divorcio era ciertamente la norma en nuestro círculo social y
no creo que me haya afectado tanto. No recurrí a las drogas,
el alcohol o el sexo para aliviar el dolor. Ya estaba nadando
competitivamente y eso más la escuela me llevó todo el
tiempo. 






Mi madre no empezó a tener citas
inmediatamente después de que papá se fue. Trabajó
mucho y fue al gimnasio por lo menos 5 días a la semana. En
Los Ángeles la edad no es excusa para envejecer. Me quedé
principalmente solo. No era un alborotador y supongo que ella
confiaba en mí. Salía con alguien de vez en cuando,
pero no hablaba mucho de los tipos que veía. En retrospectiva,
debe haber estado atendiendo sus necesidades sexuales, pero al menos
hasta que yo estaba en la universidad nunca me di cuenta. Claro que
me di cuenta cuando su actitud se puso un poco malhumorada de que
ella (como mi mejor amiga describió) ‘necesitaba
acostarse con alguien’, pero en realidad no hablamos de ello. 






En cuanto a mí, perdí mi
virginidad en el último año de secundaria unas semanas
después de cumplir 18 años. Había salido con el
tipo por un tiempo y admito que fue más por la presión
de ser la última virgen en mi grupo que lo dejé
follarme. Mis amigos siempre me decían que la primera vez no
era satisfactoria y que tenían razón. Esperaba que
fuera porque no sabía lo que estaba haciendo y esperaba que
las cosas mejoraran. Rompimos poco después. Mi próximo
novio me presionó en nuestra segunda cita para que le chupara
la polla. De nuevo soy débil cuando se trata de la presión
de grupo. Era guapo y me dijo que todas sus otras novias se la
mamaban, así que yo también lo hice. Esa fue la primera
vez que probé el semen. 






Mis amigas y yo ya lo habíamos
hablado antes. Tenían sentimientos encontrados sobre el tema
en cuanto a disfrutar del sabor. No puedo decir que me encantó,
pero no fue tan malo. Me di cuenta de que estaba muy contento después
de soplar su carga y eso me hizo sentir bien. Una mamada se convirtió
rápidamente en el ritual de fin de cita para nuestras
reuniones. No me estaba presionando para que me lo cogiera, lo cual
me pareció raro, pero mis amigos me dijeron que era bueno
porque entonces no podía quedarme embarazada. Y además,
‘nunca te sacará tan bien como tus dedos’. Sabía
que hablaban de la masturbación, pero nunca lo había
hecho. Le seguí el juego estando de acuerdo con ellos.





Estoy seguro de que sabes a dónde
va la historia a partir de ahora. No quería que descubrieran
que nunca había tenido un orgasmo (o que me había
masturbado), así que rápidamente resolví ambos
problemas. Maldita sea, pensé. ¿Por qué no había
hecho esto antes, reflexioné mientras yacía jadeando en
mi cama después de mi primer semen. No, no me convertí
en ninfómana si eso es lo que estás pensando. El final
de mi último año lo pasé saliendo, de fiesta,
chupando pollas y haciéndome semen en silencio en mi
habitación esperando que mi madre no me oyera. Como dije, una
educación bastante normal.





Mi primer año en UCLA me trajo
un dormitorio y un compañero de cuarto (aunque la casa de mi
mamá estaba justo fuera del campus, el dormitorio era gratis
con mi beca y yo quería la experiencia universitaria
completa). Mi compañera de cuarto era una buena chica, aunque
parecía un poco perdida en la gran ciudad. Ella era de Utah y
quería estudiar cine. No tuve mucho tiempo para preocuparme
por ella. El equipo de natación tardaba 4 horas al día.
Entre eso y asistir a clases y estudiar tenía poco tiempo para
socializar. Eso estuvo bien por un tiempo, pero pronto necesité
tener mi ‘happy finger time’.





Esperé cuidadosamente hasta que
mi compañero de cuarto se durmió y luego lenta y
silenciosamente me tocaba el clítoris hasta que llegué.
Me pareció estimulante hacer eso mientras ella dormía a
sólo tres metros de distancia. También descubrí
que ir más despacio de lo que estaba acostumbrado me hacía
burlarme de mí mismo y realmente dejar que el orgasmo se
construyera. Esto era nuevo para mí y me gustó. La
parte difícil ahora era estar en silencio. Eso también
se convirtió en parte de la emoción. Quería
gemir y gritar en éxtasis, pero no podía. 






Así fue mi primer semestre.
Durante las vacaciones de Navidad me enrollé con mi amigo al
que le gustaba tanto que le chupara la polla. Lo convencí de
que me cogiera, pero como esperaba no era tan bueno. Me hice un dedo
tan pronto como llegué a casa. Eso estuvo mucho mejor. Fue
durante el descanso que mamá mencionó que había
estado saliendo con un tipo que conoció en el gimnasio. Como
había aprendido más sobre mis necesidades sexuales, me
alegré de que ella tuviera un hombre que la cuidara. Si ella
lo conoció en el gimnasio, probablemente estaba en buena
forma. Ella no me dio muchos detalles (su nombre era Peter y él
tenía 46 años pero eso era todo) pero definitivamente
estaba de buen humor así que sabemos lo que eso significa.





Justo después de que la escuela
estaba de nuevo en sesión es donde nuestra historia toma un
desvío importante. Era un viernes por la noche como tantos
otros. La práctica de natación había terminado y
no tuvimos una reunión esta semana. Tuve dos días
enteros para relajarme y con suerte encontrar a un buen chico con el
que engancharme en una fiesta. Alrededor de las 6 de la tarde, sin
embargo, empecé a sentirme muy mal. Lo último que
quería era pasar el fin de semana enfermo en el dormitorio,
así que pensé que me iría a casa. Al menos mi
mamá podría cuidarme si estuviera en la cama. Salí
al aparcamiento y, por supuesto, mi coche no arrancó. Hoy iba
de mal en peor. Aparentemente, anoche dejé las luces
encendidas.





Afortunadamente, uno de mis amigos
llegó en ese momento. No tenía cables de arranque, pero
accedió a llevarme a casa. A falta de una mejor opción,
tomé algo de ropa que tenía que lavar y me fui. Mi
madre no estaba en casa cuando llegué, lo que no fue una gran
sorpresa. Todavía me sentía mal, así que me
dirigí a mi habitación, me quité el sostén
y las bragas y me resbalé bajo las sábanas. Entonces
recordé que traje ropa para lavar. Maldita sea. Me levanté
y bajé los dos tramos de escaleras que conducen al sótano.
Comencé mi carga y luego volví a subir a mi cuarto y a
la cama. Debo haberme quedado dormido porque me desperté al
abrir la puerta del garaje. Estaba oscuro afuera. Miré el
reloj y decía 1:30am. Eso parecía fuera de lugar para
mi madre, pero que así sea. Me asomé por la ventana y
vi un coche en la entrada con un hombre de pie junto a él.
Este debe ser el misterioso Peter que presumí. Vi a mi madre
salir del garaje. Se tambaleaba un poco y obviamente estaba un poco
borracha. 






Recuerdo que pensé que no
debería haber conducido. Tendría que hablar con ella
sobre eso. Luego observé cómo ella lo abrazaba y
comenzó a besarlo apasionadamente. Instintivamente me alejé
de la ventana, aunque seguí echando un vistazo al borde de mis
persianas. Sus brazos estaban envueltos alrededor de la cintura de
ella sosteniéndola. Me sorprendió cuando ella tomó
su mano izquierda y agarró su muñeca derecha. Entonces
ella guió su mano bajo su falda corta. Era como si se
estuviera masturbando usando su mano en la vista abierta de nuestra
entrada. ¿Era realmente mi madre a la que estaba observando?





Después de unos 30 segundos más
o menos, sacó la mano de debajo de la falda y comenzó a
chuparle el dedo índice. Maldición, pensé, mamá
es definitivamente más sexual de lo que pensaba. Luego se giró
y lo arrastró hacia el garaje. Escuché que la puerta
empieza a cerrarse. Me asomé por la ventana de nuevo y no
estaba en su auto y no se iba. Comencé a tener un poco de
pánico. Me di cuenta de que mi coche no estaba allí y
no había llamado a mi madre. No había forma de que ella
supiera que yo estaba aquí. No podía salir de mi
habitación. Vivíamos en un Cape Cod y nuestras
habitaciones estaban contiguas. Tenía una idea bastante buena
de lo que mi mamá había planeado para él y no
iba a estropear eso. Me recosté en mi cama y puse mi manta
sobre mi cabeza. 






Como dije, mi vida (y nuestra historia)
se desvió esa noche. Aunque les tomó unos 10 minutos
subir a la habitación de mamá, no tardé tanto en
darme cuenta de que mis bragas estaban empapadas después de
verlas en la entrada. De hecho, mis dedos ya estaban bailando sobre
mi clítoris antes de escuchar la puerta de su habitación
abierta. Estaba haciendo mi mejor técnica de masturbación
silenciosa. Mi mamá no estaba tan preocupada por ser
escuchada. Nunca la había oído decir una palabrota
antes, pero lo hice esa noche. 






El sonido viaja bastante bien entre
nuestras paredes. Viaja aún mejor cuando abres la puerta y tu
mamá no se molestó en cerrar la suya porque se suponía
que estabas en la escuela. Entre un coro interminable de ‘cógeme
más fuerte’ ‘hazme tu puta’ que no creería
que saliera de la boca de mi madre si me pagaras, y cuatro orgasmos
realmente buenos que experimenté en mis dedos, me di cuenta de
que ella se estaba corriendo mientras él se la cogía.
No sólo eso, ella se estaba corriendo duro y a menudo.





Obviamente esta no había sido la
experiencia que tuve con los pocos chicos que dejé dentro de
mí De repente los jugos inundaron mi coño y tuve el
mejor orgasmo que he tenido. Estaba temblando cuando el clímax
tras el clímax hizo añicos mi cuerpo joven e inexperto
mientras me sentaba en el suelo con la cabeza saliendo por la puerta
de mi habitación.





Peter era un campeón hijo de
puta que decidí. Se mantuvo al día con mi madre más
tiempo del que podía creer. De vez en cuando se callaban
durante un par de minutos y luego los improperios volvían a
empezar. No estaba seguro de lo que estaba pasando durante esos
momentos de tranquilidad, pero una vez que lo oí deci. —Así
es, nena. —Chupa esa polla como la puta que naciste para ser. —
Después de eso tuve una idea bastante buena de lo que estaba
pasando. La idea de que se la estaba follando y que luego tendría
suficiente control para que ella se detuviera y se la chupara por uno
o dos minutos antes de continuar su conquista de su cuerpo me hizo
temblar. Los chicos con los que había estado con ella tuvieron
la suerte de hacer 10 golpes en mi coño antes de que
salpicaran en el condón. Peter parecía tener el control
total. Me preguntaba si tenía un hijo.





Me estaba cansando de escucharlos y de
masturbarme cuando oí a mi mamá gritar. —Ya sabes
lo que quiero ¡Hazlo!





Huelga decir que esto me llamó
la atención. Me había apoyado contra la pared al lado
de mi puerta, pero ahora me arrastré tan silenciosamente como
pude hacia su habitación. Sabía que estaba corriendo un
gran riesgo desde que su puerta estaba abierta. Si la tabla del piso
crujiera, podrían pensar que alguien está entrando a la
casa. Llegué a la mitad del camino antes de oír una
bofetada. Estaba horrorizado. ¿Por qué la golpeó?
Entonces oí a mi madre quejarse.





Otra bofetada, otro gemido resonó
por el pasillo. —Te conseguiré este culo rojo y bonito
para ti, nena. —oí a Peter decir. Mi mamá se
arrulló. Nunca la había oído arrullar antes.
Obviamente él la estaba azotando y a ella le encantaba.
Después de unos cuantos azotes más, su arrullo se
transformó en gemidos de garganta y él declaró:
—Tus jugos están fluyendo realmente ahora, nena. ¿Estás
listo para ser mi perrito?





Ojalá hubiera podido ver lo que
estaba pasando. Mi imaginación me dio una buena imagen, pero
quería estar seguro. Desafortunadamente (o tal vez
afortunadamente) mi instinto de no ser atrapado me impidió
arrastrarme hasta la puerta de mamá. Cuando se reanudó
un chillido de placer y el sonido de una maldita reanudación,
pude imaginarme a mi mamá de rodillas y de manos mientras
Peter la tomaba por detrás. De vez en cuando, una nalgada
volvía a ocurrir. Siempre iba seguido de un sonido primitivo
de placer.





—¡Ladra como un perro para
mí! —Oí a Peter exclamar.





¿WTF? Pensé. Pero luego
oí que mi mamá empezó a ladrar. Esto se estaba
volviendo extraño. Él le daba nalgadas y le ordenaba
que ladrara mientras se la cogía por detrás y ella lo
hacía. Nunca podría volver a mirar a mi madre de la
misma manera. ¿Cómo pudo dejar que le hiciera eso?
Entonces me di cuenta de que mi mano estaba en mis bragas otra vez y
mi mente fue una vez más transportada a la admiración
por su habilidad para hacer que una mujer venga durante el acto
físico del amor. Bien, el acto de la lujuria. No estaba
haciendo el amor con mi madre. Se la estaba cogiendo. Era primitivo.
Era animalista. Y lo quería para mí.





Me quedé en mi posición
de gateo sobre mis manos y rodillas en el pasillo corto entre las
puertas de la recámara. Me apoyaba en mi antebrazo izquierdo
con la cabeza apoyada en él. Mi trasero estaba en el aire con
mi mano derecha ocupada con mi clítoris. Ya me había
corrido varias veces escuchándolas pero tenía la
intención de correrte al menos una vez más. Abrí
la boca y me mordí el brazo tratando de ahogar un llanto de
placer. En mi mente Peter estaba detrás de mí en vez de
en mi mamá. Debe tener una gran polla que imaginé que
le daría tanto placer. ¿Podré soportarlo?





Pasé de frotarme el clítoris
a meterme dos dedos en el coño que gotea. Me mecía de
un lado a otro en el suelo a un ritmo de Peter que fingía que
me llevaba. Estaba perdido en mi propio mundo. Mis jugos corrían
por mis muslos, ya que mis bragas estaban saturadas y no podían
contenerlas. Debo haberme visto como una puta retorciéndose en
el suelo. Mi pico se acercaba rápidamente. Podía sentir
mi orgasmo creciendo como un tren de carga. Quería aguantar.
Sabía que pronto llegarían al clímax. Bueno,
sabía que mi madre se correría basada en sus continuos
gritos de éxtasis. No podía creer que no se hubiera
corrido todavía. 






Intenté esperar para tener un
clímax simultáneo. Realmente pensé que mi madre
estaba a punto de irse, pero entonces ella me preguntó,. —¿Tengo permiso para venir? —Le oí decir. —No,
todavía no. —y luego le pegó dos veces. Eso lo
hizo por mí. Mi orgasmo se estrelló en mi cerebro y me
bañó el cuerpo. Me derrumbé en el suelo por
convulsiones. Mis dedos volvieron a frotar mi clítoris,
sacando el clímax todo el tiempo que pude. Mi cuerpo temblaba
y temblaba cuando mi orgasmo, una vez que se arraigó, no me
dejaba ir. Más tarde trataría de analizar por qué
escuchar a mi mamá pedir permiso para correrse desencadenaría
esa respuesta en mí. Pero en ese momento no era posible ningún
pensamiento racional. Estaba hiperventilando y empecé a rodar
de lado a lado. Todavía estaba consciente de no hacer ruido,
pero esa era la única parte de mí que tenía el
control. 






Finalmente mi cuerpo comenzó a
calmarse. Mi respiración se había ralentizado. Mi cara
y mi pecho estaban sonrojados. Mis pezones estaban más duros
que nunca y mi coño latía. Entonces escuché a mi
mamá preguntar de nuevo si podía correrse. Esta vez su
voz tenía un sentido de urgencia mucho mayor. Ella le rogó
que le diera permiso para venir. 






—Dame tus manos —dijo. De
nuevo deseaba poder ver su posición exacta, pero estaba claro
por los sonidos que emanaban del dormitorio que él realmente
se lo estaba dando duro y rápido.





No sé cómo mi mamá
aguantó hasta que dijo: —Ahora. —Pero lo hizo.
Todavía estaba tirado en el pasillo en un charco de mis jugos
cuando ella empezó a correrse. Me imaginé que estaba
consumida como yo lo había estado. —Eso es, nena. Légame
la polla con tu coño. Apriétalo. —le oí
animarla. Sus gemidos no disminuyeron. Esto se estaba volviendo
surrealista. ¿Podría ella realmente estar corriendo tan
duro y tan largo? Cualquiera de mis amigos que pensó que mi
mamá necesitaba tener sexo, ciertamente no podía
esperar que ella tuviera este encuentro de calidad.





Mi propio orgasmo finalmente se había
calmado, pero no tenía energía para regresar a mi
habitación. Mi mamá estaba balbuceando algo acerca de
que Peter era ‘el más grande’ y luego escuché
un alegato de ‘No’ desde el dormitorio. Mi mente deformada
inmediatamente supo que se había retirado, pero estaba mamá
molesta porque su coño estaba vacío o porque le habían
presionado la cabeza de su polla contra el culo. Teniendo en cuenta
todo lo que había aprendido sobre mi madre esa noche, el sexo
anal estaba fuera de los límites. Cuando le oí decir:
—De rodillas. —supe que no era la segunda. Entonces le oí
gemir.





No he visto mucho porno, pero sabía
lo que significaba ‘De rodillas’ seguido de un gemido.
Supongo que era humano después de todo y que finalmente tuvo
que acabar. Traté de adivinar cuánto semen debe haber
rociado en mi mamá basado en el número de veces que
gimió. Apenas era científico, pero mi mente estaba tan
concentrada en lo que estaba sucediendo en su dormitorio que pensé
en eso. 






—Pareces un donut glaseado —le oí decir. Qué bastardo pensé. Ya es bastante
malo que le hicieras una limpieza de cutis, pero no te burles de ella
con ella. —Gracias, señor. —escuché la
respuesta de mamá. —Me encanta tu semen.





¡¿Qué?! ¿A
ella le gusta? Había tantas cosas que no sabía de mi
madre.





—Duérmete, nena. —le
dijo con voz tranquilizadora. —Deja que se seque en tu cara y te
llamaré mañana.





No escuché otro sonido de mi
madre. Estaba claro que se había cogido toda la energía
de ella. Probablemente dormiría hasta el mediodía.
Comencé a relajarme pensando que probablemente dormiría
hasta el mediodía también. Mi respiración estaba
volviendo a la normalidad a pesar de que mis orgasmos múltiples
habían agotado mis fuerzas. Entonces, en un momento de pánico,
me di cuenta de que seguía tirado en el pasillo, en ropa
interior y con la mano en las bragas. ¿Cuál fue la
causa de mi realización? Sobre mí, mirándome,
había un hombre muy guapo. Llevaba pantalones y una camisa y
llevaba un par de zapatos de vestir de piel.





Él me miró y yo lo miré,
pero ninguno de los dos habló. Era bastante obvio lo que yo
había estado haciendo y, por supuesto, él sabía
lo que le había hecho a mi madre. Entonces me sorprendió.
En vez de pasar a mi lado o decirle a mi madre, se desabrochó
la hebilla del cinturón y se bajó la cremallera de los
pantalones. Se le cayeron tirando un par de calzoncillos con ellos.





No había mucha luz disponible,
sólo el brillo de la luz nocturna del pasillo lo iluminaba,
pero podía ver su verga brillando con los jugos de mi madre.
Ya no fue difícil. Estaba colgado ahí a media asta.
Pero me estaba llamando. Tenía un poder casi hipnótico
sobre mí de la forma en que colgaba delante de mí. No
pude resistir el control que tenía sobre mi mente. Le había
dado tanto placer a mi mamá y de manera indirecta a mí
que tuve que darle un poco de placer a cambio.





Me puse de rodillas y me arrastré
hacia él. Todavía no hablaba y no hice preguntas
mientras lo llevaba a mi boca.





Al principio no se movió. Dada
la mierda que le acaba de dar a mi mamá, supongo que fue
demasiado esperar que se le pusiera duro de inmediato. Pero el
sabor… oh, el sabor. Admito que me he chupado los dedos después
de masturbarme, así que no era totalmente ignorante del sabor
de un coño satisfecho. Pero el sabor de mi madre era fuerte.
Tal vez fue porque yo estaba limpiando su polla o tal vez yo era
sensible en mi estado post orgasmo, pero su polla era diferente a
cualquier otra que yo hubiera chupado antes. Tal vez lamido sería
un mejor término. Yo lamí obedientemente cada
centímetro de su potente arma. 






Cuando lo hice, la sangre comenzó
a correr de regreso a su hombría y comenzó a crecer.
Pronto me di cuenta de por qué era tan capaz de complacer a
una mujer y por qué mi mamá estaba tan entusiasmada de
tenerlo en su cama. Pronto me llenó la boca y seguía
creciendo. Tuve que agarrar la base con la mano para agarrarme. Ahora
empecé a hacerle una buena mamada, como había hecho con
tantos de mis amigos varones. Aún así, su polla siguió
hinchándose.





Me envolvió el pelo alrededor de
su mano y empezó a controlar mis movimientos. Entonces se une
la otra mano a la primera. Mis manos estaban en la base de su
increíble polla mientras mordisqueaba la punta. Pronto lo
sentí tirar de mi cabeza y comenzó a empujar lentamente
su polla profundamente en mi boca. Cuando empecé a relajar sus
golpes se alargaron y su cabeza de pene golpeó la entrada de
mi garganta. Traté de relajarme. Si me ahogaba sabía
que mi mamá se despertaría y me atraparía.





Peter no aceptó un no por
respuesta, aunque yo nunca traté de decir la palabra. Incluso
si lo hubiera hecho, él no habría podido oírlo.
Inclinó mi cabeza hacia atrás y me empujó. La
punta de su polla me hizo cosquillas en la garganta al principio y de
repente me tomé todo su largo. Me mantuvo la cabeza quieta
contra su entrepierna. No estaba en posición de resistir su
fuerza o sus deseos. Mi coño estaba en llamas otra vez. Me
agaché y empecé a jugar conmigo mismo hasta que una
nueva ola de pánico me invadió cuando me di cuenta de
que no podía respirar. Había disfrutado tanto de la
sensación de su polla que había olvidado que me estaba
cortando el suministro de aire.





Peter inmediatamente sintió mi
incomodidad y comenzó a sacar su maravillosa herramienta de mi
boca. Una cadena de saliva flotaba brevemente en el aire entre su
polla y mi boca mientras soltaba mi cabeza y tiraba hacia atrás.
Me incliné hacia adelante queriendo más. Me miró
con severidad y me señaló con el dedo.





—Todavía no, pequeña ansiosa. —me regañó.





Me senté de nuevo en mis caderas
esperando. No sabía qué más hacer. Observé
cómo metió la mano en su bolsillo y sacó su
teléfono inteligente. Luego me señaló a mí
y luego a su polla.





Mientras me inclinaba hacia adelante,
con la boca abierta y lista para recibirlo de nuevo, escuché
el clic electrónico de una foto que se estaba tomando. Me
detuve y miré hacia arriba. Sólo sonrió. Sé
que tenía una mirada de desagrado en mi cara, pero a él
no le importaba. Con su mano izquierda me volvió a agarrar el
pelo y me tiró de la cabeza hacia adelante. Me gustaría
decir que me resistí, pero no lo hice. Pronto su polla estaba
en mi garganta otra vez y mis labios estaban contra su pelo público.
Click se convirtió en su teléfono. Ahora tenía
evidencia de lo grande que es su polla y de cómo soy capaz de
tomar todo el largo. Me sentí mal y empecé a toser.
Escuché que mi mamá se movía. Miré hacia
arriba con ojos suplicantes. Volvió a sonreír. Maldito
sea. Lentamente me sacó la polla de la boca. Tomé un
gran trago de aire tan pronto como pude. Me soltó el pelo.





—Consígueme tu celular —dijo con autoridad.





Me levanté y fui a mi
habitación. Tuve que encender la luz para encontrarlo. Espero
que eso no haya despertado a mi madre. Volví al pasillo y le
di el teléfono. Se había vuelto a meter la polla en los
pantalones, aunque su bulto era claramente visible. Asumí que
quería que le hiciera correrse. ¿Por qué lo
guardó? Tenía el control de sus emociones mucho más
allá de cualquiera de los chicos con los que había
estado.





Empezó a escribir en mi
teléfono. Aparentemente se estaba enviando a sí mismo
un mensaje de texto. Oí el zumbido de su teléfono,
afortunadamente en modo vibración. Me devolvió mi
teléfono.





Luego tomó su teléfono y
me envió las fotos de mí chupándole la polla. El
primero mostró mi cara mirando con gran anticipación.
Lo miré y me pregunté cuánto tiempo tardaría
en enviarlo por Internet. La segunda foto no era tan buena. Fue
cuando me enojé más después de darme cuenta de
que estaba tomando una foto y se me notó. Por supuesto, mi
mirada de consternación también podría ser por
tener la boca y la garganta llenas de polla dura. Cuando levanté
la vista de mi teléfono, volvió a sonreír.





—Tu madre me va a preparar la cena
mañana. Deberías asistir. Sin duda ella querrá
repetir la actuación de esta noche, pero le preocupará
que usted esté aquí. Te enviaré más
instrucciones.





Y con eso se giró y se fue.
Volví a mi habitación, apagué la luz, me caí
en la cama y empecé a masturbarme de nuevo. 






Cuando me desperté era de nuevo
la luz. Miré el reloj y eran las 8:30. Me estiré, me
sentí cansado y luego recordé lo que había
pasado la noche anterior. De repente estaba bien despierto. Me vestí
rápidamente con la ropa que había usado ayer. Me asomé
por la puerta de mi habitación para ver si había alguna
evidencia de que mi mamá ya se había levantado. Su
puerta estaba aparentemente en la misma posición abierta de
anoche, así que asumí que aún estaba desmayada.
No me molesté en ir al baño. Me escabullí por
las escaleras y salí silenciosamente por la puerta trasera.





Mi caminata de regreso al campus fue de
un par de millas, pero no me importó. Me las había
arreglado para que no me atraparan. Mi mente comenzó a vagar
de regreso a los eventos de las últimas 8 horas. Peter había
dejado poco espacio para la duda de que esperaba que me reuniera con
él y con mi madre para cenar esta noche. ¿Iba a
mostrarle la foto de mí chupándole la polla y de alguna
manera convencernos de que hiciéramos un trío con él?
No, incluso con lo que ahora sé de ella, no la veo haciendo
eso. Tal vez sólo esperaba que le chupara de nuevo y le
limpiara los jugos de la polla. Parecía lógico, pero no
creí que quisiera que me volvieran a usar así. Al menos
tendría que dejarme beber su semen. ¿Por qué
acabo de pensar eso? Necesitaba sacarle más que eso. Quería
que me cogiera como se cogió a mi madre. Eso ya lo sabía.
Pero no quería que mi madre lo supiera. ¿Podríamos
realmente salirnos con la nuestra? Si ella se desmayó de nuevo
y él y yo estábamos en el sótano, podría
funcionar. ¿Pero podría estar lo suficientemente
callada si me golpeara como lo hizo con ella anoche? Todas las
opciones estaban pasando por mi cabeza todo el camino de vuelta al
campus. Ni siquiera me di cuenta de lo mojada que estaba pensando en
él hasta que me quité la ropa para prepararme para una
ducha. Mis bragas estaban saturadas de nuevo. Tal vez no sea una
buena idea que vaya allí esta noche. Tal vez pueda convencerlo
de que me saque a mí solo.





Después de mi ducha me puse
pantalones cortos y una camiseta e hice algunos deberes. También
llamé a un amigo mío que estaba en los coches y vino
con un cargador de baterías. Sacamos la batería y la
llevamos a mi dormitorio. Preparó el cargador y me dijo que
volvería en un par de horas. Al mediodía ya había
hecho los deberes, el coche estaba en marcha, pero todavía no
había recibido ningún mensaje de Peter. Estaba
empezando a preocuparme por haber hecho algo malo, pero luego mi
teléfono sonó.





—Voy a casa de tu madre sobre las
3. Vamos a pasar el rato en la piscina y luego cocinar filetes a la
parrilla. Quiero que te unas a nosotros sin previo aviso. No le digas
a tu madre lo de anoche. Cuando hablé con ella era obvio que
no lo sabía.





He leído el texto varias veces.
Lo inteligente sería ignorarlo. Pero eso no iba a pasar.
Siempre podría usar la excusa que necesitaba para lavar la
ropa. —Lavandería de mierda. —recordé. Puse
ropa en la lavadora anoche y la olvidé esta mañana.
Espero que mamá no los haya encontrado. Empecé a
ponerme muy nervioso. Entonces empecé a tratar de averiguar
cómo verme como si nunca hubiera conocido a Peter.





Decidí que un plan sencillo era
el mejor. Lavar la ropa era bueno porque podía conseguir mi
ropa de anoche sin levantar sospechas. Y si mi madre ya hubiera
encontrado mi ropa, me habrían arrestado antes y este juego
habría terminado. También tomé uno de mis más
modestos bikinis de dos piezas. En el equipo de natación
siempre llevaba un traje de una pieza en la práctica y un
traje técnico en la competición, pero siendo una chica
californiana tenía un montón de bikinis para elegir
para ir a la playa y atraer a los chicos. Mi mamá sospecharía
si me pusiera uno de mis trajes de caza en su casa. No sería
raro para mí acostarme mientras lavo la ropa para que el
enfoque modesto sea el mejor. También agarré una
envoltura semitransparente para ponerme, ya que eso molestaría
un poco a Peter sin parecer fuera de lugar. Decidí esperar
hasta las 4 de la tarde para dirigirme hacia allí. Quería
que Peter se preguntara si iba a aparecer.





Mis nervios no desaparecían.
Desafortunadamente, mi compañera de cuarto estaba en la
habitación estudiando, así que no podía
masturbarme. Yo también intentaba parecer normal para ella.
Fue una tarde estresante. Finalmente a las 3:45 anuncié que me
iba a casa a lavar la ropa y me fui.





Cuando me detuve, vi el auto de Peter en
la entrada. Era un Jaguar descapotable. Anoche no reconocí el modelo. Reuniendo mi valor, respiré hondo y entré
por el garaje. Creo que asusté a mi madre que estaba en la
cocina. Debió haber oído la puerta del garaje abrirse y
cerrarse, pero parecía concentrada en mezclar una jarra de
margaritas y no me escuchó hasta que dejé caer mi
canasta de la lavandería y saludé.





Te dije en el capítulo 1 que mi
madre sigue siendo muy atractiva para su edad. Sé que ella usa
ropa de entrenamiento bastante reveladora en el gimnasio y le gusta
vestirse sexy para ocasiones sociales. Lo que no esperaba era el
pequeño bikini de tanga que llevaba puesto junto con un par de
tacones de 3’ de pie en la cocina. Obviamente se estaba
exhibiendo ante Peter. También se veía muy decepcionada
de que me hubiera colado en su fiesta para dos personas.





Le pregunté inocentemente. —¿Quién es el dueño del Jaguar? —y no
comenté su elección de traje de baño tratando de
fingir nada fuera de lo normal de lo que está pasando.





—Oh, esa es la de mi amigo Peter —contestó ella. —Vamos a asar a la parrilla esta noche.





—Vale, intentaré apartarme
de tu camino. Sólo iba a lavar la ropa. —le dije.





Justo entonces Peter entró por
la puerta trasera. Aparte de su pene, no le había visto bien
anoche. Realmente era bastante guapo, con un pecho firme y brazos y
hombros fuertes. 






—¿Quién habla? —le preguntó a mi madre.





—Oh. —contestó ella—. Esta es Alissa. Mi hija. Va a UCLA.





Me dio un apretón de manos muy
caballeroso.





—Encantado de conocerte Alissa. Mi
nombre es Peter. —Luego miró hacia mi madre. —Pero
no puedo creer que tengas edad para tener una hija en la
universidad.





Mi mamá se rió. —Te
dije la edad que tenía cuando te conocí en el gimnasio
y me dijiste que parecía de 29.





Peter me preguntó si iba a cenar
con ellos. Me negué a decir que sólo estaba allí
para lavar la ropa, pero me presionó para que me incluyera. Mi
mamá no parecía contenta, pero finalmente me invitó
a unirme a ellos. Luego me sugirió que me quedara en la
piscina con ellos. Dije que me cambiaría después de
comenzar la primera carga. Mamá y Peter tomaron los tragos y
se fueron afuera. Tuve que ponerme contra el pestillo de la puerta.
Era un manojo de nervios. Apuesto a que mi madre sabía toda la
historia. Probablemente también vio las fotos. ¿En qué
me había metido?





Bajé y empecé a lavar mi
ropa. Afortunadamente mi carga de anoche estaba justo donde la había
dejado y parecía inalterada. Luego subí a mi cuarto a
cambiarme. Me quité la ropa. Mis pezones estaban duros y mi
coño estaba empezando a mojarse por la anticipación.
Tenía que admitir que el juego de Peter era emocionante. El
peligro de ser atrapada me estaba encendiendo. Entonces vi un joyero
sentado en mi tocador. Definitivamente no había estado allí
esta mañana. 






Nerviosamente lo recogí. Debe
haberla metido aquí de alguna manera. Lo abrí. Había
una simple nota que decía. —Para ti. Póntelos
ahora.





Miré el contenido de la caja.
Había dos bolas plateadas que parecían grandes
rodamientos. No estaba segura de lo que eran y estaba confundida por
la forma en que los usaría. Afortunadamente una búsqueda
rápida en Internet trajo la respuesta de que eran bolas de Ben
Wa y que se supone que deben ser insertadas en la vagina. La
intensidad del juego estaba a punto de aumentar.





Sentí que mi elección de
un modesto traje de baño estaba fuera de lugar después
de ver cómo estaba vestida mi madre. Obviamente ella estaba
mostrando su cuerpo por él. No traje zapatos con tacones, así
que con mi envoltura cubriéndome el traje y las chanclas en
los pies parecía que no me estaba luciendo. Para cuando llegué
a la puerta trasera, sin embargo, el suave roce de las bolas dentro
de mi coño ahora muy mojado me estaba volviendo loca. Me
preguntaba si mi madre también llevaba un par. Tal vez estaba
tratando de fingir que no le gustaba porque yo estaba allí.
Tal vez ella estaba tan desesperada por tener la polla de Peter como
yo y eso la estaba volviendo loca. Caminé lentamente hacia la
piscina; cada paso me excitaba más y más.





Cuando llegué a la piscina, mi
mamá y Peter estaban reclinados en sillas uno al lado del
otro. Una tercera silla estaba a unos 15 pies a su derecha y de
frente a ellos. Puse mi toalla allí y salté a la
piscina. Cuando salí a la superficie los miré sentados
uno al lado del otro, sorbiendo sus bebidas de una manera
perfectamente normal. Mis tripas se agitaban, sin embargo. Nadé
un par de vueltas rápidas tratando de distraer mi mente de mi
excitación y luego me bajé y caminé hacia mi
sillón. Extendí la toalla y me senté. No quería
mirarlos, pero noté más de una vez que Peter me estaba
robando las miradas. Cuando torcí mi cuerpo un poco, pude
abrir mis piernas y ver mi trasero en bikini. Estoy seguro de que él
sabía que yo usaría su don y el efecto que estaba
teniendo en mí. Pero continuaron charlando sin involucrarme.





Mi mente se quedó a vagar por
pensamientos sexys acerca de anoche hasta que mi mamá me sacó
de mi aturdimiento y comenzó a hablar sobre el equipo de
natación. Peter tenía una hija de 20 años en
UCLA. Hablamos de la natación y de la vida universitaria por
un tiempo hasta que su jarra estaba vacía. Mamá se
levantó para mezclar más y me pidió que la
ayudara. Al pasar junto a Peter, pude sentir sus ojos sobre mí.
No podía caminar tan despacio como me hubiera gustado y me
mantuve al día con mi mamá, lo que significaba que las
pelotas estaban bailando dentro de mí. Fue una sensación
estimulante y enloquecedora. Pensé en volver a mi habitación
para bajarme.





Una vez adentro esperaba que mi mamá
se enojara conmigo, pero por dentro me pidió mi opinión
sobre Peter. Ella dijo que se habían estado viendo durante dos
meses. Le pregunté si era serio. Ella se rió
(definitivamente fuera de lugar para ella) y admitió que él
era más bien un ‘amigo con beneficios’. La felicité.
Creo que ella esperaba que yo la juzgara, pero realmente me alegré
por ella. También me alivió saber que no me estaba
metiendo en medio de un romance en ciernes. Todavía no quería
que ella supiera lo que había pasado la noche anterior (o lo
que estaba usando ahora mismo) pero me sentía un poco menos
culpable por jugar el juego de Peter.





Después de mezclar la siguiente
jarra de bebidas, mamá me dijo que tenía que ir al
baño. Me pidió que llevara la jarra afuera. También
me sugirió que tomara un vaso para mí. No soy un gran
bebedor, pero estar un poco borracho con ellos me pareció una
gran idea, así que tomé un gran vaso de plástico.
Esta vez caminé tan rápido como pude mientras llevaba
la jarra. No me preocupaba que mi mamá sospechara algo porque
no estaba en condiciones de verme. Cuando llegué a Peter hice
una demostración de agacharme frente a él para dejar la
jarra. Mis pechos no son grandes (nadar competitivamente mantiene mi
porcentaje de grasa bajo) pero yo sabía que él estaría
echando un vistazo a mis duros pezones. Mientras que mis tetas son
pequeñas, mis pezones no lo son. También son muy
excitantes cuando se juega con ellos; un hecho que esperaba que
descubriera pronto.





—Aquí está su
bebida, señor. —dije con una sonrisa. No estoy segura de
por qué lo llamé señor en lugar de Peter. Se me
escapó un poco.





—Gracias Alissa. —respondió—. ¿Llevas puesto tu regalo?





—Lo estoy. —dije con un poco
de vergüenza.





Aunque había pensado que me
tocaría los pezones, me sorprendió al alcanzar y tocar
la parte delantera de la parte inferior de mi bikini. Me hizo saltar
un poco. Definitivamente no quería que mamá viera eso.
Frotó el dedo de un lado a otro y comenzó a ejercer
más presión sobre mi clítoris.





—¿Jugaste contigo misma
después de que me fui anoche?





Estaba empezando a perder el control
mientras él seguía frotándome. Mi respiración
se estaba desgastando rápidamente y empecé a olvidar
dónde estábamos. Casi sin aliento le dije que sí.





—Y estoy seguro de que las bolas
te han excitado ahora mismo, ¿no?





Tuve que sofocar un gemido. —Sí,
señor…





Entonces se detuvo y retiró la
mano.





—Toma tu trago y vuelve a
sentarte.





Hice lo que me dijo, regresando a mi
silla justo cuando mi mamá estaba saliendo de la casa.
Rápidamente drené mi bebida y luego caminé de
regreso hacia ellos para rellenarla. Quería volver a ponerme
delante de él. Sabía que no me tocaría, pero
quería que mirara. Mamá no parecía darse cuenta.





Dos tragos más y estaba bastante
borracha. Mamá también debe haberlo sido desde que me
seguía el ritmo. Peter había estado sorbiendo sus
bebidas. No estoy segura de cuántos había consumido,
pero era menos que yo. Mi cabeza giraba un poco y mi coño
estaba en llamas. Necesitaba un poco de alivio.





Un yo sobria habría subido a mi
habitación. Pero el yo encendido y alegre tenía otros
planes. Volví a saltar a la piscina. Nadé un poco para
que se viera bien y luego me estacioné en el borde de la
piscina, justo donde estaban sentados. Estaba descansando mi barbilla
sobre mi brazo izquierdo en el borde de la terraza de la piscina y
tratando de mantener una conversación normal, pero en realidad
mi mano derecha estaba dentro de la parte inferior de mi bikini y mis
ojos estaban enfocados entre las piernas de Peter. Juré que
podía ver el contorno de su polla a través de su traje
de baño, aunque probablemente era sólo mi mente
fantaseando. Me hizo cosquillas en el clítoris y me sentí
muy bien. El agua fría no hacía nada para disminuir mi
excitación. Creo que podría haberme corrido, pero dudo
que pudiera haberlo hecho en silencio, así que me tomé
un poco el pelo. Tendría que esperar por la satisfacción.





Cuando mamá anunció que
era hora de comenzar la parrilla, Peter se ofreció a hacerlo,
pero ella le dijo que se quedara quieto y se levantó. Tan
pronto como ella se fue, él enfocó su mirada de acero
en mis ojos.





—Sé lo que estás
haciendo, chica sucia. —me dijo. Me sonrojé.





No dijo nada más. Acaba de
mirarme. Fue la cosa más erótica que he hecho en mi
vida. Jugué con mi clítoris en silencio mientras él
me miraba. Estoy segura de que se dio cuenta de que me estaba
acercando. Oí a mi mamá haciendo ruido al encender la
parrilla. Volví a mirar a la casa, pero ella se estaba
concentrando en su tarea y no en nosotros. Miré a Peter.
Recuerdo que le dijo a mi mamá que no se corriera hasta que
ella tuviera permiso. Estaba buscando el mismo comando. Por supuesto
que no podía decir nada porque mi mamá me oiría,
pero esperaba que la mirada de necesidad en mis ojos transmitiera mi
mensaje.





—Sé lo que necesitas,
pequeña —dijo en voz baja, una irónica y
deliberada sonrisa apareciendo en su cara.





Estaba tan cerca. Tenía tantas
ganas de correrte. Quería acabar para él. Yo quería
ser suya. Entonces oí a mi madre llamándome por mi
nombre. Maldita sea.





Miré hacia arriba y ella estaba
saludando en nuestra dirección. —Alissa, necesito tu
ayuda con la cena —dijo ella.





Decepcionada de haber salido de la
piscina. Peter parecía divertido. Mientras pasaba por aquí,
me dio instrucciones de lo que quería que hiciera.





—Después de que ayudes a tu
madre a cambiarse el traje de baño. Sólo ponte una
camiseta y pantalones cortos. No uses sostén ni bragas. —
Luego, casi tan tarde como cuando me alejaba…. —Oh, y mantén
las pelotas adentro también.





Caminé rápidamente de
regreso a la casa. Quería que esas malditas pelotas bailasen
dentro de mí. Estaba molesta con mi mamá por haber
escogido ese momento en lugar de un minuto después, pero más
que eso, quería montar la ola de excitación que sentía
todo el tiempo que podía. Sabía que si me tocaba el
clítoris cuando cambiaba, me correría en un instante.
Quería probarme a mí mismo que podía contenerme
como mi madre lo había hecho anoche. No sabía si podía.
Pero iba a ser divertido averiguarlo.





Le dije a mi mamá que tenía
que empezar otra carga de ropa y que volvería enseguida.
Trasladé mi primera carga a la secadora y luego puse una
segunda carga en la lavadora. Cuando lo empecé debo admitir
que tenía un pensamiento impuro sobre el ciclo de giro.
Sacudiendo la cabeza para despejar la mente, volví a la
cocina. Mamá me hizo poner la mesa. Me preguntaba si se iba a
cambiar el bikini. Cuando terminé vi a Peter de pie y
caminando de regreso hacia la casa.





—Me voy a cambiar el traje —le anuncié a mi mamá y luego subí corriendo a mi
cuarto. 






Cerré la puerta y me incliné
para agarrar mi cómoda como apoyo. Subir las escaleras casi me
hace llegar al clímax. Mi coño latía y pedía
a gritos que me prestaran atención. Traté de respirar
profundamente para calmarme, pero mi corazón seguía
espasmódico, desafiándome a tocarme y a darle el alivio
que se le antojaba. Me tomó toda mi fuerza, pero me las
arreglé para no frotar mi clítoris y después de
un par de minutos me calmé lo suficiente como para quitarme el
traje de baño. Quería sacar las bolas por un momento,
pero tenía miedo de acercarme a ellas.





Me miré en el espejo. Se fue la
inocente universitaria. En su lugar había una mujer que
necesitaba que la cogieran y la cogieran duro. La mujer también
se veía más sexy de lo que yo recordaba. Abrí el
cajón de mi cómoda y busqué una camisa apropiada
y unos pantalones cortos. Desafortunadamente, la mayoría de mi
ropa estaba en el dormitorio. Encontré un par de pantalones
cortos negros que eran demasiado pequeños (por eso los dejé
en casa para empezar) y una camiseta blanca que me llegó hasta
el ombligo. 






Deslizándome en la camisa no
pude evitar darle un masaje rápido a mis pezones. Oh, se
sintió tan bien. Dudaba que fueran a caer mucho hasta que
llegué. Mirándome en el espejo vi que eran claramente
visibles a través de mi camisa. No hay tiempo para preocuparse
por eso ahora. Además, los pezones de mi mamá también
se veían a través de su bikini, así que lo que
es bueno para el ganso es bueno para el ganso. Los pantalones cortos
presentaban otro problema. Sin bragas me preocupaba que mostraran una
mancha húmeda. Al menos eran negros, así que tal vez no
se notaría. Cuando los puse en su pequeño tamaño,
tuve que acurrucarlos bien apretados contra mi cuerpo. Ahora, además
de las pelotas que me estimulan, tengo la tela frotando contra mis
partes más sensibles. Esta iba a ser una cena interesante.





Peter y yo nos sentamos a la mesa
mientras mamá nos servía. Se sentó a la cabeza
con mi mamá y yo a ambos lados. Ella todavía tenía
puesto su bikini, que significaba tanto Peter, y yo tenía una
buena vista de su escote. No sé si sintieron la tensión
sexual en la mesa, pero yo sí. Sin embargo, nuestra
conversación fue completamente sosa. Peter no jugó
conmigo bajo la mesa y lo único fuera de lo común fue
que mi mamá se estremeció un par de veces sin ninguna
razón. Después de que ella se excusó para
conseguir más papas, le pregunté a Peter de qué
se trataba todo esto. Puso su mano debajo de la mesa y luego me pasó
un pequeño control remoto.





—Empújalo cuando vuelva tu
madre. —me dijo.





Esperé unos minutos después
de que mamá se volviera a sentar. Peter seguía
mirándome y asintiendo discretamente. Finalmente tuve el
coraje de apretar el botón. Mi mamá se estremeció,
así que lo hice de nuevo. No se movía tan notoriamente,
pero frunció el ceño a Peter. Estaba confundido. Debajo
de la mesa, deslicé el control remoto hasta su silla. Mamá
no se asustó durante el resto de la cena. Cuando terminamos,
Peter nos ofreció que él y yo laváramos los
platos y sugirió que mi mamá subiera y se cambiara el
bikini.





Ella subió y él me
acorraló en la cocina y me presionó contra el
mostrador. Abrí la boca en anticipación de que me
besara, pero en vez de eso me agarró los dos pezones y empezó
a jugar con ellos.





—Quería hacer esto durante
toda la cena. —me dijo. Inmediatamente me quitó el
aliento.





—Tu madre me enseñó
un bonito cine en casa en el sótano. Dile que vas a bajar a
ver cómo se mueve. Llévate otro vaso grande de
margarita contigo. Le diré que probablemente te desmayarás.
Cuando nos oigas bajar las escaleras finge estar dormida.





—¿Qué vas a hacer pregunté.





—Después de que ella esté
convencida de que no vas a entrar, la llevaré arriba y me la
follaré como lo hice anoche.





—¿No quieres cogerme? —Pregunté, haciendo pucheros y tratando de parecer herido.





—Ya veremos. Hiciste un buen
trabajo limpiando mi polla anoche. Tal vez esta noche te recompense.





Mientras tanto, él seguía
manipulando mis pezones. Me retorcía bajo su toque.





—Realmente quiero que me folles —le dije.





—Sabré cuando estés
lista. —contestó. —Mientras tanto, ¿también
tienes un PC abajo?





—Sí. —respondí—. Hay uno conectado al televisor para hacer Skype y Facebook.





Miró a su alrededor, tiró
mis pezones y agarró un bolígrafo del mostrador—. Extiende tu mano —dijo enfáticamente. Hice lo que
me pidió inmediatamente. —Este es el nombre DNS de mi
teléfono. Me conectaré a la red inalámbrica y el
PC debería poder ver lo que transmito en modo webcam. Creo que
te gustará el espectáculo.





Se giró para agarrar más
platos y me dejó de pie en el fregadero mirando mi mano y
temblando un poco. ¿De verdad me dijo que iba a transmitir su
encuentro con mi madre? Mamá regresó también con
una camiseta y pantalones cortos. Obviamente tenía puesto un
sostén (estaba lo suficientemente pechugona como para
necesitar uno) pero me preguntaba si tenía puesto algún
calzón. Hice una nota mental para ver si se estremeció
de nuevo. Terminamos de lavar los platos y anuncié que iba a
ver una película como me habían indicado. También
tomé la jarra de margaritas de la mesa del comedor.





Bajé apresuradamente con el
corazón palpitando. Tuve que tratar de parecer normal cuando
mamá vino a verme, pero fue más fácil decirlo
que hacerlo. Derramé la mayor parte de la jarra de margaritas
en el fregadero del bar y la puse en la televisión. Ni
siquiera estoy seguro de qué película estaba
proyectando HBO. También encendí el PC e intenté
buscar el teléfono de Peter, pero aparentemente no estaba
transmitiendo todavía. Volví a HBO y esperé. Y
esperé. Alrededor de una hora después oí la
puerta del sótano abierta. Inmediatamente me caí
horizontalmente en el sofá y cerré los ojos. Escuché
dos juegos de pasos bajando las escaleras y luego hacia el sofá.





—Te dije que se desmayaría —dijo Peter.





—Trabaja duro en la escuela. Debe
haber necesitado descansar. —respondió mi mamá.





Si supiera por qué no dormí
bien anoche, pensé. Entonces mi mamá dijo que tenía
que poner mi última carga de ropa en la secadora y que
volvería enseguida. El área de lavandería está
en un cuarto trasero en nuestro sótano. Eso significaba que
ella no vería cuando Peter alcanzara el sofá y tomara
de nuevo un pezón entre sus dedos.





—Lo estás haciendo bien,
Alissa —dijo. —Cuando subamos, conéctate a mi
teléfono. Tu mamá se desmayará cuando termine
con ella, igual que anoche. Entonces bajaré a verte.





Abracé los labios para decirle
que entendí cuando me soltó el pezón y seguí
fingiendo que estaba dormida cuando mi mamá regresó.
Entonces oí el sonido de besarse detrás del sofá.
Quería echar un vistazo y ver qué estaba pasando. Pensé
en abrir los ojos y tratar de captar un reflejo de ellos en la
pantalla de la televisión, pero era bueno y no me movía.
Por los sonidos oí que sus besos se volvían más
apasionados. Besarse a mi lado probablemente estaba volviéndose
contra mi madre. Tuve una visión de Peter doblándola
sobre el sofá y tomándola por detrás, pero sabía
que eso era mera fantasía. Finalmente los oí en las
escaleras. Esperé hasta que oí que se cerraba la puerta
y me metí la mano en los calzoncillos. 






Tan pronto como toqué mi
clítoris sentí un escalofrío en mi cuerpo.
Enterré mi cara en mi almohada y solté un gemido de
garganta. Estaba preparado para bajarme cuando recordé el
teléfono de Peter. Me levanté y cambié el
televisor al PC. Esta vez Chrome se conectó a su teléfono.
Estaba subiendo las escaleras hasta el segundo piso. Mi madre estaba
delante de él. Desaparecieron su camiseta y sus pantalones
cortos. En su lugar había una tanga, un portaligas y medias,
tacones más altos que los que llevaba puestos antes, y un cami
negro encaje. No sabía que mi mamá usaba lencería
así. Entonces me di cuenta de que había estado usando
eso cuando estaba abajo. Probablemente habría tenido un ataque
al corazón si me hubiera ‘despertado’ cuando se
estaban besando y la hubiera visto así. No sabía que mi
nuevo reality show estaba a punto de empezar.





Cuando llegaron al dormitorio de mi
madre, la vi irse a la cama y acostarse como un gato, obviamente
tratando de atraerlo. Entonces vi que la cámara le miraba el
pecho mientras aparentemente caminaba hacia el vestidor para dejar su
teléfono. Lo vi quitarse el reloj y usarlo para sostener el
teléfono en posición vertical apuntando hacia la cama.
No creo que mi madre se diera cuenta de que su siguiente acción
era quitarse el traje de baño. Cuando él se volvió
para mirarla, pude darme cuenta, tomando prestada una línea de
Seinfeld, que la ‘reducción significativa’ no era un
problema. Caminó de vuelta hacia la cama y luego señaló
al suelo.





La webcam de su teléfono no
transmitía sonido, pero no creo que en realidad le dijera
nada. Ella se puso rápidamente de rodillas frente a él.
Se paró de lado, paralelo a la cama. Tuve una vista perfecta
de ella mientras ella tomaba su hombría en su boca. Era como
si estuviera viendo una película porno en vez de mi madre. Su
sorprendente elección de lencería la hizo parecer una
estrella adulta en lugar de la mujer que me crió. La polla de
Peter estaba creciendo rápidamente a un tamaño que
pondría celoso a cualquier hombre. Entonces me di cuenta de
que mi mamá lo atendía sin la ayuda de sus manos.
Observé con fascinación como ella mantenía su
mano junta detrás de su espalda. Era como si estuvieran
esposados, aunque yo no lo vi hacer eso.





En realidad estaba orgulloso de mi
madre. Ella lo llevó a lo profundo con su boca. No había
podido hacerlo anoche. Tampoco le sostenía la cabeza como me
lo hizo a mí. Parecía perfectamente feliz de dejarla
trabajar su polla sólo con la boca y la lengua de ella. Le
salía saliva por la boca. Conocía esa sensación.
Aunque pensé que se correría en mi boca, sabía
que no le haría eso a ella. Iba a cogérsela como lo
hizo anoche. Una vez que estaba completamente duro, asumí que
el resto era un espectáculo para mí.





No importa cuál sea la
motivación, el programa tenía mi coño goteando
jugo. Me quité los pantalones antes de que se saturaran y
empecé a acariciar mi abertura. No había manera de que
no me fuera a correr a ver esto. Ni siquiera me molesté en
intentarlo. Resultó que su siguiente movimiento fue suficiente
para enviarme instantáneamente a la cima.





Peter sacó su polla de la boca
de mamá y la dejó plantada. Luego se puso detrás
de ella y la miró hacia su teléfono. Sabía por
la posición que ella se miraría a sí misma y a
él en el espejo de su dormitorio. Ella había puesto sus
manos delante de sí misma, pero él remediaba
rápidamente esa situación y las ponía detrás
de su espalda una vez más. Mientras él se presionaba
contra su espalda, yo estaba seguro de que ella tenía ambas
manos agarrando su polla. Estaba frotando mi clítoris
furiosamente mientras veía la mirada de pura lujuria en los
ojos de mi madre mientras ella agarraba su monstruosa herramienta.
Ella debe haber estado goteando en anticipación sabiendo lo
que se sentiría al tenerlo dentro de ella otra vez. Oh, cómo
anhelaba sentir eso yo mismo. Me metí dos dedos en el coño.





Con las manos ocupadas, él se
acercó y comenzó a masajearle los senos.
Instantáneamente, mi excitación se disparó de
forma exagerada. Me di cuenta de que mi mamá estaba
disfrutando tanto como yo mientras sus manos se deslizaban lentamente
hacia su coño.





Sus labios estaban hinchados y pude ver
que era astuta. Empezó a temblar en el momento en que él
entró en contacto con su clítoris. Sabía que se
correría muy rápido. Pero, ¿la haría
esperar el permiso? Quería contenerme hasta que llegara mi
madre. Me sentí mal pensando en venir al mismo tiempo que
ella. Observé cómo le daba vueltas al clítoris y
le trabajaba los pezones al mismo tiempo. Su teléfono no
emitía sonido, pero creo que le vi decir. —todavía
no. —Vi la hebilla de la pierna de mamá cuando habló.
Ella estaba luchando para no correrse. Yo también, pero era
una batalla que pronto perdería.





No podía fallar cuando mi mamá
gritaba. —¡fóllame ahora! —y cuando Peter se
inclinó hacia adelante pensé que iba a hacer
precisamente eso. Vi sus manos soltar su polla y agarrarse contra el
tocador. Él agarró sus caderas y colocó su verga
contra su abertura. Por lo que puedo decir, él empujó
sólo una pulgada dentro de ella. Luego empezó a
pegarle. Y me di cuenta de que empezó a quejarse. Ese fue el
final para mí. Empecé a correr.





Sabía lo que ella sentía
al estar tan cerca de tener su magnífica polla dentro de ella,
pero se le negaba. Lo sentí anoche. Bueno, tal vez no tan
cerca como ella. Ella tenía la primera pulgada después
de todo y yo no conseguí nada. Pero me había masturbado
lo suficiente en el último día imaginando lo bien que
se sentiría su polla dentro de mí como si supiera lo
que ella estaba sintiendo. Y eso fue suficiente para desencadenar un
clímax explosivo.





Para cuando me calmé, las
nalgadas de mamá habían terminado. Cuando se volvió
hacia la cama, pude ver que su trasero no era de color rojo
brillante. Debe haber estado dándole una paliza más
juguetona. Estaba hablando de nuevo y mamá se subió a
la cama y se subió a su espalda. Entonces me sorprendió
de nuevo. Mi mamá tiene un cabecero de hierro forjado en su
cama con barras de acero verticales detrás de la parte
superior del colchón. Ella estiró su cuerpo en el
centro de la cama y luego se levantó y agarró dos de
las barras con sus manos. Luego abrió las piernas. No tenía
una buena vista, pero parecía que se mantenía con las
piernas abiertas.





El ángulo del teléfono no
me dio mucha visión cuando Peter la montó. Tengo que
ver su culo rebotando arriba y abajo. Sólo podía
imaginar los sonidos que hacía. ¿Eran los mismos que
anoche? Todavía me estaba recuperando de mi orgasmo, así
que me tiré al suelo, abrí los brazos y las piernas y
traté de imitar su posición. Quería ver si podía
tener una idea de lo que ella estaba sintiendo. Habría
necesitado un gran consolador para eso, pero por los movimientos del
culo de Peter se notaba que se lo estaba dando bien. Estaba empezando
a excitarme de nuevo, así que bajé los brazos y empecé
a jugar con mis tetas. Mantuve las piernas abiertas en simpatía
con ella.





Después de unos 5-6 minutos,
Peter disminuyó la velocidad. Me preguntaba si tenía
semen. Supongo que sus brazos se estaban cansando porque la
reposicionó encima de él en una vaquera. Ahora tenía
una buena vista de verla rebotar en su polla. Nunca me había
dado cuenta de cuánto rebote tenían las tetas de mi
mamá hasta que la vi montarlo como un bronco. Ahora estaba
frotando mi coño con gran gusto otra vez. 






Esta posición duró otros
5 minutos, supongo. Me di cuenta de que mi madre se estaba cansando.
Estoy bastante segura de que ella pidió permiso para venir de
nuevo, pero se le negó. No sabía cómo podía
contenerse. Pero parecía hacer precisamente eso. No me estaba
molestando en contenerme. Para cuando él la puso de rodillas y
se colocó detrás de ella, yo ya estaba de rodillas de
rodillas frente al televisor. Metí la mano entre las piernas y
metí tres dedos en mi agujero de necesidad. La expresión
de dolor y placer en su cara mientras él la empujaba fue
suficiente para hacerme correr de nuevo.





Ahora tenía una visión
cercana y personal de ella siendo follada por un semental. Tan pronto
como mi orgasmo comenzó a disminuir, la mirada en la cara de
mi mamá comenzó otro clímax para construir hasta
que yo estaba montando mis dedos y corriendo sin parar. Esta debe
haber sido la posición que usó para ponerla en coma
anoche.





Perdí la noción de
cuántas veces vine a ver su programa. Sé que finalmente
le dio permiso para correrse. Nunca había visto un espectáculo
tan excitante como el de mi madre en celo sobre su polla y sacándole
el cerebro. Parecía que estaba agotada. Peter la echó
de espaldas, no se extendió esta vez, y la montó de
nuevo. Ella no se movía mucho y él estaba tomando
largos y lentos golpes esta vez. Después de tal vez un minuto
él salió de ella y disparó una gran volea de
semen en su vientre. No podía ver hasta dónde había
llegado, pero no dudé de que sus pechos estaban salpicados y
probablemente su cara también.





Peter se bajó de la cama y la
cubrió con una sábana. Cuando se puso de pie y se giró
hacia el teléfono, pude ver su polla brillar con sus jugos
como lo hizo anoche. Recé para que volviera abajo. Quería
limpiarlo de nuevo. Levantó el teléfono. Lo vi sonreír
hacia la cámara y luego la transmisión terminó.
Apagué la televisión y me senté en el sofá
a esperarlo. Sólo fue un minuto hasta que lo oí en las
escaleras.





No me di la vuelta para enfrentarme a
él. Quería fingir que había estado sentada en el
sofá todo el tiempo siendo una buena chica. Ambos sabíamos
que eso no era cierto, pero la fantasía de ser tomado por un
hombre mayor había echado raíces en mi cerebro y yo
estaba jugando. Sentí sus manos apretando mis hombros y luego
bajando para agarrar mis pezones. Un suspiro de satisfacción
se me escapó de los labios.





—Estoy seguro de que te gustó
el espectáculo. —comenzó. —¿Cuántas
veces te has corrido?





Estaba arqueando la espalda y sacando
mis tetitas al tacto.





—No estoy segura ¿6? —Dije
con un tono de interrogación.





—Sólo le permití uno
a tu madre. —contestó. —Pero para mí es
calidad, no cantidad. Dormirá durante horas.





Él estaba siendo más
insistente con mis pezones y sus acciones estaban teniendo el efecto
deseado en mi cuerpo. Luego se detuvo y caminó frente al sofá.





—De rodillas —dijo con
calma. Obedecí inmediatamente.





Así que por segunda vez en 24
horas limpié los jugos de mi madre de la polla de su novio.
Esta vez no usé las manos. Había aprendido del ejemplo
de mamá y los tenía a mis espaldas. Peter parecía
contento. Me preguntó si quería que me cogiera. Bueno,
duh. Me tomó de la mano y me puso de pie. Luego me llevó
detrás del sofá y me agachó. Oh Dios, iba a
pasar. Colocó su polla en la entrada goteante de mi coño
y lentamente comenzó a empujar.





—No voy a follarte esta noche —dijo él con naturalidad mientras  seguía empujando
lentamente su polla dentro de mí. —Esto es sólo
una muestra para que pases la semana. Desafortunadamente necesito
llegar a casa.





No creo que estuviera ni siquiera a
mitad de camino dentro de mí y ya me sentía más
llena de lo que me sentía con ninguno de mis novios. Sin
pensarlo, dejé salir un gemido.





—Así es, nena —arrulló. —Sé que lo quieres. Pero tienes que
ganártelo.





Yo estaba más allá del
pensamiento racional en ese momento. Entonces empezó a
deslizarse hacia afuera.





—De rodillas otra vez —dijo
en voz baja pero con firmeza.





Esta vez limpié mis propios
jugos. Los había probado muchas veces antes, pero cuando se
los servían con su verga, parecían ser una delicia
especial. No podía creer que no iba a follarme. Estaba
apretado, mojado y listo para él. ¿Cómo pudo
rechazar una oferta así?





Por segunda vez en 24 horas lo vi
alejarse con un bulto obvio en sus pantalones. Habría dado
cualquier cosa por que me cogiera. Diablos, podría haberme
jodido la boca. Habría sido feliz con eso. Habría hecho
cualquier cosa para sacar mi propia carga de semen dulce de su
magnífica polla. Pero tuve que esperar de nuevo. Por supuesto
que no te sorprenderá que me masturbara de nuevo en el sótano.
No me preocupaba que mamá apareciera, así que tan
pronto como Peter se fue, mis manos estaban en mi clítoris.
Entonces recordé mi pensamiento travieso sobre la lavadora.
Sentarse a horcajadas en la esquina de la máquina mientras
estaba en un ciclo de giro desequilibrado me sacó de nuevo.
Pero sabía que ninguno de los dos clímax fue lo que
volvió a noquear a mi madre. No sabía lo que tendría
que hacer para ‘ganarme’ ese privilegio, pero sabía
que cualquier cosa que me pidiera lo haría. Sólo recé
para no tener que esperar mucho.










Capítulo 2





El domingo fue incómodo en casa,
ya que tanto mi mamá como yo estábamos tratando de no
hablar de lo que pasó el sábado por la noche. Terminé
volviendo al dormitorio a primera hora de la tarde. Traté de
hacer algunas tareas, pero mi mente estaba demasiado concentrada en
Peter y en ganarme su atención. Creo que mi compañera
de cuarto debe haber pensado que estaba enferma ya que tuve que
excusarme para ir al baño tantas veces al final del pasillo.
Probablemente sintió que me había intoxicado con la
comida. No podía decirle que estaba tan caliente que tuve que
ir y masturbarme casi continuamente para no volverme loca.





El lunes, martes y miércoles me
encontré de nuevo en mi escuela normal y en mi rutina de
natación. Esto fue algo bueno, ya que no tenía mucho
tiempo para soñar con pollas grandes. Todavía pensaba
en Peter en los momentos extraños, pero sentía que
finalmente había recuperado el control de mis emociones. Eso
es hasta que me envió un mensaje de texto el jueves. El
problema es que él lo envió durante una clase y yo
cometí el error de leerlo discretamente. El mensaje era
simple. Decía. —Te recogeré el sábado a las
siete de la tarde. Planea pasar la noche.





Sentí que mi coño
empezaba a humedecerse. Entonces empezó el hormigueo. Exigía
mi atención, pero no había forma de que pudiera darla
en medio de una sala de conferencias repleta de gente. El resto de la
clase era borrosa. Mi mente estaba en otra parte. El profesor podría
haber dicho que el edificio estaba en llamas y yo no me habría
dado cuenta.





No pude responder hasta después
de clase. Hay una prohibición de enviar mensajes de texto
durante la clase y si te pillan a este profesor le gustaba leer los
mensajes que estás enviando a todo el mundo. Fue lo
suficientemente arriesgado como para leer su texto. Si hubiera
contestado estaba demasiado asustado, me habrían arrestado.
Después de clase acepté inmediatamente su invitación.
Afortunadamente, ese fin de semana sólo hubo una doble cita
matutina, así que terminé a la 1:00 de la tarde. Le
hice saber a Peter que estaba a su disposición (a propósito)
después de las 2:30 o así. Quería asegurarme de
que tenía tiempo para ducharme y prepararme un poco para él.





Me contestó que quería
estar seguro de que estaba preparado para una noche de nuevas
experiencias. Me preguntó si había estado con alguien
durante la semana. Le contesté que no. Confesé que me
había masturbado mucho el domingo, pero no desde entonces. Me
dijo que quería que me masturbara tres veces al día
(antes del desayuno, a la hora del almuerzo y después de la
cena) pero que no se me permitía correr. Quería que me
pusiera al límite y luego me detuviera. Dijo que este era el
primer paso para aprender a controlar mis orgasmos. También me
dijo que le enviara un mensaje de texto después de cada vez y
que le dijera cómo le fue.





Como era la hora del almuerzo y ya
estaba cachondo de recibir el texto, me metí en el siguiente
baño que pude encontrar. Afortunadamente estaba vacía,
pero traté de estar callado de todos modos. Fue increíblemente
difícil no hacer que me corriera. Sentado en el establo con
las yemas de los dedos bailando sobre mi clítoris, tenía
tantas ganas de meterme los dedos hasta el fondo del coño.
Pero pensé que seguir sus instrucciones era el primer paso
para ganarme mi lugar en su polla, así que seguí sus
órdenes, me detuve justo a tiempo y luego le envié un
resumen. Me sentí orgulloso de haber completado la tarea. No
respondió.





Eso fue un poco decepcionante, pero
tuve que ir a la práctica de natación, así que
no me preocupé demasiado. Después de cenar me masturbé
de nuevo. Esta vez, cuando estaba en el borde, pude contenerme y
pasar un poco más de tiempo sin correr antes de tener que
parar. Le informé de esto a Peter y de nuevo no hubo
respuesta. Esa noche en la cama realmente quería masturbarme
de nuevo, pero me mantuve fiel y controlada. No dormí bien,
pero había obedecido las reglas. Fue una pequeña
victoria para mí.





El viernes por la mañana después
de que envié mi informe, Peter respondió y me dijo que
llevara las bolas de Ben Wa a clase. Sabiendo cómo me
afectaron el sábado pasado, no me entusiasmó la idea,
pero lo hice. El paseo por el patio era insufrible. No pensé
que lo lograría hasta mi sesión de dedos a la hora del
almuerzo antes de tener que bajarme. Ni siquiera debería haber
estado en clase. No he sacado nada de ello. Mi mente estaba llena de
lujuria y empecé a contar las horas hasta que Peter me
recogiera.





Tuve unos minutos entre clase y clase
el viernes por la mañana y ya no podía aguantar más
las bromas. Me resbalé en el baño. Desafortunadamente
estaba lleno de gente entre clases. No me importaba. El puesto de
minusválidos estaba libre, así que ahí es donde
fui. Me bajé los pantalones y las bragas y me senté.
Esta vez no estaba interesado en burlarme de mí mismo. Me tapé
la boca con la mano y empecé a frotarme el clítoris. No
me llevó mucho tiempo. Era sólo cuestión de
segundos antes de que me corriera.





Quería gritar. Quería
pisar mis pies. Quería rodar por el suelo mientras mi clímax
se desgarraba en mi cuerpo. Pero no lo hice. De verdad que no podría.
Había la habitual charla de chicas en el baño, así
que no creo que nadie me oyera, pero estoy seguro de que tenía
una expresión de culpa en la cara cuando salí del baño.
No hace falta decir que no le envié a Peter una actualización.





El viernes por la noche estaba tratando
de poner mi mente ‘en la zona’ para la reunión de la
mañana, pero no tuve éxito. Los recuerdos de mi orgasmo
en el baño y la promesa de lo que ahora estaba a sólo
24 horas de distancia mantuvieron mi mente en el sexo. Aunque mi
sesión de la hora de la cena con los pantalones bajados fue un
éxito, no podía dormir sin jugar conmigo misma hasta
que terminé. Afortunadamente mi compañera de cuarto
estaba de fiesta y yo tenía el lugar para mí sola.
Finalmente me quedé dormido y descansé bien. Estaba
agradecido ya que mi alarma sonó a las 7 de la mañana
para prepararme para el encuentro.





No estaba seguro de si Peter esperaba
que mantuviera mi regimiento de burlas el sábado. Pero como me
había corrido dos veces el viernes, pensé que debía
hacerlo. Cuando le envié la actualización le dije que
no podría hacer una sesión a la hora del almuerzo
porque la reunión estaría terminando. Me dijo antes de
mi última carrera que insertara las bolas. Maldita sea. Bueno,
eso iba a hacer las cosas interesantes.





Como cualquiera que haya ido a una
competición de natación sabe que los últimos
eventos son generalmente los eventos de distancia estilo libre. Al
principio no iba a seguir las instrucciones de Peter, pero luego
pensé, qué demonios. Estaba nadando los 800m libres (16
largos de la piscina), lo cual es muy aburrido para mí.
Prefiero los 200 y 400IM. Como se trataba de un encuentro doble (UC
San Diego), fue más bien una práctica, así que
si no nadaba mi mejor tiempo, no era el fin del mundo.





Había mucho tiempo entre mi
tercer y cuarto (y último) evento, así que volví
al vestuario. Era casi mediodía y necesitaba excitarme para
insertar las bolas de todos modos, así que hice otra
masturbación rápida para llegar a la cima de la sesión.
Estaba mejorando en mantenerme a ese nivel, pero no tenía
mucho tiempo que perder, así que metí las bolas dentro
de mí, le envié un mensaje a Peter y me dirigí
de nuevo a la piscina. 






Con mi traje técnico que me
quedaba como una segunda piel, no tuve que preocuparme de que las
pelotas cayesen vergonzosamente en la cubierta de la piscina. De
hecho, me estaba acostumbrando a usarlos y a disfrutar de la
sensación. Cuando empezó la carrera no estaba pensando
en ellos. Estaba en la zona.





Las carreras de 800 y 1500 metros son
de velocidad y ahorran energía suficiente para un sprint al
final. Como ya he dicho, no soy un fan de las carreras de fondo, pero
mi entrenador intentaba convencerme de que estaba hecho para ellos.
No gané la eliminatoria, pero nadé mi mejor tiempo
gracias en gran parte a las bolas de Ben Wa que me mantuvieron la
mente ocupada en lugar de pensar en el dolor que mi cuerpo estaba
experimentando en la carrera. Mirando atrás, mis tiempos
parciales eran demasiado inconsistentes, probablemente debido a mi
forma de pensar sobre el sexo, pero en general fue una buena carrera.
Mientras mi entrenador me felicitaba por reducir el tiempo, me
preguntaba cuál sería su reacción si le dijera
cómo hacerlo.





Después de la reunión
tuve que tener cuidado en la ducha. Todas las chicas se duchaban
juntas y nos quitábamos los trajes bajo el chorro caliente de
la ducha. Tienes que ser parte contorsionista para ponerte y quitarte
los trajes técnicos y ver a un grupo de chicas haciéndolo
al mismo tiempo debe ser divertido. Por supuesto que no estaba
preocupado por mi aspecto. Estaba más preocupado por perder
las pelotas. Me las arreglé para conseguir la última
ducha, apreté los músculos de Kegel alrededor de las
pelotas y me salí del traje tan rápido como pude. Una
de las bolas amenazó con soltarse cuando estaba doblada, pero
un movimiento discreto de mi mano y el empuje de un dedo la
reposicionó con seguridad dentro de mí. Me sentí
tan traviesa duchándome con estas chicas mientras me tomaba el
pelo al mismo tiempo. Me preguntaba cuántos de ellos
disfrutarían de la insistencia de Peter en que me burlara de
mí mismo antes de conocerlo. Nunca me habían atraído
especialmente las mujeres, pero tuve que admitir que al verlas
ducharse, sus cuerpos atléticos eran hermosos. Me preguntaba
de dónde venía ese pensamiento y si era un subproducto
de las enseñanzas de Peter.





Pero no quería perder el tiempo
visitando lugares de interés y me dirigí a mi casillero
tan rápido como pude. Me vestí y volví a mi
dormitorio sin esperar a que alguien me acompañara en caso de
que mis necesidades se volvieran demasiado para soportar de nuevo.
Afortunadamente no lo hicieron.





La única comunicación con
Peter fue la aclaración de dónde recogerme, las
instrucciones para llevar una falda y una blusa (el sostén y
las bragas estaban bien) y las instrucciones para quitarme las bolas,
limpiarlas en mi boca, ponerlas de nuevo en su estuche y traerlas
esta noche. No me llevó mucho tiempo terminar de prepararme.
Ahora, ¿qué iba a hacer durante cinco horas mientras lo
espero?





El reloj parecía funcionar a
cámara lenta. Hice algunos deberes. He navegado un poco por la
web. Me masturbé por un tiempo. Traté de no pensar en
lo que podría pasar esta noche. Me senté y miré
por la ventana de mi cuarto en el patio. Finalmente mi teléfono
sonó. Era la recepción diciendo que tenía una
visita. Mi sonrisa debe haber sido de oreja a oreja cuando salí
de mi habitación y me dirigí hacia el ascensor. Por fin
llegó el momento.





El viaje a la casa de Peter fue sin
incidentes. Él no ofreció mucho en el camino de la
conversación y yo me senté pasivamente y vi pasar el
mundo mientras escalábamos los caminos hacia las colinas de
Hollywood en su Jaguar. Su casa era bonita. No es una mansión
enorme, pero ciertamente más grande que nuestra casa y en un
barrio mucho mejor. Me escoltó dentro. Estaba bien amueblado y
era contemporáneo. Señaló a un bar en la esquina
de la sala de estar y me dijo que debía hacer un trago si
quería uno. No quería beber esta noche. Quería
estar alerta y, con suerte, disfrutar cada minuto. No quería
emborracharme para manchar nuestro encuentro. Peter entró en
otra habitación y regresó un par de minutos después.





—Ven conmigo Alissa —dijo
extendiendo su mano. Caminé hacia él y extendí
mi mano para encontrarme con él. Me llevó a una
habitación en la que me di cuenta de que era una oficina en
casa. Me dijo que trabaja principalmente desde casa. Era una
habitación de gran tamaño con un sofá de cuero y
un asiento de amor. Un gran escritorio de madera con una gran silla
de cuero detrás, dos sillas de cuero delante y una mesa de
ordenador con dos ordenadores y tres grandes monitores.





—Quítate la ropa —dijo secamente mientras se sentaba en la mesa de la computadora.





Me sorprendió el tono serio de
su voz, pero rápidamente hice lo que me pidió.





—Sujetador y bragas también.
Dobla cuidadosamente todo lo que tengo en mi escritorio. —me
corrigió cuando pensé que había terminado.





Pronto me desnudé ante él,
pero no me prestaba mucha atención. Estaba haciendo su correo
electrónico. Terminé de doblar mi ropa y de apilarla en
su escritorio. Mi coño estaba jugoso y yo que ni siquiera me
había tocado. Me paré silenciosamente en frente del
escritorio por un par de minutos hasta que él se puso de pie y
caminó detrás de él. Observé cómo
abría un cajón de archivos debajo del escritorio y
dejaba caer mi ropa en él. Luego la cerró con llave y
levantó la llave, así que estaba seguro de que yo la
había visto.





—Durante las siguientes 16 horas
(hice un cálculo rápido en mi cabeza. Mañana al
mediodía), tú eres mía para hacer lo que me
plazca. Luego se puso la llave en el bolsillo. Al menos podía
conseguir la llave si realmente la necesitaba, pero estaba emocionada
por tener más tiempo con él que el que había
pasado con mi mamá. También me entusiasmaba que él
controlara mi ropa y que yo no tuviera que tomar ninguna decisión.
Volvió al escritorio de la computadora y se sentó.
Luego me hizo señas para que me acercara. Abrió un
correo electrónico de alguien llamado UCLA_RA_P173. No conocía
a ninguno de los representantes excepto al de mi piso y no reconocí
la manija de ninguno de los sitios web de UCLA que frecuentaba.
Cuando Peter abrió el primer accesorio casi me desmayo.





Estaba mirando una foto, obviamente
desde un teléfono celular, de mí misma entrando en un
baño de la escuela. El sello de fecha/hora en la esquina me
dijo lo que ya sabía. Era de jueves y estaba a punto de
hacerme semen en ese baño. Peter abrió entonces una
segunda foto. No, no fui yo en el establo. Creo que me habría
dado cuenta de que se la habían llevado. Pero era yo saliendo
del baño. Estaba sonriendo y mis mejillas estaban llenas de
alegría post orgásmica.





—¿Hay algo que quieras
decirme, Alissa? —me preguntó, aunque yo sabía que
podía decir exactamente lo que había hecho.





—Me acababa de masturbar según
tus instrucciones. Te envié un resumen. —tartamudeé.
Sabía por la marca de tiempo que la foto era de entre clases y
no del almuerzo, así que tal vez se perdería ese hecho.
Pero Peter no se perdió nada.





—A mí me parece que
entraste en ese baño. ¿Estás segura de que no
quieres decirme nada?





Miré hacia el suelo. —Lo
intenté. Realmente lo intenté. Pero después de
llevar las pelotas a clase, cuando toqué mi clítoris,
no pude controlarme. Llegué al clímax.





—Gracias por decirme la verdad
Alissa, aunque me decepciona que me mintieras e intentaras encubrir
tus acciones. —respondió. —Solicito a mis socios que
sigan mis instrucciones. Cogeré tu ropa y te llevaré a
casa.





No podía creer que fuera el
final de nuestro juego. No puede terminar así. Empecé a
llorar. Se levantó y me rodeó con sus brazos de una
manera paternal.





—No llores, pequeña. Pero
aún no estás lista. Tal vez algún día
pronto.





Grité a la defensiva. —Estoy
lista. Eres lo único en lo que he pensado en toda la semana.
He estado mojada y desesperada por ti desde que te fuiste el sábado
pasado por la noche.





Sentí que su brazo derecho se
liberaba y su mano seguía mi lado y luego entre nosotros. No
perdió el tiempo frotando mi clítoris. Simplemente me
metió un dedo dentro de mí. 






—Bueno, no estabas mintiendo sobre
lo de estar mojada por mí. —se rió para sí
mismo. —Móntate en mi dedo.





No estaba 100% segura de lo que quería
decir, así que empecé a girar mis caderas para poder
deslizarme hacia arriba y hacia abajo de su dedo. Desearía que
tuviera su pulgar por mi clítoris, pero no iba a dejar pasar
la oportunidad de obtener su buena voluntad. Cambié de tener
mis manos alrededor de su pecho a ponérselas alrededor de su
cuello para que me pudiese poner en celo con más fuerza.
Realmente me estaba metiendo en esto cuando me dijo que parara y
tirara de su mano hacia atrás.





—Aprendes rápido, así
que aún hay esperanza para ti. —me dijo. Eso me hizo
sonreír y una sensación cálida se extendió
por todo mi cuerpo.





—Pero todavía está
el asunto de tu orgasmo sin permiso. Tienes que aprender a no hacer
eso. Tu palabra de seguridad para hoy es’Naranja’. ¿Sabes lo
que es una palabra de seguridad?





Agité la cabeza, no.





—Si algo se vuelve demasiado
intenso, usa tu palabra de seguridad y nos detendremos
inmediatamente. ¿Entiendes?





Asentí con la cabeza, sí.
Se sentó de nuevo en la silla de la computadora y luego me
indicó que debía pararme a su lado. Luego me empujó
sobre su regazo. Acabo de expulsar un gran aliento. Nunca me habían
azotado, especialmente en un sentido erótico, pero si esto era
lo que él quería, entonces esto es lo que obtendría.
Me dio un duro golpe en la mejilla derecha de mi trasero.





—¡Naranja! —Solté
la voz reflexivamente.





Empezó a ponerse de pie, así
que yo me puse de pie primero y empecé a frotar mi pobre e
indefenso trasero.





—Muy bien Alissa. Voy a buscar tu
ropa —dijo y comenzó a moverse hacia el otro escritorio.





—No. —dije. —No quiero
irme.





—Pero usaste tu palabra de
seguridad. Esta noche se acabó.





—Lo siento. No lo he entendido.
Por favor. —le supliqué.





Me miró como si estuviera
cansado de mí. —Última oportunidad, niñita.





Luego se sentó de nuevo. Esta
vez no me cogió de la mano. Era mi responsabilidad volver a
ponerme en posición. Con trepidación me puse boca abajo
en su regazo otra vez. Las nalgadas se reanudaron.





No puedo decir que lo disfruté
al principio, pero cuando mi piel se calentó noté que
el calor comenzó a extenderse a mi coño y luego a mi
clítoris. Empecé a trabajar distraídamente sobre
su pierna. Él respondió parando las nalgadas para
meterme el dedo en el coño. Eso estuvo mucho mejor. Al
principio sólo usaba un dedo como cuando me hizo montar su
mano. Luego insertó un segundo dedo y luego un tercero. Estaba
en el cielo. Luego usó su otra mano para abrir las mejillas de
mi culo y rápidamente poner es el dedo medio, deslizar con mis
jugos contra mi culo sonriente. Inmediatamente dejé de moler.





—Sé que no eres virgen.
¿Alguno de tus novios te ha cogido por el culo?





¿Debería decir la verdad
y decir que no o debería mentir para parecer más
experimentado? Una cosa era segura, no quería su polla en mi
culo.





—No, nunca he tenido nada en el
culo. —respondí.





—Es una pena —dijo. —Por
mucho que te guste masturbarte, me imaginé que habrías
averiguado cuántas terminaciones nerviosas tienes ahí
atrás.





No he contestado. Estoy seguro de que
tenía razón. Lo supe por otras historias que leí
en Internet. Pero ese conocimiento no facilitó lo que él
estaba sugiriendo. Sabía que mi coño estaría lo
suficientemente apretado para él, dada su circunferencia. ¿Por
qué quería mi culo? La punta de su dedo corría
alrededor de mi más sagrado de los agujeros. Estaba listo para
decir Orange y rendirme. Luego se detuvo y me dijo que me levantara y
abriera el cajón del escritorio. En el interior había
tres tapones de diferentes tamaños, un tubo de lubricante y un
juego de puños de cuero.





—Te dejaré empezar con el
enchufe pequeño. —me dijo. —Te trabajaremos hasta
llegar a los más grandes y eventualmente podrás
experimentar el exquisito placer de llevarme en tu trasero. Pásame
el tapón pequeño y el lubricante.





Volví a mirar en el cajón.
Obviamente no tenía opción si quería meter su
polla en mi coño en cualquier momento. Sin embargo, mis ojos
se fijaron más en los puños que en el enchufe. Los miré
y mi mente volvió a mirar a mi mamá esparcida en su
cama. Me preguntaba si dejaría que me atara si me cogería
antes. Busqué el tapón y el lubricante y se lo di. Me
hizo un gesto para que volviera a sentarme en su regazo.





—Relájate y deja que el
enchufe haga su trabajo —dijo. Sí, claro. Es más
fácil decirlo que hacerlo.





Traté de meterme el dedo en el
trasero unas cuantas veces cuando me masturbé, pero recostarme
en su regazo mientras empujaba lo que parecía un bate de
béisbol (aunque fuera el pequeño) dentro de mi recto
era la cosa más humillante que jamás había
experimentado. Sin embargo, una vez que mi trasero se cerró
alrededor del enchufe, una extraña sensación se
extendió por todo mi cuerpo. No voy a decir que se sintió
bien, pero me sentí lleno y tenía terminaciones
nerviosas que nunca había estimulado antes de empezar a
encender. Todavía daba miedo, pero empecé a entender
por qué alguien podía disfrutarlo.





Peter comenzó a frotarme el culo
y luego los apretó juntos apretando el enchufe. Decidí
ver si las esposas eran parte de su plan y crucé mis muñecas
en la parte baja de mi espalda como había visto hacer a mi
madre.





—Tan pequeño. —musitó.. —¿Crees que pedir las esposas te dará lo que
quieres?





Me he meneado un poco el culo. —Sí,
señor.





Peter se inclinó sobre mí
y buscó las esposas en el cajón. El calor de las
nalgadas y del enchufe se había extendido por todo mi cuerpo y
la idea de que me esposara las muñecas me había cremado
el coño. Rápidamente abrochó las esposas sobre
mis delicadas muñecas. Los tiré dos veces confirmando
lo que ya sabía. Estaba atascado. No podría defenderme
de nada de lo que él quisiera hacer. Y me encantó. 






Peter continuó tocando mi coño.
Estaba en el cielo bajo su control. Estaba lista para chupársela,
follarla o lo que quisiera. Estaba maullando de placer mientras él
lentamente se burlaba de mí. Entonces sucedió algo
inesperado. Su computadora empezó a chirriar. Estaba
recibiendo una llamada de Skype. Lo que fue más inesperado fue
la foto en miniatura en la identificación de la llamada era mi
mamá. Sé que podría decir que todo mi cuerpo
está tenso.





—Quédate quieta y cállate —ordenó. —La cámara está en ángulo
justo encima de tu trasero. Si no te mueves, ella no te verá,
aunque el micrófono es sensible, así que trata de estar
callada.





Su mano dejó mi trasero lo
suficiente para responder. Luego regresó con el pulgar
presionando el tapón y los dedos comenzando a frotar mi
clítoris.





Me sorprendió la conversación.
Aparentemente, mi mamá estaba en su auto, estacionado en un
estacionamiento de una reserva forestal. Ella tenía un
vibrador con ella, como lo demuestra su insistencia en que lo
colocara al lado del micrófono del teléfono para que él
pudiera oírlo zumbar en el plástico. Obviamente lo
tenía en alto.





Ella le dijo que estaba siguiendo sus
instrucciones de llamarlo cuando estaba a punto de llegar y que
esperara el permiso. No podía ver el video desde mi posición,
pero supongo que ella tenía la cámara de su teléfono
apuntando a su coño. Podía imaginarla en el asiento del
conductor mirando a su alrededor buscando a otras personas mientras
la vibración se alejaba, acercándola cada vez más
al orgasmo.





—Por favor, señor —suplicó. —¿Puedo ir?





Me sorprendió oírla
llamarlo maestro. Estaba tranquilo, tranquilo y tranquilo.





—Finalmente usaste la palabra.
Sabes lo que eso significa, ¿no?





—Sí, amo, quiero —contestó ella sin aliento. —Estoy lista para servirte.





—¿Eso incluye lo que
discutimos anoche? —preguntó.





—Sí. —se las arregló
para salir antes de quejarse. —Déjame probártelo.
Puedo estar allí en cinco minutos.





La mano izquierda de Peter se deslizó
bajo mi pecho durante la conversación y comenzó a
manipular mi pezón izquierdo. Entre eso, su mano derecha sobre
mi clítoris y el tapón en mi culo, me costaba mucho
estar callada y quieta. Luché por permanecer fuera de la
vista.





Se burlaba de mi madre con su voz
mientras él se burlaba de mí con sus dedos. Obviamente,
ella quería correrse tanto como yo. La diferencia era que ella
podía mendigar y yo tenía que luchar para no hacer
ruido. Obviamente estaba disfrutando del poder que tenía sobre
los dos. Podía sentir su polla endurecerse en sus pantalones
debajo de mí. Rezaba para que despidiera a mi madre, me
arrojara al escritorio y me cogiera como había soñado.
Podía sentir mi trasero comenzando a moverse bajo su propio
poder hasta la cadencia de sus dedos. Intenté controlarlo,
pero su movimiento era subconsciente y primario. Mi mamá
estaba prácticamente gritando para que le permitieran llegar
al clímax, pero Peter era implacable. Él seguía
diciéndole que estaba orgulloso de ella y que era una buena
chica para no correrse todavía. Estaba llegando a un punto en
el que no pensé que podría contenerme. Si él le
dio permiso a mi mamá para correrse, yo sabía que ella
haría mucho ruido y no creo que pudiera haberme abstenido de
estar callada o fuera de la vista de la cámara. Quería
ver cómo era. Estoy seguro de que ella tenía una
necesidad desesperada de una mirada de semen en su cara.





Finalmente Peter le dijo que apagara el
vibrador. Ella dijo: —No, señor. Por favor, eso no. Por
favor, déjame acabar. —Pero entonces oí el sonido
del vibrador cesar.





Peter me sorprendió de nuevo—. Te daré 30 minutos si puedes llegar aquí en 5.
—A continuación, hizo clic fuera de la sesión de Skype.





—¿Por qué la
invitaste aquí? —Pregunté casi llorando.





Peter me metió dos dedos en el
coño y empezó a follarme. —Primero, nunca
cuestiones una de mis decisiones. Segundo, desde donde está,
no creo que pueda llegar en 5 minutos. Tercero, incluso si lo hace, y
qué. Tal vez es hora de que sepa en lo puta que te has
convertido para mi polla. Levántate.





Estaba llorando en ese momento. No
quería compartirlo. He estado soñando con esta noche
durante días. Me rodeó con su brazo y me agarró
de las muñecas. Luego me acompañó a la sala de
estar y al gran ventanal que dominaba el espacio. Me empujó
contra el vidrio.





—Vigila el coche de tu madre —me dijo. —Ahora tiene 3 minutos.





El vidrio estaba frío en mi piel.
Peter continuó jugando con mi coño y tirando del
enchufe mientras yo estaba en exhibición a cualquiera que
mirara por casualidad por la ventana. La casa era lo suficientemente
privada como para que, aparte de mi madre, probablemente no hubiera
mucho riesgo de que me vieran, pero el mero hecho de que me estuviera
exhibiendo mantuvo mi nivel de excitación en su nivel máximo
y mi cuerpo en una creciente desesperación por ser liberado.





—Falta un minuto. Creo que tu
deseo se cumplirá. —anunció. Me quejé. —Por
favor, señor, mi yo me corro.





—Aún no eres una mascota —dijo con condescendencia. 






Mis piernas comenzaron a doblarse.
Luego vi el auto de mi mamá doblar la esquina. Mierda.





—Le daré crédito —dijo Peter. —Debe haber conducido como una mujer poseída.
Tal vez el próximo fin de semana podamos jugar.





No me rendía tan fácilmente.
Le gustaba oír a mi madre suplicar. ¿Estaba dispuesto a
escucharme hacerlo también? Aparentemente dije las cosas
correctas porque en vez de llevarme de vuelta a la guarida donde
estaba mi ropa, me llevó a la puerta principal y me hizo
pararme detrás de ella mientras la abría para mamá.





Por los sonidos parecía que mamá
lo había atacado y había empezado a besarlo cuando
abrió la puerta. En lugar de verlos en una cámara web,
ahora podía oírlos juntos a sólo un pie de
distancia y separados por una puerta. Oí a mi madre decirle
que tenía que sentir lo mojada que estaba en el coche. Oí
que prometió ser una buena esclava para él. Le oí
prometer que haría todo lo que quisiera. Sabía que no
podría resistirse a ella. Estaba resignado a que no me
jodieran esta noche. Mi única pregunta era cómo iba a
sacarme de allí sin que me atraparan. Resultó que no
estaba listo para que me fuera todavía.





Aunque estaba segura de que estaba a
punto de ser descubierta, tener a mi mamá y al hombre de mis
sueños besándose al otro lado de la puerta mientras
estaba desnuda y esposada me estaba excitando sin parar. Si no me
hubieran esposado, no habría podido resistirme a meter los
dedos en mi coño ardiente. Por lo que parece, eso es
exactamente lo que Peter le estaba haciendo a mi mamá. Entre
sus gemidos ella continuó tratando de convencerlo de que
estaba ‘lista’ para lo que sea que hubiesen discutido
anoche. Sabía que estaba relacionado con que ella se
convirtiera en su esclava sexual, lo que también me sonó
bien a mí. No conocía los detalles, pero si aceptar
esos términos me metía la polla en el coño, yo
estaba lista, dispuesta y capaz de hacer lo que él quisiera.
Finalmente, aparentemente estaba convencido de que mi madre era
sincera en base a su próxima orden para ella.





—Ve a tu auto. Quítate la
ropa. Déjalos en el coche. Encuéntrame en el
dormitorio.





Eran instrucciones sencillas que no
dejaban lugar a debate. Cerró la puerta. Aparentemente ella
había accedido. Me dejó asomarme por la ventana. Me di
cuenta de que se estaba quitando la blusa mientras estaba sentada en
el asiento delantero. Entonces Peter me envolvió de nuevo con
su brazo y me dio un beso apasionado.





—Dame media hora con ella y la
enviaré a casa.





Asentí con la cabeza, no es que
tuviera muchas opciones. Estaba aprendiendo que discutir no serviría
de nada. Pensé que me dejaría en el estudio mientras
profanaba a mi madre otra vez, pero eso habría sido demasiado
fácil. En vez de eso, me llevó a su habitación y
me hizo sentarme en el armario. Había un enrejado apretado de
listones de madera que formaban la puerta del armario. Si me
mantuviera en la posición correcta podría ver su cama.
Por supuesto que todavía no tenía uso de mis manos y mi
trasero aún estaba tapado. Esperaba que fuera sincero y le
diera a mi madre media hora. Dudo que pueda durar más.





Mi mamá regresó desnuda
momentos después, como el día en que nació. Su
sonrisa iluminó la habitación. Nunca la había
visto tan feliz. Ella y Peter no intercambiaron palabras. Al parecer,
anoche habían discutido sus tareas en detalle. Primero sus
muñecas fueron esposadas como las mías sólo
delante de su cuerpo. Estaba celoso porque eso significaba que podía
frotar su clítoris. Me sorprendió cuando no lo hizo.
¿Había sido instruida previamente para que no se tocara
a sí misma? Las siguientes dos esposas estaban pegadas a sus
tobillos. Finalmente le vendaba los ojos. Podía verla temblar
cuando él la tocaba.





Mi propio coño me dolía
al ser tocado mientras lo veía pasar lentamente sus manos por
todo su cuerpo. Ella estaba de pie, tratando de no moverse mientras
él examinaba cada centímetro de su carne. Cuando
terminó, se quitó la ropa. Dios, era hermoso. Su polla
ya estaba dura, aunque no en plena erección. Le dio la orden
de arrodillarse, lo que ella hizo rápidamente. Todos sabían
lo que iba a pasar después. Mientras ella se ocupaba de
complacer a su polla, él miró hacia el armario. Sabía
exactamente lo que sentía y lo que quería. Era un
bastardo por burlarse de mí de esta manera, pero como
aprendería más tarde, estaba siendo condicionado a
controlar mis malos caminos y mis malos deseos. Más tarde se
me enseñaría a canalizar ese control de mi lujuria para
servirle. Pero en este momento sólo podía pensar en su
hermosa polla. 






Creo que la mamada fue más para
mi beneficio que para el suyo o el de mi mamá. Después
de un tiempo muy corto, la ayudó a acostarse en la cama. Me di
cuenta de por qué sus manos estaban esposadas frente a ella
cuando le puso los brazos por encima de la cabeza y enganchó
la cadena corta entre los puños a un gancho en la pared.
Asegurar sus piernas requirió un poco más de trabajo,
pero no mucho, ya que una barra de esparcidor, convenientemente
guardada debajo de la cama, estaba pegada a los puños de sus
tobillos.





Era una reminiscencia de la posición
en la que la vi el sábado pasado en nuestra casa, pero esta
vez estaba atada de verdad y no iba a ninguna parte hasta que Peter
lo decretó. Esta vez, cuando se la cogió, tuve que
vigilarla de cerca y personalmente. Vi cada golpe, oí cada
gruñido y olí un olor muy fuerte de excitación
que llenaba la habitación. Al igual que la semana pasada mi
coño estaba espasmódico en simpatía con sus
empujes como él asaltó su coño.





No se llevó su trasero esa
noche. Dado mi estado de enchufe, eso me sorprendió, ya que
obviamente le gustaba el juego anal. Tal vez eso fue lo que hizo
anoche y él estaba permitiendo que se recuperara o tal vez ese
era un plan especial para mí. Cualquiera que fuera la razón,
no pude evitar apretar el enchufe y preguntarme cómo se
sentiría el siguiente de mayor tamaño.





No había ninguna posibilidad de
que fuera a tener un orgasmo en el armario, pero ese no era el caso
de mi madre. Debe haberle dado permiso de antemano porque cuando ella
vino sin avisarle no parecía molesto y no perdía ni un
segundo con su actuación en el pilotaje. Ella vino dos veces
más antes de que él se retirara y le disparara una
buena carga en la barriga. Una vez más mi mamá recibió
el semen con el que había estado soñando. Al menos
ahora tal vez era mi turno.





Mamá no estaba tan cansada como
las otras dos veces que presencié, ya que Peter no se fue tan
lejos y todavía era temprano en la noche. Pensé que era
bueno ya que quería que se fuera a casa en vez de dormir.
Peter quitó las esposas, pero las dejó en la cama,
junto con la venda en los ojos. ¿Intentaba enviarme el mensaje
de que yo era el siguiente?





Mamá pidió una toalla,
pero Peter le dijo que fuera al auto y se vistiera. Le dijo que
quería que oliera como una puta barata de camino a casa.





—Bueno, si quieres que huela como
una puta barata para ti. —contestó mamá. —lo
menos que puedes hacer es llevarme a cenar y mostrarme.





Mamá se estaba metiendo de lleno
en todo esto de la sumisión. Con desilusión y
conmoción, oí a Peter estar de acuerdo y decir que
conocía el lugar exacto.





—Quítate las bragas por si
necesito acceso fácil. —le dijo. —Me voy a duchar y
te veré afuera.





Mamá tenía una sonrisa en
la cara al salir del dormitorio. Creo que pensó que de alguna
manera había ganado y que ahora tenía el control de él.
Me reí en silencio para mí mismo. Todavía no
creo que ella supiera lo que había acordado un poco antes.





La vi salir por la puerta. Peter se
dirigió a la ventana del dormitorio para comprobar su
progreso. Satisfecho de que no iba a volver, él volvió
al armario. Fiel a su palabra, se duchó, pero no sin antes
hacerme limpiar el semen de mi madre de su polla por tercera vez.
Después de vestirse, me quitó el tapón del
trasero y me quitó las esposas.





—El lugar al que la llevo es
bastante rápido. Cuando terminemos, la enviaré a casa.
Me rogará que me quede, pero encontraré una pequeña
infracción de la que quejarme y le diré que no puede
pasar la noche por ello. La enviaré a casa a pensar en sus
acciones. La volverá loca. ¿Debería tenerla
jugando consigo misma en tu habitación? Se sentirá
traviesa masturbándose en tu cama.





Sabía que eso me volvería
loca. Asentí de acuerdo con su plan.





Me dijo que pasara el rato, navegara
por Internet, charlara con Yahoo, lo que quisiera. Su única
regla era no tener orgasmos. Dijo que sabría si lo hacía
y que sería castigado de nuevo sólo que esta vez no con
tanta ligereza. Dijo que quería mi coño mojado y listo
para la acción cuando volviera. Sin decirlo me decía
que debería seguir jugando conmigo mismo, pero sólo
como una broma. Y él sabía que yo haría
exactamente lo que él dijo. 






Verlos alejarse en su Jaguar fue
surrealista. No mucho antes de que yo había estado en el mismo
asiento en el mismo estado de excitación mi mamá estaba
en sólo ella acababa de ser follada y había corrido por
lo menos tres veces. Me habían dado una paliza, me habían
metido los dedos, me habían metido los dedos, me habían
tomado el pelo y me habían dicho que le lamiera la polla, pero
aún así no me habían dejado acabar. Debería
haberme metido el dedo y luego irme. Pero no estaba listo para
entregarlo y no quería ser castigado de nuevo, así que
no lo hice. También estaba el pequeño problema de que
mi ropa seguía encerrada en su escritorio, aunque asumí
que podía encontrar algo para ponerme o romper el candado.





Me fui a la cama. Las sábanas
estaban húmedas de sudor. Todavía podía oler el
aroma de mi mamá mientras ponía mi nariz en la sábana.
Entonces tengo una gran idea. Bueno, fue una idea estúpida y
arriesgada, pero me pareció genial en ese momento. 






Corrí de vuelta a la guarida y
agarré el segundo tapón de trasero. Todavía era
considerablemente más delgada en circunferencia que su polla,
pero era más grande que la que llevaba antes y pensé
que ganaría algunos puntos de brownie por usarla. Lo traje con
el lubricante a la cama. Después de engrasarla, la coloqué
en mi puerta trasera. El haber estado conectado recientemente durante
una hora debe haber ayudado porque con un fuerte empuje se me metió
dentro y mi trasero se cerró alrededor de él. Su tamaño
me dejó sin aliento por un momento. Luego tomé las
esposas de tobillo que Peter había dejado en la cama y las uní
a la barra esparcidora. 






Me costó un poco esposarme los
tobillos con las piernas tan separadas, pero afortunadamente el
estiramiento de la natación lo hizo posible. Luego me levanté
de la cama hasta que llegué a las esposas de la muñeca.
Afortunadamente, se pudieron sacar del gancho. Me los puse y antes de
cortarlos, me puse la venda en los ojos. Estaba listo para esperar el
regreso de Peter. Me sentí orgullosa de mí misma por
haberme puesto en esta posición mientras levantaba los brazos
para atrapar la cadena entre los puños del gancho. Ahora
estaba atrapado hasta que el hombre que esperaba llamar maestro
regresó. Por supuesto, mi mente vagaba en la lujuria, como
parecía hacer mucho últimamente y una vez más el
tiempo parecía detenerse. ¿Hacía una hora que no
oía la puerta del garaje abierta? ¿O habían sido
dos? ¿De verdad envió a mi madre a casa o se lo contó
todo. Si lo hubiera hecho, era demasiado tarde para que yo lo
excusara. No había manera de que mi posición actual
pudiera ser confundida con otra cosa que no fuera lo que era; un
esfuerzo flagrante para conseguir que me cogiera. Oí que la
puerta del garaje estaba cerrada. Entonces oí el sonido de los
tacones en el piso de madera dura de la sala de estar. Traté
de recordar si mi mamá había estado usando tacones. No
estaba 100% seguro, pero no lo creía. Claro que no, estúpido,
estaba desnuda cuando entró en la casa. Mi mente estaba
tambaleándose. Oí la puerta del dormitorio abierta. 






—Dios mío. —exclamó
una voz profunda y sensual. Definitivamente no era mi madre. —Qué
bonito regalo me ha dejado Peter.





La oí moverse por la habitación
y olí un olor exótico incluso antes de sentir su peso
sentado en el borde de la cama. 






Me estremecí de expectación.










Capítulo 3





Sentí que un dedo delicado
dibujaba mi estómago y luego una uña me rozaba el
pezón. Era un dedo conocedor. Sentí que ella sabía
exactamente lo que yo estaba sintiendo atado en la cama.





—Esto es muy interesante —dijo con voz ronca y oscura, con acento de Europa del Este—. Normalmente las chicas aquí para una audición
están en el estudio. Tampoco están atados ni
desamparados. ¿Por qué te dejó Peter aquí?





Su dedo continuó explorando mi
cuerpo y me hizo temblar, algo que estoy seguro que ella podía
sentir.





—Um, Peter. —tartamudeé
cuando una ola de placer surgió a través de mi cuerpo—. Peter no me puso aquí. Yo hice esto.





Mi mujer misteriosa ahora se
concentraba en mis pezones. Ella los apretó, luego los tiró
y dejó que volvieran a caer. Mi mente estaba tambaleándose.





—Muy interesante. —opinó
ella. —Por mí está bien. Veamos qué puedes
hacer.













Sentí su peso salir de la cama y
con sus manos libres de mi cuerpo mi niebla erótica comenzó
a levantarse. Sentí como se quitaba la venda de los ojos.
Supongo que quería que la viera. Mientras mis ojos se
ajustaban a la luz, podía ver por qué. Ella era
preciosa. Tenía un largo corte de pelo negro azabache para
enmarcar su cara. Llevaba un abrigo de cuero de tres cuartos, extraño
para esta época del año, y llevaba medias negras. Sus
zapatos eran lo que sólo se podía describir como
zapatos de mierda. La miré de arriba a abajo lo mejor que
pude. No pareció importarle. De hecho, creo que le dio la
bienvenida a mi mirada. 






Comenzó a bajarse la cremallera
de su abrigo revelando un escote expansivo. Siempre había
estado celosa de una mujer con pechos grandes debido a mis pequeñas
tetas de nadadora. Y aunque hace poco que empecé a tener
pensamientos sexuales sobre las mujeres en el vestuario del equipo,
los pechos de esta misteriosa mujer eran cautivadores. No podía
dejar de mirar mientras ella seguía bajándose la
cremallera del abrigo. Definitivamente iba lenta a propósito.
Ella sabía por sus dedos que yo estaba excitado y ahora
prácticamente me estaba desafiando a mirarla con lujuria en mi
corazón.





Cuando la cremallera llegó a su
cintura, abrió el abrigo y comenzó a ponerle ventosas
en los pechos. Obviamente eran falsos, pero eso no significa que no
fueran espectaculares. Sus palmas apenas podían contenerlos y
la punta de su dedo apenas llegaba a sus pezones. Me miraba y se
lamía los labios. Parecía una depredadora. Atado como
estaba a la cama (hacer eso a mí mismo no me pareció
una buena idea de repente), yo era claramente su presa. ¿Dónde
diablos estaba Peter?





La mujer levantó su pecho
derecho y se lamió su propio pezón. Una sola hebra de
saliva colgaba en el aire mientras bajaba su duro pezón lejos
de su boca. Mi propia boca estaba llorando. Nunca había tenido
el deseo de chuparle las tetas a otra mujer, pero la quería.
También me preguntaba si estaba tan mojada como yo en ese
momento.





Su exhibición gratuita continuó
mientras se bajaba la cremallera del resto de su abrigo. Lo tenía
cerrado negándome una vista del resto de sus encantos. Se dio
la vuelta y se bajó la parte superior del abrigo por encima de
los hombros. Como supe por el destello de sus tetas, estaba en
topless. Luché por levantar la cabeza para ver cada centímetro
de su perfecta piel de alabastro mientras se revelaba. Me estaba
seduciendo sin decir una palabra y mis preocupaciones sobre quién
era ella estaban desapareciendo rápidamente. 






Finalmente, su abrigo llegó
hasta la parte baja de su espalda, revelando su perfecta figura de
reloj de arena cuando sus caderas se ensancharon lo suficiente. Luego
me di cuenta de que no estaba en topless. Con la excepción de
sus medias, un portaligas para sujetarlas y sus zapatos, estaba
desnuda bajo su abrigo. Salivé más a medida que su culo
perfecto salía a la vista. Una cosa que los nadadores saben es
tener un trasero apretado y el suyo era tan perfecto como el de
cualquiera en mi equipo. No podía entender cómo había
estado afuera usando sólo el abrigo, pero mientras mis ojos
seguían la parte trasera del abrigo por sus increíbles
piernas, los detalles menores como por qué se vestía
así no eran relevantes. Finalmente dejó caer su abrigo
al suelo y se dio la vuelta.





Su frente, dominado por sus enormes y
firmes tetas, era igual o más impresionante. Con la cara de su
modelo, su cuerpo perfecto y una pista de aterrizaje bien recortada
sobre su coño, simplemente rezumaba sexo. Como pronto me
enteré, ella lo hizo en más de un sentido.





Mientras ella volvía a la cama,
yo estaba concentrada en su coño. Cuando ella comenzó a
arrastrarse de nuevo a la cama, tuve una visión cercana y
personal de ella mientras se sentaba a horcajadas sobre mi cuerpo.
Sus rodillas estaban presionando mis omóplatos. Pude oler su
olor cuando su coño se acercó a mi boca. Estaba
congelada por el miedo a mi primer encuentro lésbico,
obviamente a punto de comenzar. Mi mente estaba acelerando. ¿Qué
se supone que tenía que hacer? Bueno, más
específicamente, ¿cómo iba a hacerlo? ¿Y
si no fuera lo suficientemente bueno? Espera, ¿qué
quiso decir con ‘audición’. Pero antes de que
pudiera expresar una objeción o decir una palabra, esta diosa
colocó su coño sobre mi boca.





No me resistí a ella, no porque
mi esclavitud lo impidiera, sino porque ella me cautivó.
Comencé a darle besitos y a tratar de mover mi boca de un lado
a otro. Aparentemente eso no le gustó cuando me instruyó
que le metiera la lengua en el coño y la ‘limpiara’. 
Cuando lo hice, la probé por primera vez. El sabor de esa mujer
era mucho más fuerte de lo que yo había experimentado
chupando la esencia de mi mamá de la polla de Peter. Luego
probé algo salado. Me di cuenta de que el sabor era como de mis
muchas mamadas que le había dado a mis novios. La mujer
comenzó a deslizarse hacia adelante y hacia atrás en mi
cara como la mezcla de semen y jugo de niña drenó de su
coño. Ella debe haber sido recién follada y
posiblemente por más de una persona, ya que la cantidad que
goteaba en mi lengua era abundante.





Empezó a follarme la cara cada
vez más rápido. Mirando hacia arriba pude ver su núcleo
perfectamente tonificado y sus enormes pechos comienzan a levantarse.
Ella estaba sosteniendo el cabecero con fuerza para mantener la
estabilidad mientras seguía montándome. Mi nariz se
frotaba contra la parte superior de su coño y contra su
clítoris. Me gritaba obscenidades. No los tomé como
algo personal. Sabía que sólo intentaba bajarse. A
menudo había fantaseado con estar tan excitada que gritaba
como si fuera ella en ese momento. Por supuesto que soñaba con
ser follada por una gran polla que no montaba la lengua sin talento
de una virgen lesbiana, pero el concepto era el mismo. Hice lo mejor
que pude para mantener mi lengua haciendo su trabajo, pero al final
ella se movía demasiado rápido y nuestro encuentro se
convirtió en su sólo frotarse en mi cara. Al menos yo
estaba haciendo una contribución.





Ella vino con un aullido y más
jugo de niña (esta vez sin mezcla ya que aparentemente había
sacado todo el semen de ella) fluyó en mi boca. Ahora era más
dulce. Mis orejas estaban adoloridas por el roce de sus muslos
cubiertos con medias. Mientras ella seguía temblando en mi
cara me di cuenta de que mi propio coño había empezado
a pedir atención. Mi intensa necesidad de estimulación
me recordó cómo me sentía alrededor de Peter.
Recé para que no se resistiera tanto a darme lo que anhelaba.
Finalmente dejó de moverse y se quedó sentada en mi
cara. Su respiración seguía siendo irregular y sus
pechos todavía se elevaban, pero unos minutos más tarde
se había recuperado y luego se había bajado de mí.





Esperaba que me desatara en ese
momento, pero en vez de eso salió de la habitación y
entró al baño principal. Escuché la descarga del
inodoro y luego oí que la ducha se encendía. Mi coño
se agitaba con la necesidad sin alivio a la vista. Una vez más
me lamenté de atarme ya que dependía de ella para
librarme. Su ducha fue corta, de unos cinco minutos de duración.
Salió del baño desnuda, excepto por una toalla que
estaba usando para frotarse el cabello. Me torcí el cuello
para mirarla, pero ella me ignoró. Pasó junto a la cama
hacia lo que parecía un armario. No tuve una buena vista, pero
cuando encendió la luz me di cuenta de que parecía
grande y que tenía un tocador con espejos. Ella cerró
la puerta y yo estaba solo otra vez.





Mi mente trabajaba a través de
todas las permeabilizaciones que podía imaginar. ¿Era
la esposa de Peter? Si era ella obviamente no le importaba que él
y yo tuviéramos una relación, si eso es lo que ustedes
podían hacer. Ella era obviamente varios hombres de mierda
basado en la cantidad de semen que había chupado de su coño.
No parecía importarle que yo estuviera atado en su cama, así
que asumí que era una pervertida. Me preguntaba si sabía
lo de mi madre. Supuse que esta noche había sido la primera
vez que mi mamá había llamado a Peter Master y se había
atado a su cama, pero tal vez esta mujer había estado en mi
casa antes o tal vez habían follado en un hotel. Luego estaba
su comentario de que yo estaba aquí para una audición.
¿Qué fue todo eso? Estas variaciones y más se
arremolinaron en mi cabeza, pero poco hicieron para enfriar mi
excitación. En todo caso, me estaba poniendo más
cachondo. ¿Esta mujer se estaba preparando para ir a la cama?
No estaba seguro de qué hora era, pero no parecía tan
tarde. ¿Estaba llamando a Peter desde el armario? Si lo
hiciera, ¿qué le diría?





Me recosté y traté de
relajarme hasta que escuché que la puerta se abría de
nuevo. Una cosa era segura. Mi teoría de que tal vez se estaba
preparando para ir a la cama estaba 1000% equivocada. Si me hubiera
sorprendido que ella hubiera estado desnuda debajo de su abrigo
cuando llegó a casa, me sorprendió mucho el corsé
de cuero que llevaba puesto ahora. Sus tetas se desbordaban de la
parte superior y su ya diminuta cintura estaba más estirada,
lo que hacía que sus caderas parecieran abultadas. Ella
todavía usaba medias, aunque ahora eran de malla con estilo.
Su liguero fue reemplazado por correas de media incorporadas en el
corsé. Un par de tacones diferentes, aún negros,
agraciaban sus pies. Estos parecían ser un estilete de 4’
Me preguntaba cómo era posible caminar con un zapato así.
Obviamente tenía mucha práctica mientras caminaba con
gracia, aplomo y propósito hacia la cama. Mirando su coño,
noté que el corsé tenía un chasquido en la
entrepierna, pero estaba cerrado. Recé para que pronto me
diera placer en lugar de que yo la cuidara. Se sentó en el
borde de la cama cruzando las piernas y luego me miró
profundamente a los ojos.





—Así que, ¿quién
coño eres tú? —preguntó y sin esperar una
respuesta. —no comes coño como las chicas que Peter
normalmente me trae.





Me sentí como un don nadie en su
presencia. Si pudiera haberme escondido bajo la manta, lo habría
hecho.





—Soy Alissa. —finalmente pude
responder. —Peter me dijo que lo esperara.





—Por supuesto que tenías
que esperar. —contestó con un tono confuso. —¿Adónde
podrías ir?





Mientras decía que empezó
a pasar su uña por mi carne sobrecalentada. Volví a
temblar y traté de responder, pero fue difícil. No
quería contarle todo. Realmente no quería decirle nada,
excepto lo que fuera necesario para hacerla deslizar esa uña
enloquecida sobre mi clítoris. Ella sabía que yo estaba
siendo evasivo y también sabía que tenía todas
las cartas para hacerme hablar. Con una risita se levantó y se
acercó al tocador.





—Normalmente Peter lleva mis
juguetes nuevos a la sala de juegos. No tengo todo lo que necesito
para que me digas la verdad, pero no te preocupes, hablarás
más pronto que tarde.





Observé cómo llevaba un
pequeño vibrador a la cama, lo encendía y luego lo
colocaba sobre mi estómago. —No dejes que eso caiga —advirtió.





Luego regresó al baño.
Estaba luchando por quedarme quieta mientras el vibrador zumbaba en
mi barriga. Cuando regresó tenía una pequeña
jarra con ella. No sabía lo que era, pero cuando llegó
al final de la cama y me dio un pequeño tirón en el
enchufe, tuve la sensación de que era más lubricante.





—Veo que estás usando el
enchufe de nivel dos de Pete. ¿Cuánto tiempo hace que
tienes eso en tu hermoso trasero?





Confesé que sólo había
sido desde que él se fue y que no estaba seguro de cuánto
tiempo hace que eso sucedió. Sin ceremonia lo sacó.
Desearía que me hubiera dado tiempo para estirarme un poco más
antes de que se me saliera, pero cuando lo hizo me sentí vacío
por dentro.





—Déjame ir a lavar esto
antes de continuar. —anunció y luego salió de la
habitación. La seguí con mis ojos mientras caminaba por
el pasillo y desapareció. Me balanceé lo mejor que pude
sin dejar de sentir la vibración y descubrí que el
frasco era Vicks Vapo Rub. Eso no fue un buen presagio para mí.
Volvió unos minutos más tarde. Ella no tenía el
enchufe pero estaba sosteniendo lo que parecían ser dos
consoladores y una fusta de montar. Puso los tres objetos en la cama
junto a los Vicks.





—A ver si lo entiendo. No estás
aquí para una audición, Peter te dejó aquí
sola y te ataste. Esa es tu historia. ¿Te estás
aferrando a ella?





—Sí. Eso es lo que pasó.
Es la verdad. —le dije. Me di cuenta de que no me creía.





—Tal vez estás diciendo la
verdad. No encajas en el perfil típico de Peter, pero necesito
estar seguro. Me dirás la verdad muy pronto.





Estaba dispuesto a intentar
convencerla, pero su juego también me excitaba. Era tan
perversa como Peter o tal vez más. Decidí seguirle el
juego para ver adónde iban las cosas. 






Lo primero fue que me chupó los
dos pezones hasta que estaban dolorosamente duros y muy sensibles.
Por lo que a mí respecta, todo va bien. Luego abrió el
frasco de Vicks. Si nunca te han aplicado mentol a tus partes
traviesas, es una experiencia única. Al principio, aparte del
olor, no parecía haber ningún efecto. Entonces mis
pezones empezaron a calentarse. Entonces empezaron a sentir un
hormigueo. Entonces me di cuenta de por qué los había
chupado tan furiosamente primero. Mis pezones estaban tan erguidos y
distendidos que habían aparecido pequeñas grietas en la
piel, dando más superficie para que los Vicks hicieran su
magia. Y hizo su magia.





Mis pezones continuaron calentándose
y pronto le rogué que se limpiara los Vicks. Volvió al
baño y regresó con un paño que me colocó
en el pecho justo debajo de los senos. 






—¿Ya estás lista
para hablar? —preguntó.





Pude ver que este era su juego. Peter
jugó el mismo juego burlándose de mí con su
polla. Creía que podía mantener a una mujer nerviosa
hasta que tuviera un orgasmo alucinante. Esta mujer ciertamente tenía
la parte de burlarse. Estaba decidido a sacar esto todo el tiempo que
pudiera.





—Ya te lo he contado todo —respondí.





Con mis pezones en llamas, tomó
de nuevo a los Vicks y le puso una pequeña porción en
la punta del dedo izquierdo. Luego me miró el coño. Con
su mano derecha empezó a frotarme el clítoris.
Inmediatamente me quejé. Quería que me tocara
íntimamente y que me sacara lo más que yo hubiera
querido.





—Hay algo que podrías decir
que ganará el orgasmo que tan obviamente anhelas. Pero no voy
a decirte qué es ese algo. Confía en mí si pongo
esto (ella levantó su otra mano para asegurarse de que viera a
los Vicks) en tu pequeña niña clítoris, te
irritará hasta el cansancio, pero no vendrás durante
varias horas. Estaba a punto de llegar al clímax mientras ella
jugaba con mi clítoris. Ella lo sabía y yo sabía
que lo sabía. Entonces se detuvo y me sorprendió. Se
puso de pie y desabrochó la parte inferior de su corsé.
Asumí que iba a hacer que le lamiera el coño otra vez.
Estaba equivocado. En vez de eso, puso a los Vicks en su propio
clítoris. Luego se cerró el corsé con un
chasquido. Por la mirada de su rostro, me di cuenta de que ya estaba
funcionando para irritarla y excitarla.






Entonces empezó a burlarse de
mí. Creí que se había burlado de mí
antes, pero ahora sí que era un juego. Empezó
arrastrándose entre mis piernas y lamiéndome el coño.
Admito que no sabía lo que estaba haciendo cuando se sentó
en mi cara, pero esta mujer tenía experiencia y me tenía
arrastrándome por las paredes en momentos. Entonces ella se
detuvo. Luego recogió la cosecha. Ella era bastante suave,
aunque en ese momento no lo pensé, por lo que se rompió
el lazo de cuero en el extremo contra mis muslos, brazos, estómago,
plantas de los pies y, finalmente, contra mis senos, pezones y coño.
Luego se detuvo y me lamió el coño un poco más
hasta que volví a estar a punto de explotar.





Esta vez, después de dejar de
hacerlo, me dejó enfriar sin tocarme ni cortarme. Luego cogió
uno de los consoladores. Era la más pequeña de las dos
que había traído. No necesitaba lubricarlo. Se deslizó
por mi coño fácilmente para los 10 golpes
agonizantemente lentos que me dio y luego lo sacó y me hizo
lamerlo limpio.





Este proceso se repitió tres o
cuatro veces. Cada vez que ella doblaba mi voluntad hacia ella.
Estaba llegando al punto de ruptura. Mis pezones todavía
estaban en llamas y necesitaba correrse más de lo que lo había
hecho antes. Todavía estaba a punto de correr, pero no podía
pasarme de la raya. Mis jugos estaban saliendo de mi coño
cuando una vez más dejó de comerme. Esta vez en vez de
recoger la cosecha o el consolador, sin embargo, ella buscó el
segundo consolador que también tenía un arnés
pegado a él. Mientras se lo amarraba a la cintura, me dijo por
última vez que confesara por qué estaba aquí o
me desataría y me enviaría a casa. No necesitaba
decirme cuál sería mi recompensa si le contaba toda mi
historia. Derrotado por no estar a punto de durar más que
ella, confesé. Ella se puso encima de mí y puso la
primera pulgada de su consolador en mi coño ardiente, pero
dejó el resto listo para empujar hacia adelante y yo
desesperadamente tratando de arquear mis caderas hacia arriba.





—Peter se está cogiendo a
mi madre. —grité. Ella empujó un poco hacia
adelante en mi coño. Me quejé.





—Le chupé la polla la
primera vez que lo vi. —confesé con un poco más de
femcock como recompensa.





Le conté todo. Ella me llenó.
Le conté cómo me había masturbado soñando
con él, cómo lo vi cogerse a mi mamá en nuestra
casa, cómo se la volví a chupar, cómo me puse
las pelotas en la competencia de natación, cómo me
azotó, cómo lo vi atar y follar a mi mamá en
esta cama, cómo lo llamó Maestro y cómo llegué
a estar atado donde ella me encontró porque yo quería
lo mismo.





Cuanto más confesaba, más
me penetraba hasta que empezó a pistonear el consolador dentro
y fuera de mí. Sus pechos estaban frotando mis pezones
hipersensibles mientras ella comenzaba a golpearme más fuerte
que cualquier otro hombre que hubiera hecho antes. No había
duda de que no sería capaz de contener mi clímax.
Aunque yo sabía que Peter quería que sus mujeres
esperaran hasta que él les diera permiso para correrse, ella
no había dicho nada sobre el tema, así que no intenté
contenerme. No lo habría conseguido de todos modos. Yo estaba
chillando y temblando mientras culminaba en su polla. No bajó
la velocidad en absoluto. No paraba de golpearme. No había
duda de que le encantaba el control que tenía sobre mí
y no estaba dispuesta a renunciar a su dominio. Yo era un pedazo de
carne balbuceante para cuando ella finalmente me sacó. Como
Peter, ella quería que yo limpiara la correa antes de
guardarla en el cajón de la cómoda. Todavía
estaba tratando de recuperar el aliento cuando ella regresó.





—Tienes que tomar una decisión —me dijo. —Si llamas a Peter Maestro, también me servirás
a mí y me llamarás Señora.





—Acepto a la Señora —dije.





—No tan rápido y ansioso
pequeño. —advirtió. —Si te aceptamos como
nuestro esclavo, estarás disponible para atender todas
nuestras necesidades.





—Entiendo, señora —dije.





—Me di cuenta de que eras
diferente de las chicas normales que Peter me deja por la forma en
que te comiste mi coño. No tienes experiencia, pero lo estabas
intentando. Normalmente las chicas tienen la lengua como un pez
muerto. Aprenderás a ser un experto en complacerme. Llamé
a Peter mientras me vestía y me habló de ti y de que
eres nadadora. Trabajaremos de acuerdo a los horarios de su equipo,
pero cuando los llamemos, vendrán a nosotros.





—Sí, señora —dije con más esperanza que esta diosa me aceptara.





—A veces le pediremos que sirva a
nuestros amigos y posiblemente que lo utilice en nuestras actividades
comerciales. ¿Es eso un problema?





—No, señora. —dije con
más que un poco de preocupación en mi voz. No me
gustaba la idea de que me prestaran como a una puta y no sabía
qué tipo de negocio me iba a necesitar. Entonces me pregunté
si mi mamá estaba recibiendo el mismo sermón de Peter
mientras ella profesaba su necesidad de servirle.





La mujer parecía feliz y comenzó
a deslizar su dedo a lo largo de mi hendidura húmeda.





—Disfruto tanto de una puta que se
moja tanto con mi toque. ¿Hay alguna pregunta que quieras
hacer?





Mi primera pregunta fue sobre el
negocio en el que estaban y por qué ella pensó que yo
estaba allí para la ‘audición’. Dijo que eso
se explicaría muy pronto. Luego le pregunté por mi
madre. Me dijo que Peter le estaba dando un entrenamiento preliminar
en mi casa, ya que había sido aceptada como esclav. —en
período de prueba” a su servicio. Le pregunté si
también me consideraban en período de prueba y ella me
dijo que no me preocupara, que ya sabía que lo haría
bien.





Eso me hizo sentir bien. Entonces les
pregunté cuántos otros esclavos tenían a su
servicio. Ella dijo que era una necesidad de saber y que en ese
momento, lo único de lo que tenía que preocuparme era
de complacerla y complacer a Peter. No me gustó esa respuesta,
pero no la cuestioné. Le pregunté si ella y Peter
estaban casados y ella confirmó que lo estaban. Tenía
una última pregunta y era cómo se llamaba.





—Señora es todo lo que
necesitas para llamarme. —me dijo sin rodeos. —pero si
quieres ser formal, Señora Dasha es mi nombre completo. A
partir de ahora también llamarás a mi marido Maestro o
Maestro Peter. No hablarás a menos que te lo digan, obedecerás
todas las órdenes inmediatamente, sin cuestionarlas, y siempre
mostrarás deferencia a tus superiores.





—¿Lo entiendes? —preguntó ella.





—Sí. —respondí.





—Sí, señora o sí,
señora Dasha. —me corrigió y antes de que pudiera
responder de nuevo, recogió la cosecha y me la partió
en el muslo.





—Sí, señora Dasha —aullé.





—Bien. Necesito hacer algunos
arreglos para que descanses por ahora. Volveré por ti pronto.





Ella encendió la vibración,
el ajuste bajo por supuesto, lo dejó inclinado verticalmente
sobre mi coño y se giró para salir de la habitación.
Me sorprendió lo rápido que mi vida había
cambiado que me había comprometido a servir a la Diosa Dasha
mientras la veía salir, encender el interruptor de la luz y
apagar la luz. Si pudiera haberme movido, habría agarrado la
vibración y la habría metido en mi coño
empapado. Pero no pude. Sólo podía quedarme tumbado
allí y soñar con su regreso, así como con el
regreso de mi nuevo Maestro.





Mientras estaba acostado en la cama,
traté de escuchar cualquier sonido que mi nueva Señora
estaba haciendo, pero todo estaba en silencio. Estaba pensando en su
coño y en cómo se había comprometido a enseñarme
la forma correcta de complacerla. Estaba pensando en la polla de mi
nuevo amo y en cómo complacerlo y, con suerte, cómo me
complacería a mí. Entonces llegó el momento. La
señora Dasha volvió a entrar en el dormitorio. Se veía
más sexy que antes, si eso era posible. Ella desenganchó
mis ataduras y me ayudó a salir de la cama. Me froté
las muñecas para estimular la circulación sanguínea.
La miré en busca de dirección, pero no hablé.
Intentaba ser un buen esclavo y no hablar a menos que me hablaran
primero.





—Ven conmigo. —fue todo lo
que dijo.





La señora Dasha me llevó
por el pasillo a otro dormitorio. Este también tenía un
baño privado. La señora me explicó que esta
sería mi habitación esta noche. Iba a ir al baño
y usar el inodoro, luego debería ducharme y luego vestirme con
la ropa que ella pondría en la cama. Iba a ir a buscarla.
Asentí con la cabeza para entenderlo. Mientras yo entraba al
baño y ella salía por la puerta del dormitorio, se
detuvo y dijo algo más.





—Cuando vengas a buscarme, quiero
que te arrastres sobre tus manos y rodillas.





Luego abandonó la sala sin dejar
oportunidad para el debate. Fui al baño e hice mi trabajo. Era
difícil no masturbarse mientras yo tenía unos minutos
para mí. A pesar de que tenía semen, mi cuerpo estaba
exigiendo más. Me duché rápidamente y me secé.
Luego volví al dormitorio. Mi ropa, si se les puede llamar
así, estamos acostados en la cama. Para empezar, había
4 puños de cuero. Bien, sabía para qué eran y
las puse rápidamente en mis muñecas y tobillos. El
siguiente en la cama era un buzón de correo en la parte
superior. Había un collar de cuero que se abrochó
alrededor de mi cuello, que tenía cerca de 15 cadenas delgadas
colgando de él, y se unió a otra correa de cuero que
iba alrededor de mi ombligo. Las cadenas colgaban sobre mi pecho y se
frotaban contra mis pezones mientras la espalda estaba sin tirantes.





No había nada que usar como
bragas o falda, pero el kit de enchufe de trasero estaba de vuelta.
Miré la tercera talla tratando de decidir si debía ser
atrevido, pero opté por la del medio que ya había usado
una vez. No creí que estuviera listo para el grande todavía.
Por fin había un par de zapatos que se parecían mucho a
los que mi señora llevaba puestos cuando llegó a casa
esta noche. Me preguntaba si eran los mismos. Deslizándolas
sobre mis pies eran grandes para mí. Eso haría que
caminar en ellas fuera aún más difícil, pero
como tenía que arrastrarme hasta mi amante, supongo que eso no
sería un problema.





Salí del dormitorio de rodillas.
Estaba empezando a tener una idea de la distribución de su
casa, pero no tenía ni idea de a dónde había ido
mi ama, así que tuve que ir a explorar. Me tomó mucho
tiempo, pero finalmente la encontré en el sótano donde
tenían un proyector de vídeo y unos maravillosos
asientos de cuero. La señora estaba sentada en el asiento
central. Incluso por detrás me di cuenta de que estaba tocando
su coño como una imagen de una chica joven que se la follan
duro jugado en la pantalla delante de ella. Me arrastré
alrededor de las sillas esperando que ella me hiciera cargo, pero me
equivoqué.





—Oh bien, estás aquí —dijo ella. Dejó de masturbarse, se levantó y se cerró
la entrepierna de su corsé. —Tengo un regalo para ti.





Observé con fascinación
como ella cogía una cadena de plata, que estaba sentada a su
lado. Al principio pensé que era un collar, pero luego me di
cuenta de que era más largo y que tenía un mango en un
extremo y un broche en el otro. Rápidamente me di cuenta de
que era una correa. Entonces me di cuenta de que el cabestro que
llevaba puesto tenía un conector de anillo en D en la parte
delantera. Rápidamente la correa estaba atada a mi collar. Era
un metal delgado que estoy seguro que podría romper, pero el
simbolismo era inconfundible. Ahora le pertenezco a ella.





—A partir de ahora, cuando entres
en esta casa, lo harás por la puerta lateral del garaje. Le
daremos el código de seguridad. Justo dentro del garaje hay
una taquilla. Te desnudarás y pondrás tu ropa
ordenadamente en el casillero. Podemos comprobar que ha seguido esta
sencilla orden y cuidar su ropa. Si los tiras y nos damos cuenta de
que serás castigado. ¿Está claro?





—Sí, señora —le contesté.





—Puede que encuentres un atuendo
que ponerte. Si no lo haces, debes permanecer desnudo. También
puede encontrar otras instrucciones escritas. Si lo haces, debes
seguirlas exactamente. ¿Lo entiendes?





—Sí, señora —contesté de nuevo. Mi jugo de coño estaba fluyendo
libremente sólo pensando en estas primeras reglas.





—Cuando estás en la casa,
puedes asumir que eres la persona más baja en el tótem,
a menos que te digamos lo contrario. Tenemos muchos invitados que
sabrán que usted es nuestro submarino, pero la mayoría
de ellos no tendrán rienda suelta para usarle sin nuestro
permiso. Aprenderás rápidamente tu lugar. Si alguna vez
hay una duda acerca de si seguir las instrucciones de un invitado,
quiero que usted se equivoque en el lado de completar la tarea a
menos que esté fuera de nuestros límites acordados. Si
un invitado excede su autoridad contigo, Peter o yo nos encargaremos
de ellos. ¿Está entendido?





—Sí, señora. Lo es.
¿Puedo hacer una pregunta? —Dije que espero no estar
seguro si eso violaba la regla de no hablar sólo cuando me
hablaban.





—Sí, mi mascota —respondió la señora Dasha. —Puede hacer preguntas
siempre que muestre deferencia a mi superioridad. Si es inapropiado,
te lo diré.





—¿Qué son los
límites? —Le pregunté.





—Una buena pregunta. —me
dijo. Me sentí bien por haber pedido algo que ella no
consideraba que era una pérdida de tiempo.





—Creemos en el juego seguro y
sano. Tus límites reales serán descubiertos mientras te
entrenamos para que seas la puta perfecta. Puedo decirle que ni Peter
ni yo tenemos ningún interés en el juego scat, aunque
obviamente ambos disfrutamos del juego anal y ocasionalmente de los
deportes acuáticos. (Empecé a hacer una lista en mi
cabeza para investigar más tarde en Internet.) Tampoco hacemos
nada con animales ni permitimos que nadie menor de 18 años
participe. Todos deben también consentir a participar. Tendrá
que proporcionarnos un vídeo confesando que está aquí
por su propia voluntad, pero ya hablaremos de ello más tarde.
¿Entiendes?





—Sí, señora. Gracias
por explicarme eso.





—Comencemos tu entrenamiento,
¿sí? —dijo ella, aunque yo sabía que no
era realmente una pregunta. —Peter debería estar pronto
en casa de tu madre y quiero estar seguro de que estás listo.
No querría que te azotaran de nuevo…. al menos no todavía.





La maestra Dasha comenzó
explicando que cuando estaba con un superior siempre debía
gatear (o caminar si se me indicaba) dos pasos por detrás y a
la derecha si el espacio lo permitía. Esto hizo que fuera
fácil para mi Dom(me) sostener mi correa o al menos darle a mi
posición inferior en la relación una presencia física.
Me hizo arrastrarme detrás de ella por el sótano para
mostrarme lo que esperaba. Entonces me hizo ponerme de pie. Ella
soltó la correa de cadena de plata asegurándose de que
no se cayera entre mis pechos.





—Si su correa se suelta, siempre
debe colgar entre sus senos si usted está de pie o sentada
erguida. Si usted está acostada y no se le han dado órdenes
contradictorias, también debe estar entre sus senos y acostada
boca abajo. Obviamente, si estás atado, puedes ser liberado de
esta regla a menos que tu esclavitud sea tal que tengas algún
control sobre la colocación de tu correa. Por ejemplo…





La señora Dasha me hizo recostar
boca arriba con las manos debajo de mí. Mi correa estaba
suelta a un lado de mi pecho izquierdo. Explicó que desde esta
posición debería ser capaz de balancear mi cuerpo de
tal manera que la cadena se moviera a la posición correcta. Me
miró de cerca mientras trataba de poner la cadena entre mis
tetas. Parecía divertida porque en tres ocasiones me golpeó
en el pezón y se cayó de espaldas. Finalmente conseguí
la cadena donde pertenecía.





—Tendrás que practicar ese
movimiento como de costumbre no tendrás tanta libertad de
movimiento. Pero es un buen comienzo y te has ganado una recompensa.





Su recompensa fue visiblemente como un
castigo cuando pasó su dedo sobre mi clítoris varias
veces. No es que no se sintiera bien. Lo hizo. Pero, por supuesto,
anhelaba más de su toque y unos segundos de sus largas uñas
burlándose de mí fue una tortura, sabiendo que mi
liberación final no se produciría. Luego me hizo volver
a ponerme de pie. Mantuve los brazos detrás de la espalda,
pero era mucho más fácil poner la correa en su sitio.





—Ahora quiero que te pares derecho
y pongas las manos en la nuca. —ordenó amorosamente mi
señora. Al hacerlo, añadió una orden para que me
abriera las piernas.





—Esta es la pose de inspección.
Lo haremos con frecuencia, así que aprende bien. Cuando
llegues, espera que revisemos que hayas seguido todas las
instrucciones que había en el casillero. También
comprobaremos que cualquier otra instrucción que le hayamos
dado haya sido completada. Si tenemos invitados, una nueva inspección
puede ser apropiada.





Caminó a mi alrededor examinando
mi piel. Me apretó el culo y me acarició las tetas.
Luego me frotó el coño y me metió dos dedos
dentro de mí.





—Tu coño siempre debe estar
mojado y listo para nosotros si queremos usar tu agujero. Dudo que
eso sea un problema para ti, dada la cantidad de jugo que se me ha
derramado en los dedos. Sin embargo, si no estás preparado
cuando llegues, mastúrbate en el coche antes de entrar en el
garaje. Cuando le llamamos a una hora específica, normalmente
necesitaremos sus servicios rápidamente, por lo que debe estar
preparado. Siempre debes llegar a tiempo, así que tómate
el tiempo necesario para despertarte en el coche.





Noté que no me preguntó
si lo entendía. Apenas importaba como yo lo hice. También
estuve de acuerdo con ella en que estar despierto alrededor de ellos
no sería un problema. La señora Dasha me tiró
del enchufe del culo y lo movió un poco.





—Tu culo es bonito y apretado, tal
y como nos gustan a los dos. Mañana, antes de que te vayas,
tendrás tu primer polvo en el culo. No te preocupes, no será
Peter todavía. Eso vendrá muy pronto, pero no hasta que
estés listo. Ahora déjame mostrarte la casa. Arrástrate
detrás de mí.





Me arrodillé rápidamente
después de que ella tomó mi correa en su mano. Fue un
reto arrastrarse lo suficientemente rápido mientras ella
caminaba a un ritmo determinado, pero me las arreglé para
correr detrás con éxito con ella tirando de mi correa
sólo un par de veces. 






La señora me mostró la
casa pasando tiempo extra en la cocina explicando dónde estaba
todo. Me explicó que uno de mis deberes sería servirles
las comidas o bebidas que se necesitaran mientras yo estuviera aquí.
Como asumí que esto sería principalmente los fines de
semana, me preguntaba qué otras esclavas tenían durante
la semana. Me preguntaba con qué frecuencia mi mamá
estaría desempeñando ese papel.





También me llevó al
garaje. El piso de concreto estaba frío en mis manos y
rodillas. Me enseñó un banco de casilleros. Eran
cuatro. El primero tenía un trozo de cinta adhesiva con el
nombre de Cathy escrito en la parte superior. Debe haber sido la
taquilla de mi madre. Tenía un candado abierto y estaba vacío.
El segundo casillero estaba cerrado con llave y tenía mi ropa
dentro. La señora debe haberlos transferido desde el
escritorio de Peter. La tercera taquilla tenía una etiqueta
con el nombre de Susan. También tenía algún tipo
de body. No pude ver bien, pero parecía hecho de látex,
posiblemente. Me preguntaba si me iba a comprar un traje así.
El cuarto estaba vacío y sin etiqueta. Supuse que éramos
tres en servicio en este momento. La señora recogió el
rollo de cinta adhesiva y un Sharpie negro de un estante cercano.





—¿Tengo razón al
pensar que tu madre no sabe que Peter te trajo aquí?





—Sí, señora —le contesté. —Al menos no lo creo.





—Necesito marcar tu casillero,
pero te permitiré usar tu segundo nombre si quieres ocultarle
tu sumisión un poco más.





—Gracias, señora. —le
dije. —Mi segundo nombre es Ann.





Mi señora arrancó un
trozo de cinta. —Sabes que lo va a descubrir muy pronto. Ha sido
una suerte que no te hayan atrapado todavía.





—Sí, señora.
Entiendo. Pero, por favor, no nos precipitemos cuando eso pueda
suceder.





Debió estar de acuerdo porque
pegó la cinta en el casillero y escribió Ann en ella.
Luego pareció pensar por un momento y sacó la cinta. Me
preocupaba que decidiera que esconderse de mi madre no era una buena
idea. En vez de eso, lo puso en el cuarto casillero.





—Es demasiado lindo por la mitad
para usar tu segundo nombre, pero pon tu casillero al lado del de
ella. —Puede que piense que es extraño que tengamos una
esclava que comparta tu segundo nombre. Si te pongo a la derecha de
Susan, puede que piense que es una feliz coincidencia.





Estaba segura de que mamá
cuestionaría nuestro subterfugio, pero como la señora
Dasha había hablado, el asunto se había resuelto y no
estaba abierto a discusión. Luego me pidió que la
siguiera hasta el patio trasero. Mientras me arrastraba me sentí
como si yo fuera su perro, ella estaba hablando para dar un paseo. Su
patio era muy amplio, con una piscina típicamente grande de
California. Como era una gran propiedad en las colinas, el patio era
muy privado, aunque no había una valla. 






—¿Mi mascota necesita ir al
baño? —La señora Dasha arrulló con voz
condescendiente. —Sólo bromeaba. —agregó
después de una larga pausa de embarazo. —Te humillaré
por diversión, pero hacerte mear afuera no es lo mío.
No puedo decir lo mismo de mis invitados, especialmente si vamos a
tener una fiesta. Las cosas pueden ponerse un poco salvajes.





Asentí con la cabeza. No quería
orinar ahí fuera. 






La señora me hizo ponerme de
pie. —Veamos qué tan bien caminas detrás de mí.





Ella me llevó por el patio y yo
igualé su ritmo quedándome dos pasos detrás de
ella y desviándome a la derecha. Ella seguía sujetando
mi correa que estaba colgada de una burla sobre su hombro. Si los
vecinos pudieran vernos, habríamos hecho un espectáculo
interesante. La señora Dasha en su corsé revelador,
medias y tacones y yo básicamente desnuda, excepto por la
cadena de correo, el tapón del culo, los tacones y seguirla
atada a una correa. Aunque pensé que el patio era privado y
que estábamos cubiertos por la sombra gris de la luz
indirecta, había un par de ojos siguiendo cada uno de mis
pasos con la ayuda de la mira de un observador de visión
nocturna. 






Cuando nos dirigimos hacia la casa, vi
las luces brillantes de un coche entrar en el camino de entrada.
Asumí que era Peter. La señora Dasha cambió de
dirección y me llevó por el patio lateral hasta el
frente del garaje. Esto era mucho menos privado. Podía ver un
par de casas más y tenían las luces encendidas. Se
detuvo, de pie a un metro de la puerta del garaje y me dijo que me
arrodillara. Mi cabeza daba vueltas al estar tan expuesta en un lugar
semipúblico. El patio delantero tenía mucha más
luz y oí pasar por lo menos dos autos mientras esperaba que
Peter saliera de su auto y nos saludara. Cuando lo hizo, me miró
con aprobación.





—Eres tan natural como tu madre,
Alissa —dijo. De repente, mi nerviosismo por estar expuesto a
sus vecinos desapareció. Yo estaba donde pertenecía.





—Estoy seguro de que preferirías
estar adentro, pero si te pido que me chupes la polla aquí,
¿lo harías?





Miré al suelo antes de confesar
que lo haría. 






—¿Y qué tal si le
haces un buen servicio al coño de tu amante. ¿Harías
eso aquí también?





Pensé en eso por un momento. No
me preguntaba dónde lo haría. Eso era un hecho. Pero
quería darle una respuesta más sincera y reflexiva.





—Maestro, me gustaría tener
la oportunidad de complacer a mi Señora, pero esta humilde
esclava no cree que haya tenido suficiente práctica para
hacerlo bien.





Miré hacia arriba lo suficiente
para verle sonreír y luego miré a su esposa para
confirmar con ella que le había dado una respuesta excelente.





—No te preocupes, mascota,
recibirás todo el entrenamiento y la práctica que
necesitas para convertirte en un excelente cunnófilo. También
tengo algunas quejas sobre tus habilidades como filatra. ¿Qué
tal si me follas aquí y ahora mientras te comes el coño
de tu amante?





Mi respiración se estaba
volviendo pesada a medida que toda esta charla sexual y mis
confesiones me estaban excitando. —Por supuesto, maestro —le contesté sin aliento, preocupado de que pudiera hacerlo—. Estoy aquí para servirles a ambos de cualquier manera
que pueda para su placer.





El Maestro Peter comentó que su
esposa me había traído muy rápidamente. —Tendrás
que darme una recapitulación de tu noche más tarde —dijo. —Su madre está a bordo, pero aún no es tan
agradable. Tal vez te suelte mañana por la tarde para ponerla
al día.





—¿Te acostaste con Thomas
esta noche como planeaste? —Peter dijo dirigiéndose a su
esposa. —Apuesto a que nos está mirando ahora mismo.





—Sin duda lo es y sí lo
hice. —contestó Dasha. —Le dije que me ibas a dejar
una mascota nueva. Quiere venir a desayunar, maldito perro con
cuernos. También me tiré a su padre. Alissa fue lo
suficientemente amable como para limpiarme el semen cuando llegué
a casa.





—Oh, lo hizo, ¿verdad? —dijo con incredulidad en su voz. —Acaba de conocerte.





—En realidad, ni siquiera me había
conocido todavía. Se ató a la cama y se puso una venda
en los ojos. Me senté en su cara y fue lo suficientemente
buena para beber hasta la última gota.





—Sabía que era una
sustituta natural la primera vez que me chupó la polla —dijo con orgullo. —Si Richard está mirando, hagámosle
un pequeño show antes de llevarla a tocar.





Ciertamente no me gustó cómo
sonaba eso. Me sorprendió aún más cuando su idea
para un pequeño espectáculo fue que me diera la vuelta
y mirara a la casa de su vecino, me sentara sobre mi trasero, abriera
las piernas y jugara conmigo mismo.





—Esta puede ser tu última
oportunidad de correrte esta noche, zorra, así que mejor que
te diviertas. Volveremos en un rato -me dijo mi nuevo Maestro-.





Con eso volvieron a entrar en la casa,
cerraron el garaje y me dejaron solo desnudo en la entrada. No sabía
quién era ese Richard de quien hablaban y tal vez todo era una
treta para ponerme a prueba. Pero dada la oportunidad de cum no
estaba dispuesto a desperdiciarlo en tecnicismos como sentarse en la
entrada de la casa o tener a un perro con un cuerno vigilándome.
De hecho, canalizé ambos pensamientos y empecé a
frotarme el coño hinchado. Había estado anhelando
acción durante horas y sabía que me correría
rápidamente si me lo permitían y no volvían
demasiado rápido.





Me imaginé a un tipo desaliñado
en un dormitorio del segundo piso mirándome mientras se
acaricia la polla enclenque. Me froté el clítoris con
furia y me retorcí los pezones. Me preguntaba qué
hacían mi amo y mi señora adentro. Preparando una nueva
tarea para mí, sin duda. Las visiones de los pechos de la
Señora y el dulce sabor de su coño junto con los
recuerdos de la increíble polla del Maestro me acercaron a la
liberación que mi cuerpo anhelaba. Si yo realmente tuviera una
audiencia y ellos no hubieran estado bromeando conmigo para probar si
realmente haría esto, yo esperaba que él se corriera al
mismo tiempo que yo. Lo imaginé disparando largas cintas de
semen contra su ventana mientras mi cuerpo liberaba su energía
sexual contenida. Yo tampoco estaba tranquilo. No había forma
de que pudiera serlo. Cualquiera en el vecindario me habría
oído gritar en éxtasis. Estoy seguro de que mi amo y mi
señora también me oirán adentro. Esperaba que
los hiciera sentir orgullosos.





Por muy bueno que fuera mi orgasmo, mi
cuerpo no estaba satisfecho. Mi coño seguía latiendo.
No me habían dicho que un orgasmo era mi límite, aunque
sabía que era la preferencia del Maestro, así que seguí
jugando conmigo mismo y traté de sacar a Jill una vez más
antes de que regresaran.





Ahora me imaginaba a Richard mirando
por la ventana, con su esposa descubriendo lo que él estaba
haciendo con sus propios sonidos de liberación. Me imaginé
que ella estaba disgustada con él, pero se excitaba al ver lo
que lo excitaba. Me di la vuelta con las manos y las rodillas en la
posición que la Señora Dasha me había enseñado.
Sin embargo, en lugar de arrastrarme hasta un lugar seguro, abrí
las piernas y me metí la mano entre ellas para seguir tocando
mi clítoris. Me imaginé que la esposa de Richard era
realmente su Domme y que tenía una colección de correas
que ella usaba con él. (Parenthetically mañana
aprendería cuán lejos estaba de mi fantasía,
pero por el momento me estaba acercando a otro clímax muy
rápidamente.) Después de haberme corrido en la polla
falsa de la Señora Dasha esta noche, ahora me imagino que la
señora vecina me ha empalado por detrás. La señora
dijo que quería una buena mascota para que, por supuesto, él
quisiera que el vecino me cogiera por detrás. La imaginé
apoyada en el vidrio, tocándose con los dedos mientras Richard
se recostaba en su silla. Entonces me imaginé a la señora
Dasha con su correa en la boca mientras su vecino araba mi campo. Tal
vez el Maestro se nos uniría y me daría su polla o tal
vez después de que mi culo fuera roto en los tres me usaría
al mismo tiempo!





Era demasiado para que mi mente lo
comprendiera en ese momento y empecé a correr de nuevo y luego
por tercera vez. Me estaba cansando como si le hubiera pasado a mi
madre. Me preguntaba si ese era el plan. Tal vez Peter estaba cansado
de entrenar a mi madre. Tal vez planeaba irse a dormir. Tal vez sólo
querían ver cuánto tiempo seguiría teniendo un
orgasmo en su camino de entrada. 






La respuesta a la última
pregunta fue cuatro. La respuesta a las otras preguntas fue un
rotundo no. Todavía tenían planes para mí.
Finalmente, Peter volvió a salir. No me sorprendió que
no llevara pantalones, que su polla estuviera dura o que esperara que
yo se la chupara en la entrada. Tampoco me sorprendió que le
asignara a su esposa la tarea de limpiar su pene y que después
de limpiarlo eligiera no terminar en mi boca. Se paró a mi
lado y me acarició el pelo como si estuviera acariciando a su
perro. 






Mientras que mi lujuria estaba
temporalmente satisfecha de los cinco orgasmos (1 en la cama, 4 en la
entrada) que ya tenía, yo no estaba de ninguna manera menos en
la necesidad de sentir su polla dentro de mí y de sentir su
semen bombeando en mi coño o boca. Cuando terminé de
limpiarlo y él había terminado de burlarse de mí
con la idea de que podría darme una gran carga para saborear,
tomó mi correa y me arrastré de vuelta a la casa
siguiéndolo diligentemente. La señora Dasha aún
estaba en su corsé. Había adivinado que tal vez se
habría puesto algo más cómodo, pero supongo que
quería asegurarse de que recordara que tenía dominio
sobre mí. Apenas podía olvidar mientras el Maestro
Peter me tiraba de la correa, pero me alegré de verla todavía
con su sexy traje. Noté que la correa de la entrepierna estaba
desenganchada, sin duda de su reciente cogida. Me preguntaba si iba a
tener que limpiarla a ella también. De hecho, esperaba tener
que limpiarla a ella también.





—Basado en el video de la cámara
de seguridad, diría que lo hiciste muy bien en la entrada —me dijo la señora. Le agradecí las amables palabras.





—Tu Maestro me dio una buena
cogida mientras te mirábamos. Pero créeme, no estoy
satisfecho y dudo que tú tampoco lo estés. 





—No, señora, no lo soy —respondí.





Mi señora se levantó y
tomó mi correa de la mano de mi amo. Me dijo que me parara y
la siguiera. Me llevó de vuelta abajo. Peter lo siguió
un minuto después. Habíamos estado de pie en el área
del teatro. Peter levantó una llave y abrió otra
puerta. Dentro de esa habitación había una cama grande,
estantes que contenían una librería de juguetes
sexuales para adultos, un columpio sexual y lo que inmediatamente
reconocí como un Sybian. Había leído historias
sobre ellos y visto fotos en línea, pero nunca pensé
que vería una en persona. También había dos
cámaras de video en los trípodes.





—Aquí es donde normalmente
se realizan las audiciones. —explicó Mistress. Por eso me
sorprendió encontrarte en mi cama.





—No te lo dije, pero produzco
videos para adultos para vivir. —confesó mi Maestro—. Hacemos una gran variedad de estilos bajo muchos nombres de
compañías, pero si quieres trabajar para nosotros,
probablemente has estado en esta habitación.





Empecé a ponerme nervioso.
¿Esperaban que actuara en sus películas? ¿Qué
hay de mi madre? Me preguntaba si anticipaban filmarnos juntos. Mis
tripas se agitaban y mi excitación se desvanecía
mientras me hablaba de sus compañías. Podían
darse cuenta de que mi entusiasmo estaba disminuyendo, así que
me aseguraron que una vida en películas para adultos no era su
plan para mí. Sólo me querían como un. —buena
esclava sexual. —como describió mi señora. Peter
explicó que siempre había una chica nueva tratando de
entrar en la industria para jugar, pero una calidad sumisa como ellos
esperaban que yo me convertiría valía su peso en oro.
No estoy seguro de haberles creído, pero ¿qué
podía hacer? Mi Señora nos explicó un nuevo
juego para los tres.





—Sé que estás
desesperado por meter su polla en ese coño apretado que
tienes, mi mascota. —comenzó ella. —Pero no estoy
seguro de estar listo para compartir con ustedes todavía. Me
preocupa más que aprendas a controlar tus orgasmos. Así
que este es el trato. Te vas a subir a esa Sybian como una buena
putita. Lo mantendré bajo mientras te adaptas y mientras lames
mi coño y le chupas la polla para que estemos listos para
follar de nuevo. 





No me gustó el sonido de este
juego hasta ahora, pero sí recuerdo lo bueno que fue que una
pareja de 40 y pico todavía estaba lo suficientemente caliente
como para volver a follar sólo 20 minutos después de
haberlo hecho.





—Entonces pondré la máquina
en marcha. Sé que no durarás mucho. He conocido a
muchas chicas como tú. Pareces primitivo y apropiado por
fuera, pero cuando tienes un buen amor te conviertes en un gato
infernal que no puede dejar de correrse. No importa. Si haces un buen
trabajo preparándome, me correré rápido en su
polla también. Así que tendremos un poco de
competencia. Si me corro primero y Peter no se corre, dejaré
que te folle. Si te corres primero, te meteremos en la cama sin la
recompensa que deseas. ¿Cómo suena eso?





—Prefiero que dejes que me folle,
señora. Estaré encantado de comerme tu vagina mientras
él lo hace. Lo haré muy bien. —prometí.





—Esto será más
divertido —dijo—, un submarino nunca tiene polla hasta
que su amante está satisfecha. —y eso fue el final de la
discusión.





Aunque mi excitación había
disminuido un poco con la discusión de que ellos estaban en el
negocio del cine para adultos, todavía estaba lo
suficientemente húmedo como para deslizarme por el pequeño
consolador montado en la parte superior del Sybian. Fiel a su plan,
la señora Dasha dio vuelta al vibrador final en bajo y el
consolador saltó a la vida. Por reflejo, bajé las manos
delante de mis muslos y agarré la parte delantera del
dispositivo revestido de cuero.





—Creo que a ella le gusta —dijo mi Maestro hablando claramente lo obvio. Su polla comenzó
a cobrar vida cuando me vio sentarme y hervir a fuego lento.





La señora Dasha no estaba de
humor para hablar. Caminó delante de mí y tiró
hacia atrás de la entrepierna de su corsé. Su coño
era rosa y tenía un aspecto delicioso. Ella agarró con
fuerza mi cabeza y puso mi boca en posición. Disfruté
el control que ella tenía sobre mí y metí mi
lengua profundamente en su coño mojado. Claramente no
necesitaba que la preparara para la polla del amo otra vez. Estoy
seguro de que estaba en un viaje de poder por obligarme a comérmela.
Pero pensé que si podía acercarla más al
orgasmo, podría ganar esta competencia, así que lo di
todo. Ella estaba gimiendo y moliendo su coño en mi cara y
pensé que podría hacer que se corriera en ese mismo
momento. Pero antes de que eso ocurriera, soltó el agarre
mortal que tenía sobre mi cabeza y dio un paso atrás.
Estaba orgulloso de ver que se tambaleaba un poco. 






—Tu turno. —le dijo al
Maestro Peter.





Su polla ya estaba dura. Sin duda se
había acariciado mientras me veía comerme a su esposa.
Pero mientras me metía la mano en el pelo, supe que su
afirmación de dominio era más importante que la mamada
que le estaba haciendo. Como había hecho con la señora,
le di un par de minutos de servicio oral antes de que me soltara el
pelo y todo lo que podía pensar sobre el fuego en mis entrañas
que el sirio estaba generando. Y todavía estaba bajo, me di
cuenta. Estaba condenado, pero estaba seguro de que ese era su plan
desde el principio.





La señora cogió la caja
de control y la puso en la posición alta. Lo único que
hizo que el zumbido pareciera tranquilo fue el hecho de que mis
gemidos eran tan fuertes. Nunca antes había experimentado una
sensación como esa. Estaba tratando de empujar fuera de la
base porque era muy intenso. Yo nunca me abstendría de correr
en el dispositivo taimado. Mi única gracia salvadora fue tal
vez mi perfeccionamiento oral y verme retorcerme podría
permitir que Mistress se corriera rápidamente. Pero lo dudé.
Cuando ella tomó su posición por su polla me di cuenta
de que me habían estafado.





Todavía de pie frente a mí,
la señora giró 90 grados e inclinó la cabeza,
así que se agarró los tobillos. Estaba como a un metro
delante de mí. El Maestro Peter entonces tomó su
posición detrás de ella y lentamente alivió su
polla de aspecto enojado (yo había aprendido que él la
usaba como un arma, así que pensé que parecía
enojado) lentamente en su coño que esperaba. Despacio empezó
a llenarla y luego se retiró. Pude ver sus jugos cubriendo su
hombría. No tenía dudas de que le estaría
lamiendo la polla después de perder la competencia. Mi campo
de visión estaba lleno de ella tomando lo que más
anhelaba.





No cogió velocidad. Lentamente
se la estaba follando y ella no mostró signos de no ser capaz
de mantener su lujuria bajo control. Lo mismo no puede ser cierto
para mí. Fue una batalla perdida. La acción salvaje del
Sybian, mirando el objeto de mi lujuria penetrando lentamente a su
esposa y saliendo reluciente fue demasiado para mí. Vine y
vine con fuerza. La señora Dasha se rió. El Maestro
Peter dijo: —no hay polla para ti esta noche. —Fue demasiado
para mí. Vine de nuevo. Creo que fue el número 7 por la
noche.





La amante se desconectó de la
polla del Maestro, al menos temporalmente y redujo al mínimo
el retorno del sirio. Dijo que quería que me cocinara a fuego
lento un poco más mientras veía la forma correcta de
follar con mi amo. Maldita sea. Sabía que de la manera
correcta nunca tuve la oportunidad.





Ella lo hizo recostar en el suelo
frente al Sybian. Luego subí sobre él en una vaquera al
revés para que yo pudiera ver cómo ella se deslizaba
sobre su palo. Ella no tuvo problemas en tomar todo el cuerpo de él
en ella. Mientras yo seguía cocinando el Sybian, ella comenzó
a agacharse y a moler como una profesional. No podía dejar de
mirarla. Sus pelotas se veían apretadas mientras ella rebotaba
de arriba a abajo en su polla. No estaba segura de si debía
mirar su penetración o la hinchazón de sus pechos
luchando por liberarse del corsé o si debía mirarla
profundamente en sus ojos mientras la mirada de lujuria se expresaba
en su rostro perfecto de modelo. Al final decidí mirar a los
tres cuando el sonido de su pasión resonó en mis oídos.
Mi propia excitación estaba empezando a alcanzar su punto
máximo de nuevo a pesar del bajo nivel. Estuve peligrosamente
cerca de perder por segunda vez cuando, con un aullido, ella llegó
con fuerza. Esto desencadenó a Peter, quien finalmente gruñó.
Lo veo subir sus caderas hacia arriba después de haberse
quedado notablemente quieto durante el asalto de ella a su polla. Veo
un resplandor orgásmico que se extiende por su cara y su
pecho. Estaba tan celosa a pesar de que tenía semen minutos
antes. Cuando ella desmontó vi su polla desinflarse, pero
estaba cubierto en un desorden descuidado con una mezcla de sus
líquidos y su semen. 






Me dejó en el Sybian mientras le
limpiaba el coño, por supuesto. Y sí, yo también
lo limpié. Y, por supuesto, les rogué que volvieran a
poner el Sybian en alto durante unos minutos. Con una sonrisa malvada
lo hizo, pero sólo por unos segundos y luego dijo que era hora
de ir a la cama, dejándome tan frustrada sexualmente como
nunca antes lo había estado.





Así que me encontré
arrastrándome detrás de ella con el Maestro Peter
detrás de mí, golpeándome el culo de vez en
cuando hasta mi habitación de invitados. Me dejó ir al
baño otra vez, aunque también se paró frente a
mí y miró para que no me masturbara. Fue humillante,
por no decir más, pero realmente no me importó. Luego
fue sobre la cama donde ambos me ataron eficientemente y me
extendieron el águila a las cuatro esquinas de la cama. La
señora Dasha salió de la habitación y el Maestro
Peter se puso a horcajadas sobre mi pecho para alimentarme una vez
más con su polla desinflada. No iba a objetar cuando traté
de volver a la dureza. Tal vez iba a follarme después de todo.





Desgraciadamente, su habilidad para
controlar su deseo de penetrarme era firme. La señora regresó
con un pequeño artilugio con un alambre blanco colgando de él
y un poco de cinta adhesiva médica. El dispositivo era un
vibrador de mariposa que pegó sobre mi clítoris. Ella
corrió el alambre del borde de la cama pegándolo a mi
muslo para mantenerlo en su lugar. Debe haber enchufado el cable a
una caja de control debajo de la cama porque cobró vida. Pero
luego se detuvo. 






El pene del Maestro Peter se estaba
haciendo más fuerte por momentos. Fue increíble para un
hombre de su edad. Cuando se puso completamente erguido, se inclinó
hacia adelante y comenzó a empujar su verga dentro de mi
garganta como lo había hecho en la casa de mi mamá. Por
supuesto que estaba muy relajado para entonces, así que no
tuve problemas para llevármelo. Entonces la mariposa volvió
a zumbar. Estaba en el cielo. Esto continuó durante unos
minutos. Estaba rezando para que me disparara directamente en la boca
en lugar de tener que saborear su semen del coño de su esposa.
Pero estoy seguro de que te das cuenta de que eso no era parte de su
plan. Disfrutaron demasiado burlándose de mí. O tal vez
me estaban entrenando. No lo sé, pero ya me estaba volviendo
loco de lujuria otra vez.





Peter sacó su polla de mi boca y
se deslizó por mi cuerpo hasta que estaba listo a la entrada
de mi coño. Pussy era una palabra demasiado buena para ese
entonces. Le supliqué que me cogiera, pero como en casa de mi
madre, estaba contento de darme sólo el primer centímetro
o así. Qué espectáculo debí haber sido
cuando le rogué que me cogiera y luego le rogué a la
Señora Dasha que me recompensara por el servicio que le había
prestado y que convenciera a su marido de que me cogiera
correctamente. Empezó a acariciarme la cabeza diciendo que era
una ‘buena chica’ y que si les gustaba por la mañana
me prometió que me ‘follarían’ y que debía
confiar en ellos.





El amo Peter se ha deslizado fuera de
mí y estaba frotando su verga arriba y abajo de mi coño
que gotea. Desde que la mariposa cubrió la parte superior de
mi hendidura, esperaba que no se deshiciera de su impresionante
polla. Supongo que las vibraciones que sentí fueron buenas
para él también. Su cara estaba contorsionada y pensé
que iba a volver a correrse. Antes de hacerlo, se deslizó una
vez más hacia delante, esta vez a horcajadas sobre mi cintura.
La señora Dasha continuó acariciándome la cabeza
y dijo que estaba orgullosa de mí cuando me apretaba las
tetas, lo mejor que podía debido a su tamaño, escupía
entre ellas y luego deslizaba su verga en mi escote improvisado.
Nunca antes me habían follado con tetas. Mi novio
probablemente nunca pensó en hacerlo. 






La señora Dasha se inclinó
y me besó profundamente. Estoy seguro de que fue para el
beneficio del Maestro Peter también porque comenzó a
bombear es más duro para el gallo. Segundos después le
oí decir —ahora. —La señora Dasha retrocedió
rápidamente y se puso de pie. Elevándose por encima de
mí, agarró su verga y la bombeó. No era una gran
carga la que goteaba de él, pero era suficiente para ponerme
algo en el pecho y en la cara, así como para hacer que la
habitación oliera a sexo. Bueno, algo de eso fue de mi parte y
algo fue de la Señora Dasha, pero ya tienes la idea.





Dijeron sus buenas noches. La señora
jugaba con la caja de control debajo de la cama. Me quedé
dormido mientras el semen de Master se secaba en mi piel. Toda la
noche tuve sueños sexys. Por la mañana me enteré
de que la caja de control estaba configurada para esperar dos horas,
supongo que para tener un buen ciclo de sueño REM y luego
encenderse y apagarse cada dos minutos. Cualquiera que sea la razón
por la que me desperté más caliente que nunca. Y
recordé la promesa de mi amante de que si era una buena chica
me follarían esa mañana. Y podría ser una chica
muy buena cuando quisiera.










Capítulo 4





Me desperté de una noche
inquieta, caliente y mojada, tal como estoy seguro que mis nuevos
dueños diseñaron. Los sueños eróticos
llenaban mi subconsciente y la mariposa remota se aseguraba de que me
tomaran el pelo, pero no experimentaran la liberación sexual
que anhelaba. El amo Peter me había dicho que le serviría
hasta el mediodía. Mirando el despertador me horroricé
al darme cuenta de que ya eran las 9 de la mañana. Pero atado
a la cama como estaba, no podía hacer nada al respecto.





Afortunadamente, la señora Dasha
entró en mi habitación poco después de que me
desperté. Desenganchó las esposas y le quitó la
enloquecida mariposa. También me frotó la abertura para
confirmar lo que sin duda esperaba. El siguiente fue el baño.
Realmente tenía que orinar porque estaba acostumbrado a
levantarme mucho antes. Mi señora no pudo evitar usar mi
parada en el baño para atormentarme y entrenarme. Me senté
en el baño, desnudo, mientras ella se paraba en la puerta y me
miraba. Sus instrucciones me dejaron claro que debía aguantar
la orina hasta que ella me diera permiso para usar el baño. Me
dijo que apretara los músculos de Kegel para contener la
orina. Me dijo que me daría ejercicios durante la semana para
fortalecerlos y que aunque mi coño estaba apretado, me
enseñaría a usar mis músculos para ordeñar
un gallo y hacer que cualquier hombre disparara. Sí, cualquier
hombre menos el amo Peter, pensé.





Satisfecha de que la hubiera aguantado
el tiempo suficiente o de que me hubiera sentido convenientemente
humillada al verme, la Señora me dio permiso para satisfacer
mis funciones corporales. Realmente quería satisfacer una
función diferente, pero ella no tenía que decirme que
estaba fuera de los límites. Ya conocía esa regla.
Entonces me dijo que me duchara. —porque olía como un
prostíbulo en marea baja. —y que pondría mi ropa
en orden. Iba a encontrarme con ellos en la cocina cuando terminara.
Tenía 15 minutos. Afortunadamente ella no se quedó a
mirar y yo pude darle a mi clítoris unos cuantos masajes
rápidos en la ducha y usar el cabezal de la ducha para un
agradable spray de alta presión, pero no me atreví a
correr y no me atreví a perder demasiado tiempo.





Saliendo de la ducha y volviendo al
dormitorio me di cuenta de que no tardaría mucho en ‘vestirme’
si así es como se puede llamar. Por supuesto que esperaba
estar desnudo mientras les servía el desayuno y en verdad
básicamente lo estaría. Desapareció la tapa del
cabestro de la cadena de correo. En su lugar había un collar
de perro de cuero con una etiqueta que decía ‘princesa’ muñeca de cuero y puños de tobillo (no es de extrañar),
una delgada correa de perro de cuero en lugar de la de metal de
anoche y, por supuesto, un tapón de trasero. Sin embargo, esto
no era como los enchufes de ayer. Este tenía una cola.
Fluyendo de la parte trasera del enchufe había mechones largos
de pelo real. A mí me parecían crines de caballo. Sabía
que la Señora quería que yo fuera su mascota y ambos me
habían tratado como tú tratarías a un perro.
Supongo que ahora querían que yo también me viera como
uno.





Este enchufe era un poco más
ancho que el segundo de la noche anterior, así que me costó
un buen empujón y algunos gruñidos de mi parte para
meterlo. Pero cuando mi trasero se rompió a su alrededor, me
sentí maravillosamente lleno. Mirándome en el espejo,
meneé el trasero para ver cómo mi cola se volteaba de
un lado a otro. Fue deliciosamente pervertido. Me preguntaba qué
otras golosinas me tenían reservadas mi Señora y mi
Maestro. Sabía que esperaban que ya estuviera vestida, así
que me arrastré rápidamente fuera de la habitación
y hacia la sala de estar. No los encontré allí, así
que probé en la cocina. Estaba vacía, pero encontré
una nota que me decía que les sirviera café en el patio
y que me asegurara de traer un vaso de leche. También decía
que se me permitía caminar, ya que arrastrarme con dos tazas
de café no funcionaría muy bien. 






Había dos tazas en una bandeja y
una jarra llena de café en la encimera. No especificaron si
usaban azúcar, así que rápidamente busqué
en los gabinetes un par de pequeños dispensadores y llené
uno con azúcar y luego le eché un poco de leche al
otro. No encontré crema en el refrigerador, así que
pensé que podía irme. Vertí el café y
luego llevé la bandeja al patio.





Mi amo y mi señora estaban
sentados en una mesa leyendo el periódico del domingo. Estaban
vestidos con túnicas, me saludaron calurosamente y no
mencionaron si tardé demasiado en prepararme o no. Me quedé
junto a ellos sin saber qué se esperaba de mí o qué
debía hacer a continuación. Mi amo tomó un sorbo
de su café (lo tomó negro) y luego puso su mano en mi
trasero acariciándolo firmemente. Luego se metió entre
mis piernas y comenzó a frotar sus dedos a lo largo de los
pliegues externos de mi coño. Mi señora fue la primera
en hablar.





—Buenos días, mascota —comenzó. Queremos huevos revueltos con queso, tocino, tostadas
y zumo de naranja recién exprimido para el desayuno. Hay un
delantal colgado en la despensa que puede usar mientras prepara la
comida, pero quíteselo antes de regresar.





—Sí, señora —le contesté. Entonces me di la vuelta y volví a entrar
en la casa. Cuando el aire frío con aire acondicionado golpeó
mi cuerpo, me di cuenta de que acababa de salir desnudo, esta vez a
plena luz del día, y no me molestaba. Diablos, ni siquiera me
había dado cuenta. Me apresuré a volver a la cocina y
saqué todos los ingredientes necesarios para preparar la
comida. No me molesté en ponerme el delantal porque había
empezado a disfrutar de estar desnudo en su casa. Tuve que tener
cuidado cuando la grasa de tocino empezó a salpicar un poco,
pero me las arreglé. En 15 minutos tuve nuestro desayuno listo
y lo puse todo en otra bandeja y lo llevé afuera.





—Gracias mascota. —me saludó
mi Maestro. Me alegré de que pareciera estar satisfecho con
mis esfuerzos.





—Sí, gracias, cariño —añadió mi ama. —Antes de que comas, yo necesito un
orgasmo y tú necesitas tu práctica de comer coño.





Observé cómo mi Señora
abría su túnica para revelar que su cuerpo perfecto
estaba desnudo debajo de ella. Ella abrió las piernas y yo
inmediatamente me puse en una posición entre ellas. Mi amo y
mi señora continuaron su conversación del desayuno del
domingo como si no hubiera nada raro en que me la estuviera comiendo.
Me dio algunas instrucciones, pero la mayoría parecía
contenta de sentarse allí, desayunar y leer el periódico
mientras yo le daba placer. El amo Peter me ignoró. Hablaron
de invitar a los vecinos más tarde (me preguntaba si sería
antes de que me fuera al mediodía) y también de ir a mi
casa para presentarle a mi mamá a la Señora Dasha.
Intenté no escuchar y concentrarme en complacer a mi ama.
Después de unos 10 minutos que estimé, fui recompensado
con un orgasmo. Ella se aseguró de que yo entendiera cuánto
placer y satisfacción debería sentir porque yo la hice
correrse. Entonces se levantó y dijo que tenía que
conseguir algo en la casa y que yo debía ocuparme de las
necesidades de mi Maestro. Entonces se me permitiría comer.





Me volví hacia el Maestro Peter.
Obviamente no me sorprendió cuando abrió su túnica
y él también estaba desnudo por debajo. Tomar su polla
en mi boca ciertamente fue un placer. Una que esperaba que terminara
en una recompensa cremosa. Cumplí diligentemente con mi deber
lamiendo y chupando su hombría. También mordisqueé
la punta mientras le acariciaba la flecha (aprovechando el hecho de
tener las manos libres para variar) para tratar de hacer que se
corriera en mi boca. Escuché que mi Señora había
vuelto, pero no me detuve a mirar hacia arriba. El Maestro Peter
continuó leyendo el periódico casi sin darse cuenta de
que yo le estaba haciendo una mamada mortal. Finalmente sentí
que su polla se hinchaba. Estaba emocionada por decir lo menos,
aunque esperaba que se retirara y me hiciera un tratamiento facial.
Pero no lo hizo. Me llenó la boca con semen dulce y salado. Y
sí, sentí placer como mi Señora me había
instruido que lo hiciera. También me enorgullecía de
haberle sacado por fin. Lo lamí sin que me lo dijeran y luego
me volví para mirar a mi Señora y pedirle más
instrucciones. 






—Arrástrate hasta aquí
—dijo ella—, trae tu desayuno.





Me arrastré por la mesa. Al
parecer, cuando volvió a la casa, recuperó un plato
para perros porque sé que no estaba en la mesa cuando saqué
la comida por primera vez. Pero estaba ahí ahora y mi
desayuno, como si fuera Special K, estaba en él. La señora
vertió la leche en el cuenco, la puso en el patio y me dejó
que bajara la cabeza mientras estaba de rodillas y comía. 






Una ola tras otra de humillación
me bañó el cuerpo. Me había dicho que no me
obligaría a ir al baño en el patio, pero después
de esto, ¿podría estar muy lejos? Se agachó y me
dio palmaditas en la cabeza mientras movía la boca tratando de
comer. Si nunca has puesto tu cabeza en un cuenco como ese y has
intentado comerlo, no es fácil. Pero tenía que admitir
que, con cada nuevo método que ella elegía para
expresar su dominio sobre mí, me sentía cada vez más
bajo su hechizo. Admito que nunca le había dicho a ninguno de
mis novios que los amaba, pero estaba peligrosamente cerca de decirle
a la Señora Dasha que la amaba. 






Cuando terminé de comer la miré.
Ella miró el cuenco. Aparentemente satisfecho, me dijo que me
pusiera de pie y me pusiera en posición de inspección.
Por supuesto que lo hice sin dudarlo. De pie junto a ella con las
piernas abiertas era muy sencillo para ella deslizar un dedo en mi
coño. Ambos sabíamos que lo encontraría húmedo.





—Tu cara es un desastre —empezó ella. Me decepcionó porque lo interpreté
como una crítica. —Pero eso es de esperar cuando comes
como un animal. Vuelve al baño y lávate. Hay algunos
accesorios nuevos para su equipo. Pronto tendremos invitados, así
que date prisa.





Con un gesto de su mano me despidió.
El Maestro Peter, aparte de correr en mi boca, seguía leyendo
el periódico y no parecía interesado en lo que su
esposa estaba haciendo. Realmente me había convertido en un
juguete para ser usado para su placer perverso y me encantaba. Me
preguntaba qué iba a hacer por sus amigos y qué nuevos
accesorios que Mistress había puesto para mí.





Entré rápidamente en la
casa y volví a mi dormitorio. Vi un traje en la cama, pero no
me tomé el tiempo de detenerme y admirarlo, todavía. Me
lavé rápidamente en el baño. Estaba a punto de
volver a la cama para agarrar la ropa cuando me agarré y me
arrodillé. Nadie estaba mirando (creo) pero yo quería
arrastrarme de todos modos. Cuando llegué a la cama me levanté
y tomé un traje inusual. Entonces lo reconocí. Se
parecía al traje que había visto en la taquilla de
abajo. Estaba hecho de un material blanco brillante.





—Es látex. —oí
a mi señora llamar desde la puerta del dormitorio. 






Levanté la vista para verla de
pie en la puerta. Había perdido su bata entre la piscina y mi
puerta. Prácticamente empecé a babear mientras bebía
en su belleza. Examiné el traje. Había visto trajes de
gatos antes y hasta había usado uno para hacer ejercicio. En
cierto modo, aparte del material, no era tan diferente del traje
técnico que usé para las competencias de natación.
Pero éste era diferente. (duh) A lo largo de la cabeza había
orejas falsas y por las manos y los pies había patas furiosas.
La espalda también tenía piel blanca. Cuando lo recogí
también noté que las rodillas tenían una
almohadilla de gel incorporada. Volví a mirar a mi señora.





—No pensaste que te daría
un tapón de cola y eso sería el final, ¿verdad? —preguntó ella. —Sé que viste el traje de Susan en
su casillero. Es similar al tuyo, pero es un gato. Ustedes dos son
mis mascotas.





Asentí con la cabeza, aunque no
estoy seguro de haberlo entendido. La señora Dasha entró
en la habitación.





—Esta vez te ayudaré a
vestirte —dijo ella. —Puede ser difícil si nunca
has usado látex. 





La señora me quitó el
cuello y las esposas primero. El segundo paso fue aplicar
generosamente talco sobre mi cuerpo para permitir que el látex
se deslizara un poco sobre mi piel. Sin ella creo que hubiera sido
imposible conseguir que el material skintight se deslizara por mis
piernas. Nunca me había puesto algo tan constrictivo. Mi
señora me hizo sentarme en el borde de la cama. La sensación
de sus manos acariciando mis piernas fue tan sensual como ella tiraba
y luego suavizaba el traje que sé que mi respiración se
hizo más superficial y rápida y estoy seguro de que
podía oler mi aprecio, ya que su cabeza estaba justo delante
de mi coño.





Mientras ella seguía trabajando
con el traje en mi cuerpo, yo seguía excitándome más.
Dios, cómo quería que ella enterrara su boca en mi
entrepierna mientras trabajaba con el material delgado y apretado
sobre mis muslos. Su cara estaba en una posición perfecta.
Todo lo que tenía que hacer era inclinarse hacia adelante.
Podía sentir su aliento caliente sobre mi coño, pero
ella ignoraba mis necesidades. Cuando el traje llegó a la
parte trasera de mi muslo, me hizo pararme. Mis piernas estaban un
poco bamboleantes, no por el traje de gato, sino por el calor y el
dolor en mi coño. La señora estaba ahora arrodillada
frente a mí. Eso fue un cambio de posición. Obviamente
sabía el efecto que estaba teniendo en mí. Pero a
diferencia de mí, que nunca habría sido capaz de
resistirse a agarrar su culo y presionar mis labios contra su coño
mojado y apestoso, mi Señora parecía no preocupada por
la mujer excitada que estaba de pie ante ella. Ella me hizo dar la
vuelta y con poca fanfarria o cuidado por mi necesidad de estirar, me
sacó la cola de mi trasero.





Luego tuvo que tirar del traje con
fuerza para ponerlo sobre el musculoso trasero de mi nadador. Me
preguntaba cómo podría hacer esto yo solo en el garaje.
Mientras ella tiraba, y ‘accidentalmente’ me incliné
hacia delante, haciendo contacto con su cara. Por una fracción
de segundo, sentí como si mi amante me estuviera comiendo. Oh,
cómo quería que ella enterrara su lengua en mi coño.
Continué balanceándome accidentalmente a propósito
mientras ella tiraba del látex sobre mi trasero. Estoy seguro
de que ella sabía lo que estaba haciendo, pero parecía
más que molesta y no me dio la orden de detenerlo.





Cuando el traje llegó a la parte
baja de mi espalda, ella se puso de pie. El traje tenía una
cremallera larga en la espalda, así que ahora era más
flexible. Me dijo que me agachara y deslizara mis brazos dentro de
las mangas. Esto fue más fácil, pero aún así
fue un pequeño desafío. Cuando me levanté, el
traje se estiró y me apretó contra la entrepierna. La
señora me dijo que exhalara y me apretó el corazón
mientras subía la cremallera por la espalda. Si pensara que el
traje estaba apretado antes de que se sintiera nada parecido mientras
ella luchaba para que la cremallera llegara hasta mi cuello. Pero una
vez que estaba en su lugar, tuve que admitir como ella me hizo girar
delante de un espejo y mirarme a mí mismo, el traje se veía
increíblemente sexy mientras abrazaba mis curvas. OK, las
partes falsas del perro eran raras, pero el aspecto pintado del látex
era asombroso y la sensación sensorial de que se convertía
en una segunda piel me hacía sentir un hormigueo. 






La señora frotó sus manos
sobre mi pecho ‘comprobando el ajuste’ y la sensación
se transfirió inmediatamente a mis pezones. Mirando de nuevo
en el espejo noté que mis pequeños pechos habían
desaparecido básicamente bajo la presión del traje,
pero mis pezones seguían siendo prominentes mientras ella
seguía frotando sus manos sobre mi cuerpo. Cuando la señora
deslizó su mano entre mis piernas, jadeé. Esto debe
haberla complacido porque continuó frotándome allí
con una presión cada vez mayor.





—Veo que a mi cachorro le gusta su
traje nuevo —dijo con un tono condescendiente. Sabía que
me lo estaba preguntando retóricamente. No había manera
de ocultar lo que sentía.





—¿Le gustaría a la
perrita tener pelotas para jugar? —preguntó. Al
principio pensé que hablaba de una pelota de verdad que
lanzaría y que yo iría a buscarla. Entonces me di
cuenta de que estaba hablando de mis bolas de Ben Wa. Asentí
con la cabeza. Este traje era mucho más ajustado que mi traje
de baño y me correría de las pelotas usando que así
que usarlos ahora sería mejor, teoricé. 






Me preguntaba cómo podría
poner las bolas dentro de mí después de encapsularme en
mi piel de látex, pero una solapa de acceso oculta incorporada
en el traje que corría desde mi coño hasta mi culo
remediaba fácilmente el problema. Supongo que había
estado demasiado concentrado en mirar a mi Señora arrodillada
frente a mí como para darme cuenta. Cuando estaba
desenganchado (creo que era Velcro) el traje perdió un poco de
tensión contra mi cuerpo, pero no mucho. Un fuerte olor de mi
excitación llegó a mi nariz mientras abría el
traje. En lugar de las bolas, sin embargo, la señora agarró
la mariposa con la que me había acostado anoche.





—Necesito ir a buscar tus pelotas.
Esto te mantendrá ocupado por unos minutos.





Puso la mariposa en mi clítoris,
pasó el cable de control a la parte superior de la abertura,
cerró el traje y me hizo acostar en la cama. Debe haber
reprogramado la caja de control del modo de reposo al modo de burla.
Conmigo acostado en la cama, la mariposa seguía encendiéndose
y apagándose en modo de pulso. Encendido durante 5 segundos,
apagado durante 5 segundos, una y otra vez. El látex mantuvo a
la mariposa presionada contra mi clítoris. Mucho más
difícil de hecho que lo que sus correas habían hecho
anoche. Con este escenario me sentía como si pudiera cum, pero
Mistress era demasiado hábil en burlarse y controlar a un
sumiso para permitir que eso ocurriera. Todavía podía
soñar por unos segundos antes de que ella regresara
sosteniendo mis bolas de diablo. El control de la mariposa estaba
apagado y lloriqueé de decepción. Pero sabía que
no debía quejarme. No me acercaría más al
orgasmo que deseaba.





Con un poco de pompa, la señora
reemplazó la mariposa por las bolas. Mi olor era aún
más fuerte cuando abrió el acceso de la entrepierna del
traje. Para cuando finalmente terminó conmigo, sabía
que todos en la casa podrían oler lo emocionado que estaba con
este tratamiento. La señora me hizo ponerme de pie y me puso
el collar y la correa de nuevo. Mientras me arrastraba por detrás
de ella hacia la sala de estar, me preguntaba cómo se veía
mi trasero envuelto en el brillante látex. Debe lucir genial,
me lo imaginé. Peter se veía muy contento con mi
aspecto cuando entramos en la habitación. 






La señora me ordenó que
me sentara y me mecí de espaldas, así que mi trasero
estaba de pie, pero mis manos aún estaban en el suelo. Esto
apretó el traje y mis pezones realmente apreciaron el
movimiento. También mi clítoris. El acto de gatear era
tan despectivo y humillante, pero la posición también
hacía que las bolas bailasen en mi coño. Los habría
seguido a cualquier parte en ese momento para conseguir esa
estimulación. El Maestro Peter caminó a mi alrededor
para revisarme desde todos los ángulos.





—¿Dónde está
su cola? —le preguntó a mi señora.





—Oops, lo olvidé. —le
dijo ella.





Nunca pensé ni por un minuto que
realmente lo había olvidado. Estoy seguro de que era parte de
su juego. El Maestro Peter me hizo estar de pie para la inspección
mientras la Señora regresaba al dormitorio para recuperar mi
cola. Ya me había mirado, pero sé que le gustaba pasar
sus manos por encima de mi cuerpo mientras estaba de pie frente a él.
Se aseguró de frotar mis pezones y luego puso su pierna entre
los míos y me permitió frotarme contra él. Al
igual que cuando llevaba la mariposa, estoy seguro de que podría
haber corrido por esta estimulación. Pero también, como
cuando mi Señora se burlaba de mí, yo sabía que
él tenía demasiado control para permitir que eso
pasara. Me permitió poner mis brazos alrededor de su cuello
para lograr un mejor equilibrio y así poder empezar a montarme
en su pierna. La señora parecía estar tardando mucho
tiempo en recuperar mi cola o tal vez el tiempo estaba parado, y yo
me he encorvado y machacado sin vergüenza sobre su pierna. Me
estaba acercando. Estaba lloriqueando y suplicando a mis ojos que me
dieran permiso para acabar como la puta sinvergüenza en la que
me había convertido en tan sólo dos semanas. Pero, por
supuesto, no tendrían nada de eso. 






El Maestro Peter tomó mis
muñecas en sus manos. Por un breve momento pensé que
iba a soltar mis manos en su entrepierna y hacerme pescar su polla.
Después de todo, ¿a qué se puede resistir un
hombre como a una joven sexy que se lo folla? En vez de eso, se soltó
y se tiró de la pierna hacia atrás. Sin estar preparado
para mantenerme, me caí al suelo. Yo era un lío
arrugado de puta excitada cuando la Señora regresó. Me
estaba sujetando la cola como esperaba, pero también había
cambiado a lo que yo llamarí. —modo perra completa —que significa un traje de gato propio (aunque de cuero en lugar de
látex) con botas de tacón alto y sujetando una fusta de
montar. Me ordenó que volviera a mis manos y rodillas y que me
arrodillara frente a ella. Entonces me dijo que le diera mi correa,
lo que hice rápidamente. Luego me llevó al sofá
donde me quedé con las manos y las rodillas frente a ella
cuando se sentó. Puso sus pies en mi espalda y me usó
como reposapiés.





—¿Sabes por qué te
trato así? —preguntó de una manera simple y
directa. No estaba seguro de qué tipo de respuesta esperaba,
así que giré la cabeza y la miré con curiosidad.





—Porque puedo. —respondió
a su propia pregunta. —Eres una putita necesitada y yo soy tu
superior físico y emocional. Harás todo lo que te diga
sin dudarlo y me amarás por ello. Cuanto más enfermo y
demente te trate, más me amarás y más me
desearás.





—Sí, señora —le dije. Tuve que estar de acuerdo con ella. Sabía que tenía
razón.





—Peter. —continuó
ella. —Coge el lubricante y pongámosle la cola a nuestra
puta antes de que lleguen nuestros invitados.





Agaché la cabeza avergonzada al
recordar que habían mencionado que tenían invitados
esta mañana. Mis maneras de prostituta iban a ser vistas por
otros. Mi humillación se multiplicaría por diez. Pero
mi estúpido coño no creía que eso fuera un
problema de alguna manera. Se estaba llenando de necesidad y sabía
que mis jugos se estaban filtrando en el traje, un hecho que pronto
sería descubierto para mi horror.





Hubo una pequeña ceremonia para
abrir la tapa de acceso, engrasar el tapón y empujarlo de
nuevo a mi recto. Me estaba volviendo bastante bueno para tomar ese
tamaño, aunque todavía me preocupaba aumentarlo. Como
sabía que lo haría, la señora corrió su
mano hacia adelante después de pincharse con el enchufe y se
rió de lo mojado que me había vuelto.





—Tenemos una vida aquí,
Peter —dijo con orgullo. —Hiciste bien en traérmela
en vez de tratar de quedártela para ti. Esta puta haría
cualquier cosa ahora mismo si le prometiera un orgasmo o una gran
polla. ¿No es cierto, perrito?





No me gustaba que me llamaran cachorro,
pero tuve que admitir que mi amante tenía toda la razón.





—Con tu cola dentro, no puedo
cerrar el panel de acceso, así que mi invitado podrá
oler ese penetrante agujero de mierda que tienes. No me sorprendería
que decidieran comprobarlo por sí mismos. Si se aseguran de no
actuar sorprendidos o intentan detenerlos de alguna manera. También
es posible que tenga dificultades para mantener las pelotas dentro,
pero es un buen ejercicio para mantener el coño bien apretado.
Si se te caen las pelotas, te daré una paliza antes de
enviarte de vuelta al dormitorio. Sentirás mi ira durante una
semana cada vez que te sientes. Si eres una buena chica, recibirás
una recompensa, cuyo recuerdo durará toda la vida. ¿Lo
entiendes?





—Sí, señora —le contesté.





Para su diversión, el Maestro
Peter me hizo ponerme la correa en la boca y arrastrarme por la
habitación. Estoy seguro de que sólo querían que
luchara para sostener las pelotas. Estaban haciendo todo lo que
podían para que mi coño saliera a borbotones y era un
reto sostenerlos lo suficientemente fuerte como para no caerse. Parte
de mí asumía que querían que fracasara como
excusa para castigarme. Una parte de mí quería fracasar
como excusa para ver qué harían. No me gustaba la idea
de que me doliera tanto el culo que no podía sentarme durante
una semana, pero también me parecía emocionante que me
viera obligado a recordar lo que estaba pasando. Mi amo y mi señora
estaban sentados en el sofá observando cada uno de mis
movimientos. Podía ver la mano de mi señora frotando la
entrepierna de mi amo. Me di cuenta de que su polla era dura a través
de sus pantalones. Tenía su brazo derecho alrededor del hombro
de su esposa y su mano izquierda estaba ocupada ahuecando su amplio
pecho izquierdo. Asumí que ambos se estaban excitando al
verme, así que agregué un poco de movimiento de mi cola
para su disfrute. Entonces sonó el timbre.





—Por favor, abre la puerta,
esclavo. —ordenó la señora Dasha. —Después
de que nuestros invitados entren, quiero que los saluden como lo
haría un perrito.





Traté de pensar en cómo
un perro saludaría a alguien. Jadeando y meneando la cola, me
lo imaginé. Me arrastré hacia la puerta principal. El
timbre volvió a sonar. Afortunadamente, llegué a la
puerta antes de que llamaran por tercera vez. Esperaba que no se
enfadaran por haber tardado tanto. Levanté la mano y giré
el pomo de la puerta. Al abrir la puerta fui recibido con el sitio de
lo que sólo podría describir como una pareja suburbana
de aspecto 100% normal con un hijo adolescente tardío. No
estoy seguro de cómo esperaba que estuvieran vestidos, pero
ciertamente no parecía que pertenecieran a esta casa
pervertida.





—Veo que Dasha tiene un nuevo
cachorro. —exclamó el hombre mayor que se presentó
como Robert mientras me ayudaba con el dorso de su mano hacia mi
cara. Rápidamente me di cuenta de que estaba haciendo el gesto
que harías cuando conocieras a un perro nuevo para que pueda
obtener tu aroma. Esta no debe haber sido la primera vez que se les
presentó a una de las mascotas de la Señora. Como me
habían ordenado que los saludara adecuadamente, me incliné
hacia delante y le olí la mano con fuerza. No olí nada.
Me incliné de nuevo hacia atrás y me dio una palmadita
en la cabeza. 






Su hijo, Thomas, era el siguiente en
cruzar la puerta y el proceso se repitió. Cuando me dio una
palmadita en la cabeza, me di la vuelta para ver si su padre estaba
mirando, pero él estaba desapareciendo por el vestíbulo
como si esto fuera lo más natural del mundo. Oh bien. A la
madre, Carol, mientras se presentaba. Llevaba una falda modesta y una
blusa combinada. Después de oler su mano, no me dio una
palmadita en la cabeza. Miré hacia arriba y su atención
no estaba en mí mientras ella escudriñaba la entrada en
busca de lo que yo no sabía. Pronto lo descubrí.
Aparentemente estaba mirando si estábamos solos o no porque en
vez de acariciarme me agarró la cabeza con una mano y se
levantó la falda con la otra. Heck, todo lo que tenía
que hacer era pedirlo. La fuerza no era necesaria. Pero tal vez eso
era lo suyo. No llevaba bragas y su coño ya estaba mojado por
la anticipación. Ella tiró de mi cabeza firmemente
contra su montículo y me frotó sus jugos. Luego me
sacó, se le cayó la falda y caminó a mi
alrededor dejándome atónita. La vi desaparecer para
unirse al grupo. Agité la cabeza para aclarar mis pensamientos
y cerrar la puerta. Luego me arrastré de vuelta a la sala de
estar.





El grupo conversaba como si nada fuera
extraño con tenerme vestida como una perra y la Señora
Dasha vestida, bueno, como una Señora. No estaba seguro de qué
hacer cuando entré en la habitación, así que
hice lo único que se me ocurrió y me arrodillé
al lado de mi señora. Apenas me reconoció durante el
primer minuto y luego preguntó a nuestros invitados si los
había saludado correctamente. Estaba preparado para ser
elogiado y me sorprendió cuando dijeron que no lo había
hecho. La señora Dasha le dijo a Thomas que se pusiera de pie,
lo que hizo sin demora.





—Dog Alissa. —comenzó
mi amante. Me sentí humillada al ser referida de esa manera.
Hubiera preferido que dijera Alissa o incluso Slave Alissa. Hasta la
puta de Alissa habría estado bien. —Has visto a dos
perros reunirse. ¿Qué hace un perro cuando conoce a
otro perro?





Vi cómo Thomas me daba la
espalda y se inclinaba un poco hacia adelante. Ahora lo he entendido.
Me arrastré hacia él y puse mi cara contra su trasero.
Entonces hice un sonido de olfateo exagerado. Vi a la Sra. Dasha
ponerse de pie, así que volví a oler.





—No, no, no, perra tonta —exclamó. —Thomas, bájate los pantalones.





Me senté de pie sobre mis
caderas mientras él empezaba a desabrocharse sus pantalones.
Asumí que querría que le chuparan la polla. Vale, sé
que querría que le chuparan la polla, pero esperaba que eso
fuera lo que quería decir la señora Dasha. En vez de
eso, me agarró el pelo con la mano derecha y le tiró de
la ropa interior con la izquierda. Entonces ella tiró de mi
cabeza hacia adelante y la empujó con fuerza contra su
trasero.





—Entra de verdad, zorra. Saca la
lengua. Bordea su agujero.





Inmediatamente saqué la lengua,
pero no estaba cavando lo que ella estaba haciendo. La señora
Dasha se rió y le preguntó a Thomas si tenía que
tirarse un pedo. Al menos no tuve que soportar eso porque él
dijo que no. La mamá y el papá de Thomas se reían
de nuestra incomodidad en las articulaciones. Cuando la señora
me empujó hacia atrás y le dijo a Thomas que se subiera
los pantalones, me di cuenta de que había empezado a tener una
erección. Tenía una polla muy bonita. Esperaba
conocerlo mejor pronto.





El amo Peter preguntó si
nuestros invitados tenían hambre. Dijeron que habían
llegado tarde a la iglesia esa mañana, así que se
saltaron el desayuno. Luego me ordenó que les preparara otro
desayuno. Me arrastré a la cocina. Podía sentir todos
sus ojos sobre mí. Durante todo el viaje me apretaba el coño
tratando de evitar que se me salieran las pelotas. Por muy mojado que
estuviera, no fue fácil. Me sentí aliviada cuando
llegué a la cocina porque podía estar de pie unos
minutos. Me puse a hacer más huevos, tocino y tostadas.
Mientras trabajaba, el Maestro Peter entró en la cocina. 






—Estaremos en el comedor. —me
dijo. —Quiero que hagas 4 platos de comida. Servirás a
nuestros invitados y a tu amante. En algún momento te haré
una señal. —Hizo un movimiento de asentir con la cabeza—. Cuando veas que debes arrastrarte bajo la mesa y hacer felices
a nuestros invitados. Empieza con Carol. Te veías tan linda
arrastrándote con su baba en tu cara que estoy segura de que
te lo agradecería. Además, desde que su marido se cogió
a tu amante anoche, le debemos una. Entonces hazlo Robert y si hay
tiempo puedes hacer lo de Thomas.





Miré el reloj para ver qué
hora era. Ya eran las 11:15 y yo ya había decidido que el
Maestro Peter estaba decidido a cortarme al mediodía. Era como
él para mí complacer a su amigo hasta el momento en que
me dijeron que nuestro encuentro terminaría dejándome
seco y en la estacada. Aunque él no lo dijo, yo sabía
que tenía que hacer que sus amigos se corrieran primero si
quería algo de placer para mí. Incluso si hubiera
tiempo, probablemente diría que tenía que hacerlo con
él y con mi señora otra vez antes de que se me
permitiera algún placer. Así es la vida de una esclava
sexual, reflexioné.





Entré al comedor con dos platos
de comida. Carol y su hijo estaban sentados a un lado de la mesa, así
que yo les serví primero. Mi amo y mi señora estaban
sentados uno frente al otro en los extremos. Miré a mi señora
para ver si estaba haciendo el bien o no, pero no pude obtener una
lectura de ella. Robert estaba sentado solo frente a su esposa. Traje
su plato y el plato extra para la señora Dasha. Entonces pedí
permiso para hablar. Cuando eso fue concedido, les pregunté
qué les gustaría beber y rápidamente les traje
un café, una OJ y una Coca-Cola. Me había olvidado de
las pelotas ya que había estado concentrado en todo lo demás
hasta que me apresuré a ir a la cocina. Su movimiento cuando
me movía rápido golpeó justo en el lugar
correcto y me salió un poco a borbotones. Tuve que hacer
trampa y empujarlos de nuevo con un dedo mientras amenazaban con
caerse. No me atraparon, así que no hay daño, no hay
falta. Me apresuré a volver con las bebidas. Cuando llegué
me di cuenta de que el plato de comida frente a mi señora ya
estaba vacío. Sabía que no podía haber comido
tan rápido, especialmente porque nadie más había
comido nada todavía. Simultáneamente a ese pensamiento,
supe lo que había pasado. Miré hacia la sala de estar y
vi el tazón de fuente del perro cerca de 15 pies lejos de la
tabla. Mi poco tiempo de pie había llegado a su fin.





No estoy seguro de poder describir
adecuadamente la sensación de alejarme de la mesa. Mi cola
colgaba entre los controles de mi trasero y mi cara ardía de
vergüenza. No pude verlos, pero estoy seguro de que todos los
ojos estaban puestos en mí. Mi maldito coño no sabía
que no debería estar disfrutando de esto ya que seguía
goteando jugos por mis muslos y las bolas se volvían cada vez
más difíciles de sostener dentro de mí. Cuando
llegué al tazón y confirmé que el tocino y los
huevos estaban allí, bajé la cabeza. Por supuesto que
mi culo se mantuvo en alto y en exhibición. Me sentí
indiscreta en ese momento. Quería que cualquiera de los chicos
se acercara y me cogiera. Diablos, yo quería que todos los
chicos dieran un paso al frente y me cogieran. Carol y la Sra. Dasha
también. El cinturón de la señora estaría
bien. Diablos, que todo el mundo se folle a la puta. ¿Por qué
no? Vamos, todo el mundo. Pandilla de putas.





Mientras mi mente estaba llena de
pensamientos desagradables mientras tomaba mi segundo desayuno, mi
corazón sabía que eso no iba a suceder. Al menos no
todavía. El Maestro Peter me había dejado claro lo que
él esperaba de mí y yo sabía que sus amigos
tendrían que venir primero antes de que yo me acostumbrara.
Comí tan rápido como pude tratando de ahorrar la mayor
cantidad de minutos posibles con la esperanza de seguir siendo bueno
y follando. Me arrastré de vuelta a la mesa cuando terminé.
Afortunadamente no tuve que esperar mucho la señal del Maestro
Peter para arrastrarme por debajo de la mesa. Carol debe haber tenido
conocimiento de sus planes porque ya se había subido la falda
y estaba sentada encorvada, por lo que su coño colgaba de la
silla para facilitar el acceso. Hasta ese momento sólo había
chupado el coño de mi amante (no contaba con que Carol se
frotara en mi cara) pero ataqué a Carol con gusto. Quería
demostrar que merecía una recompensa.





Afortunadamente, Carol debe haber
estado igualmente entusiasmada con la posibilidad de tener una niña
de menos de la mitad de su edad (calculé en base a la edad de
Robert que ella debe tener por lo menos 40 años). Su coño
estaba al menos tan mojado como cuando me lo frotó en la cara.
Sabía que mi Maestra podía ejercer un tremendo control
sobre su orgasmo y esperaba que Carol no tuviera ese talento. Chupé
su clítoris veraciously, zambullí mi lengua dentro y
fuera de sus pliegues suaves y lamí arriba y abajo la longitud
de su coño. Incluso me atreví a ir un poco al sur y
bordear su bocota. Ya sea que se trate de mis habilidades para
mejorar, mi entusiasmo incomparable o su nivel general de calentura,
no estoy seguro, pero a los pocos minutos tuvo un orgasmo ruidoso y
jugoso. Me sentí muy orgullosa de mí misma, pero sabía
que mi celebración personal duraría poco.





Rápidamente me di la vuelta y me
arrastré entre las piernas de Robert. Ya estaba duro, aunque
no se había sacado la polla de los pantalones. Tal vez era un
poco tímido. Me imaginé que se habría levantado
sabiendo que me estaba comiendo a su esposa, pero no importa. Pesqué
una herramienta de tamaño medio. Al menos una media en mi,
aunque todavía limitada experiencia. Me puse a trabajar para
traerlo. Era una mamad. —normal. —al menos tan normal como
las circunstancias, hasta que sentí el pie de Carol entre mis
piernas. Me había olvidado de todos los que estaban en la mesa
en mi búsqueda de Robert. Pero ahora la punta de su zapato se
frotaba contra mi coño. No hace falta decir que ella me
excitaba más de lo que yo ya me había excitado a mí
mismo. 






Como su esposa, resultó ser un
tirador rápido. Tampoco tenía una carga muy grande.
Supongo que después de haber llenado a mi amante la noche
anterior lo dejó en un estado ligeramente vacío. De
cualquier manera tenía dos abajo y uno por delante. Pero antes
de que pudiera cuidar de Thomas, la señora me dijo que saliera
de debajo de la mesa. Señaló el reloj de la pared.
Faltaban cinco minutos para el mediodía. Me ordenó que
volviera a mi habitación y desconectara el enchufe. También
me hizo dar la vuelta y bajar la cremallera del traje de gato. Me
dijo que me desnudara y volviera con nosotros desnuda.





Estaba desanimado. No tanto porque no
llegara a cum, aunque quería hacerlo desesperadamente, sino
porque había fracasado en mi tarea y no había terminado
con Thomas. Me dijeron que estaba en el último año de
la secundaria y que había cumplido 18 años en la
primavera. ¿Cuántos jóvenes de 18 años
sabes quién rechazaría una mamada aunque la chica
estuviera vestida como un perro? No importa. Era un vecino, así
que estoy seguro de que tendré la oportunidad de chupársela
en otro momento. 






El tapón de trasero se salió
más fácil de lo que pensé. Estaba empezando a
acostumbrarme a tener el culo lleno. Del mismo modo, el traje de gato
se salió más fácil de lo que se puso, ya que
pude pelarlo. Traté de suavizarlo y lo puse sobre la cama.
Luego respiré profundamente, me puse de rodillas y me arrastré
hasta el comedor. Si tuviera suerte, aún así se la
chuparía a Thomas. La suerte no estaba de mi lado, ya que su
silla estaba vacía. Sin embargo, el Maestro Peter parecía
contento por mi regreso, aunque el reloj mostraba claramente que eran
dos minutos después del mediodía. También me
veía peor porque mi cuerpo estaba cubierto de manchas de talco
y estoy seguro de que mi pelo era un susto.





—Alissa. —mi nuevo Maestro
comenzó en un tono afectuoso. —Has recorrido un largo
camino en sólo 17 cortas horas. Estoy muy orgulloso de ti.
Usualmente toma semanas o meses conseguir que una mujer se vista con
el traje y se la chupe a nuestros vecinos. Has nacido para ser
sumiso. Eso es algo de lo que debería enorgullecerse mucho. Sé
que te prometí una recompensa, pero también te dije que
tu sesión terminaría al mediodía. Si quieres
continuar en esta relación te daré 30 minutos más
hoy, pero de aquí en adelante nos perteneces. Controlaremos
cada aspecto de tu vida, incluyendo, si lo consideramos necesario
para tu entrenamiento, abandonar la escuela y convertirnos en nuestra
puta de tiempo completo. Si no estás listo, puedes volver al
dormitorio y tu vida volverá a la normalidad. Por lo menos tan
normal como lo podría haber experimentado este fin de semana.
Has cambiado, aunque no lo reconozcas todavía.





No tuve que pensar para responder a esa
pregunta. —Quiero mi recompensa, Maestro. —contesté.





—Entonces salgamos todos al
patio. —exclamó el Maestro Peter mientras aplaudía
una vez.





Todos en la mesa se pusieron de pie. La
señora Dasha me quitó la correa. Dijo que podía
caminar. Por supuesto que me quedé detrás de ella y a
la derecha. Cuando salimos de la casa noté que Tomás
estaba sentado en la mesa del patio, donde antes había
atendido a mi amo y a mi señora. Supuse que era mi hora de
servirle. Estaba sentado mirando la piscina. Llevaba puesta su camisa
pero sus pantalones no estaban. Hasta aquí todo bien, pensé.
Estaba acariciando lentamente su polla. Bien, bien, la segunda parte
que reflexioné. Era más grande de estatura que su
padre. Incluso mejor para mí. Si. Entonces el Maestro Peter
puso un tubo de lubricante sobre la mesa. Oops. Tal vez papá
hubiera sido mejor para esto. Era obvio que el tiempo de mis
desfloraciones anales estaba cerca.





La situación era surrealista. Mi
amo y mi amante, junto con la madre y el padre de Tomás,
observaron cómo le daba mi correa y luego comenzaron a
lubricarle la polla. La forma en que Thomas reaccionó cuando
la Señora Dasha le ordenó hacer algo me llevó a
preguntarme si él también era un sustituto. Pronto me
enteraría de que ese no era el caso. Sólo le faltaba
confianza. Además, la Señora podía hacer que la
mayoría de los hombres hicieran lo que ella quisiera. En este
caso, ella quería controlar exactamente cómo se tomaría
mi cereza anal, cuántas burlas podría soportar y
finalmente quería enviarme de vuelta al dormitorio con un
regalo muy especial.





Thomas estaba sentado en una silla
frente a los adultos que nos habían tirado de las sillas en un
semicírculo. Me ordenaron que lo montara de cara al grupo
también. Mis piernas estaban abiertas de par en par con las
espaldas de mis muslos sobre los apoyabrazos de la silla. No era
cómodo, pero no me atrevía a quejarme. Afortunadamente,
la polla de Thomas era lo suficientemente larga para que esta
posición funcionara, ya que todos los adultos parecían
disfrutar viéndome extenderse tanto. Hice lo que pude para
relajarme. Su pene no era más ancho que el tapón de la
cola que había estado usando, aunque el tapón era
corto. Hacerlo de verdad también fue una sensación
totalmente diferente. Nuestra audiencia estaba prestando mucha
atención a cada expresión contorsionada de mi cara
mientras Thomas llenaba mi trasero. No pude ver su cara, pero estoy
seguro de que se estaba divirtiendo. Cuando por fin me clavaron la
bayoneta hasta donde pude, dada nuestra posición, empecé
a tirarme a su polla. Era diferente a todo lo que había
sentido antes, ya que la lujuria comenzaba a fluir por mi cuerpo.





A estas alturas no debería haber
sido una sorpresa que mi amo y mi señora no me permitieran el
simple placer de una cogida directa. Especialmente cuando realmente
necesitaba que me golpearan. El Maestro Peter me dijo que me
detuviera y la Señora Dasha le dijo a Thomas que se sentara
allí y no empujara. Podía oír su decepción
a través de un aliento exasperado. Aunque mi señora
rara vez parecía preocupada por que me dejaran colgado
sexualmente, se apiadó de él.





—Alissa, quiero que lo ordeñes
con el culo. Aprieta y suelta su pene para mantenerlo duro. Sé
que te dije que las pelotas te ayudarían a aprender a hacer
eso con tu coño de puta, tienes que saber cómo hacerlo
con tu culo también.





Traté de relajar un poco las
piernas y deslizarme por su eje lo mejor que pude. Luego me incliné
hacia atrás, así que estaba descansando contra su
pecho. Se acercó a mí y me ahuecó los pechos.
Dudo que supiera que burlarse de mis pezones me vuelve loco, o tal
vez lo hizo, pero creo que quería hacerme sufrir tanto como lo
hizo en ese momento. Lo que fue peor es lo que Carol y Robert
hicieron después. 






Robert anunció que ya que él
y Thomas se habían follado a mi amante anoche, era justo que
Carol pudiera probar los talentos especiales de Peter. Así
sucedió que tuve que ver a mi Maestro cogerse a otra mujer,
esta vez con el culo lleno de polla. Todos sabían que yo
quería follarme al Maestro Peter más que nada. En vez
de eso, me apretaron los pezones y me sentaron en primera fila para
ver a otra mujer en el patio frente a mí mientras su enorme
polla penetraba una y otra vez. Al mirarla tumbada en el suelo, me
sorprendió la expresión de pura felicidad en su rostro.
El Maestro Peter estaba tomando las cosas con calma permitiéndole
aclimatarse a su circunferencia. La señora Dasha le hablaba
como si esto fuera lo más normal que podía pasar.
También sacó la polla de Richard de sus pantalones y
empezó a acariciarla. No le tomó mucho tiempo ponerse
duro. Poco después de que la señora Dasha anunciara. —Ya
era hora.





No sabía el tiempo para qué,
pero Carol obviamente conocía el plan y parecía
emocionada. El Maestro Peter la sacó con un sonido de
chispazo, su polla brillando con su jugo. Carol se levantó de
rodillas y mirando directamente a mi propio coño me dijo que
le encantaba comer coño joven.





Esa perspectiva me excitaba, pero luego
se puso de pie. Estaba confundido hasta que el Maestro Peter se
recostó de espaldas justo delante de la silla. Él
estaba sosteniendo su polla hacia arriba y ella se sentaba a
horcajadas sobre él, deslizándolo rápidamente
dentro de ella.





—Muévela hacia adelante,
Thomas. —le dijo a su hijo, quien me dio un empuje tan
placentero mientras trataba de acercarme a su mamá. Por
supuesto que la chica traviesa que soy resistió el movimiento
por lo que tuvo que empujar tres veces más, pero finalmente
mis piernas estaban fuera de los brazos de la silla y mi coño
fue empujado hacia adelante donde ella podía llegar si se
estiraba. Thomas podría haber ido más allá, pero
o no quería o le habían ordenado que la hiciera
trabajar para su excitante regalo. Carol comenzó a dar la
vuelta a mis jugos y a acostarse con el Maestro Peter al mismo
tiempo. Con mis dos agujeros llamando la atención, yo estaba
tan feliz como ella hasta que vi a la señora Dasha agarrar el
lubricante de la mesa. Cuando su marido se arrodilló detrás
de ella, decidí que ella sería la que se divertiría
más.





Los tres lucharon por conseguir un
ritmo. Y por luchar quiero decir que el Maestro Peter y Richard lo
hicieron muy bien follando con la mierda de Carol, pero le costó
mucho mantener su lengua en mi coño o los labios en mi
clítoris. Lo que no le costó mucho hacer es tener un
orgasmo. Su primer clímax se produjo a un par de golpes de que
su marido le penetrara el culo y llegó al menos dos veces más
antes de que Richard se marchara diciendo que estaba demasiado cerca
de correr para continuar. Yo todavía estaba ordeñando
la polla de Thomas tratando de hacer que chorreara y, por supuesto,
el Maestro Peter no mostró signos de perder el control. Cuando
Richard se puso de pie, esperaba que me rociara su semen (o tal vez a
su esposa), pero en vez de eso, medio se tambaleó de vuelta a
la silla y se sentó. Carol entonces desmontó al Maestro
Peter. Ella prefirió simplemente rodar en el patio, su cuerpo
todavía temblando mientras su resplandor post multiorgasmo la
mantenía feliz.





El Maestro Peter se levantó y
luego le dijo a Tomás que hiciera lo mismo. No me dijo que lo
desmontara, lo que significaba que yo también tenía que
estar de pie. El Maestro Peter señaló entonces hacia
una silla diferente mientras la Señora Dasha tiraba una gran
almohada al suelo. Asumí que estaría arrodillado en la
almohada. Sin duda tendría que hacer que los cinco se
corrieran antes de tener el privilegio. Pero mi amo y mi señora
tenían otros planes. Era hora de m. —regalo.





Después de disfrutar de ver a
Thomas y a mí luchar para movernos a la silla mientras nos
uníamos a mi trasero, la Señora Dasha hizo que se
retirara. Me sentí tan vacía cuando su polla se fue,
aunque estaba bastante segura de que la sensación no duraría
mientras Richard me miraba fijamente. Estaba seguro de que él
sabía lo que iba a pasar y estaba bastante seguro de que
seguiría la penetración de su hijo con uno de los
suyos. Esperemos que esta vez, sin embargo, se les permita realmente
empujar.





La señora Dasha me sorprendió
cuando me hizo rodar sobre la almohada con mi cabeza metida debajo y
mis omóplatos soportando mi peso, así que estaba
invertido. Mis piernas estaban dobladas a la cintura, así que
mis rodillas estaban a cada lado de mi cabeza y mis pies casi tocaban
el suelo. Ahora era el momento de que Thomas me cogiera como si lo
hubieran querido hacer durante 20 minutos sentado en la silla. Con un
poco de lubricante fresco en su polla y mis dos agujeros disponibles,
aunque torpemente colocado, Thomas se sentó a horcajadas en mi
cuerpo y empujó de nuevo en mi culo. Tuvo que saltar de arriba
a abajo para follarme, pero no pareció importarle. Pude ver su
cara mientras se elevaba por encima de mí. Me di cuenta de que
no le importaban mis necesidades y que sólo se ocupaba de las
suyas, pero en ese momento no me importaba que me usaran. Me sentí
muy bien al tenerlo en mi trasero otra vez. No estaba recibiendo mi
estimulación del clítoris, pero eso también
estaba bien. El sólo hecho de ser el centro de atención
era un placer.





Thomas no duró mucho más.
Estoy seguro de que mi apretón de manos había inflamado
sus pasiones y el breve y duro polvo que me dio fue demasiado para
sus pelotas. Me metió su polla tan profundamente como pudo en
mi recto y soltó una enorme carga de semen. Gruñó
al llegar y nuestro público aplaudió. Cuando él
sacó una gran gota de semen se pegó en la punta de su
polla y se lanzó al aire. Observé en cámara
lenta como parecía colgar en el aire por encima de mi cabeza y
luego caer con gracia sobre mi frente. Comencé a dar vueltas,
pero una rápida corrección de la Sra. Dasha puso fin a
esto. Richard volvió a lubricarse y reemplazó a su hijo
que se sentaba a horcajadas sobre mí.





Sabía que se correría
rápidamente después de haber salido tan recientemente
de su esposa para evitar el clímax y lo hizo. Su carga se
sentía un poco más pequeña que cuando se la
había chupado, ya que las dos cargas de semen se mezclaban
profundamente en mi culo. Entonces me di cuenta de por qué
estaba en esta posición. No tuve que esperar mucho tiempo para
que Richard se liberara de mi caca o para que el Maestro Peter tomara
su lugar a horcajadas sobre mi cuerpo inclinado. Por supuesto que no
pudo resistirse a burlarse de mí acariciando su verga sobre mí
o haciéndome rogar por ello. No estaba seguro de estar listo
para su tamaño, pero no me importaba. Estaba lista para que él
la llevara a casa sin importarle si me destrozaba. Como siempre,
tenían sus propios planes para mí. La señora
Dasha aprovechó esta oportunidad para sentarse a horcajadas
sobre mi cabeza y, aunque mi visión estaba ahora bloqueada, me
di cuenta de que ella se la estaba chupando. Su glorioso coño
estaba a centímetros por encima de mi boca, pero por desgracia
estaba fuera del alcance de las lenguas. Parecía contenta de
no rebajarse a mi boca de espera (y deseo). Traté de levantar
la cabeza lo mejor que pude y logré lamer sus suaves y
sabrosos pliegues un par de veces, pero la mayor parte del tiempo
ella sólo estaba bromeando conmigo, quedándose fuera de
mi alcance.





Cuando se puso de pie, supe que el
Maestro Peter debía estar listo para explotar. Observé
cómo ella comenzó a acariciarlo. Ella debe haber
sentido que él comenzaba a hincharse cuando rápidamente
apuntó con su polla a mi enorme culo. Él empujó
la cabeza dentro de tal vez dos pulgadas o tal vez tres antes de
dejar ir con un río de semen. Mi oportunidad de follarlo
correctamente tendría que esperar de nuevo, pero al menos
finalmente pude saborear algo más que la punta de su polla y
por supuesto su semen caliente y pegajoso.





Tan pronto como terminó, la
señora Dasha chasqueó los dedos y Carol apareció
sosteniendo un enchufe preengrasado, que la señora me metió
en el culo. Tan pronto como me sentí alrededor de la cabeza
bulbosa supe lo que habían hecho. La semen de los tres hombres
ahora estaba atrapada en mi trasero. Este debe haber sido el regalo
que mis dueños planearon enviar conmigo al dormitorio. La
señora Dasha me ordenó que me quedara en esa posición.
Me preguntaba si finalmente iba a hacer que me la comiera. O tal vez
era el turno de Carol para el placer oral. En vez de eso, la Señora
regresó a la casa pero regresó con una Vara Hitachi,
que estaba enchufada a un cable de extensión para que llegara
a mi cuerpo boca abajo. Mirando hacia arriba pude ver que la varita
tenía un aditamento cilíndrico curvado de unas tres
pulgadas de largo. No estaba seguro de para qué era, pero la
señora me lo explicó mientras me daba el juguete.





—Sé lo mucho que quieres
correrte, mascota. —comenzó. —Ese apego te permitirá
estimular tu punto G. Y ser invertido también ayudará,
ya que se puede obtener más presión sobre él.





Ella giró la varita hacia abajo
y cobró vida. Ella frotó el punto G sobre mi clítoris
un par de veces y yo salté un poco ante la intensa vibración,
pero me las arreglé para mantenerme en posición
invertida. La señora parecía divertirse con mi
reacción. Luego me preguntó si alguna vez había
chorreado cuando llegué. Tuve que admitir que nunca lo hice.
Ella se rió y dijo. —Veamos si podemos cambiar eso. —
Ella entonces dio vuelta a la varita en alto y lentamente deslizó
el accesorio en mi coño sobrecalentado.





Me dijo que agarrara la varita con
ambas manos y que la moviera hasta que encontrara mi punto G. No
sabía exactamente cómo hacerlo, así que lo moví
lentamente de un lado a otro. La vibración de la cabeza
bailaba sobre mi clítoris. Sabía que sólo por
esa estimulación me correría como una loca en cuestión
de momentos. Entonces sucedió algo asombroso. El nudo en mi
coño golpeó un punto que no había conocido antes
y de repente mi cerebro se sobrecargaba con señales de placer
y mi cabeza empezó a girar. También tenía ganas
de orinar. Traté de enfocar mis ojos en mi Señora que
ahora estaba flotando sobre mí. Ella estaba sonriendo. Sabía
que había encontrado mi objetivo. Mi orgasmo estaba creciendo
a una velocidad récord y se me acercaba como un tren de carga.
No sabía lo que me provocaría a chorro o si simplemente
iba a correrse con fuerza, pero sabía que algo iba a pasar.





—¡Oh, señora, que me
corra, por favor! —Grité.





—Todavía no, cariño —contestó ella. —Monta un poco más. Encuentra ese
punto y gira la varita hacia abajo con fuerza.





Moví la varita un poco más
y encontré el lugar alegre una vez más. Esta vez
levanté la base de la varita para que el aditamento girara y
presionara hacia abajo dentro de mí. La sensación fue
increíble. Me temblaban las caderas y las piernas mientras
montaba en la sensación y trataba de evitar el corrimiento. 






—Señora, no puedo aguantar
más… por favor. —me quejé. Ella permaneció
en silencio. Mirándola me di cuenta de que tenía una
pequeña cámara en la mano. Empujé el nudo con
más fuerza en el punto G, forzando la cabeza más fuerte
contra mi clítoris.





—No puedo contenerme. —grité.
Aún no hay respuesta.





El Maestro Peter, Carol, Richard y
Thomas formaron un círculo a mi alrededor. Obviamente estaban
disfrutando del espectáculo. Abrí la boca para mendigar
de nuevo, pero a mitad de camino mi cuerpo explotó. Con un
grito fuerte cada nervio de mi cuerpo reaccionó a mi primer
orgasmo del punto G. Como veré más tarde gracias a la
documentación en video de Mistress, el semen salpicado de mi
coño con una fuerza que nunca había visto antes de
rociar hacia abajo sobre mi cara y mi pecho. El enchufe en mi trasero
sólo aumentó la sensación mientras me apretaba
contra él recordándome cómo me habían
utilizado. Ola tras ola de rocío empapó mi cuerpo y el
patio circundante hasta que me pasé completamente rodando y me
desmayé.





Me tumbé en el suelo temblando
durante varios minutos hasta que la Señora me ayudó a
ponerme de pie. Luego me llevó al garaje. Esperaba que el baño
se limpiara, pero ya había pasado la hora acordada de parada.
En realidad, estoy seguro de que quería enviarme de vuelta a
la escuela cubierto en mi propio semen. Mi ropa estaba en mi
casillero. Ella me vio vestirme y luego me dio un beso muy apasionado
mientras me daba palmaditas en el trasero en caso de que me olvidara
del tapón y de la gran calidad del semen que estaba
bloqueando.





—Quiero que vuelvas al dormitorio,
pero no te duches ni te cambies de ropa durante al menos 5 horas.
Quiero que recuerdes a quién perteneces ahora y lo que has
acordado hacer. Ahora eres nuestra esclava puta y te usaremos como
queramos.





Empecé a hacer los cálculos
en mi cabeza. Alrededor de las 6 de la tarde, más o menos.
Sólo esperaba que mi compañera de cuarto no fuera a
estar en casa.





—Después de al menos 5
horas quiero que te quites la ropa y te pongas de rodillas. Tenga su
computadora portátil abierta y llámenos a través
de Skype. Asegúrese de que la cámara esté en
posición de mostrar su rostro. Quiero que te masturbes en la
posición de perrito. Es el favorito de tu Maestro, así
que mejor que te acostumbres. Llega al borde del clímax. Luego
quiero que te quites el tapón y te sientes para que todo ese
semen maravilloso te salga por el culo. Lo vas a atrapar en un plato.
Tienes que lamerlo del plato. Puedes masturbarte mientras haces eso
si quieres, pero sin orgasmos hasta que el plato esté limpio y
te demos permiso. ¿Lo entiendes?





—Sí, señora, así
es. —le contesté. Y luego, después de una breve
pausa, añadí. —Gracias, señora.





—De nada Alissa —dijo con
cariño. Y luego, después de otro beso muy apasionado,
dijo. —Esto será parte de tu rutina. Si tenemos que
masturbarse cuando no estamos con usted entonces usted debe llamar o
Skype para el permiso de cum. En raras ocasiones podemos permitirle
que nos deje un mensaje de voz de su orgasmo si estamos ocupados.
Ahora vete de aquí. Necesito ir a conocer a tu madre.





Salí del garaje aturdido. Mi
vida había cambiado completamente. Mi culo estaba lleno de
semen, incluyendo cargas de dos extraños y ahora tenía
una amante que tenía el coño más dulce que me
podía imaginar saboreando. Cuando llegué a la entrada
me di cuenta de que Peter me había recogido anoche y no tenía
mi coche. También me di cuenta de que no estaba muy seguro de
dónde estaba ubicada su casa. Me preguntaba si debía
volver a entrar y pedir que me dejaran cuando fueran a la casa de mi
mamá. Pero justo entonces Carol, Richard y Thomas salieron por
la puerta principal. Parecían saber que necesitaba que me
llevaran. Supongo que el Maestro Peter se lo había dicho.
Carol fue la que sacó el tema.





—¿Necesitas que te lleve de
vuelta a la escuela, Alissa?





—Sí, en realidad —respondí. —Sí, quiero.





—No hay problema. Thomas puede
llevarte de vuelta. Pero primero tienes que hacer algo por nosotros —dijo con un guiño.





Cuando me llevaron a su casa, supe que
los juegos de hoy apenas habían comenzado.










Capítulo 5





Me preguntaba qué tenían
en mente Carol, Richard y Thomas cuando me llevaron a la casa de al
lado de mi amo y mi señora. No tenía permiso explícito
para ir con ellos, pero me habían dicho que los cuidara, así
que me pareció razonable que los siguiera. Una vez dentro de
su casa, Thomas desapareció para ducharse. Esperaba que Carol
y Richard me arrancaran la ropa y me destrozaran. Bien, quería
que me arrancaran la ropa y me destrozaran. Pero en vez de eso,
empezaron a hablarme como si fueran padres preocupados por su hijo.
Fue una dinámica familiar única, eso es seguro. 






Richard y Carol parecían la
típica familia suburbana. Su casa estaba ordenada y organizada
y no vi ningún indicio de sus actividades pervertidas o
cualquier otra sugerencia de que eran la pareja salvaje y loca que
experimenté al lado. Les pregunté cómo podría
ser de ayuda.





Explicaron que aunque no participan en
la esclavitud y el estilo de vida sumiso del Maestro y la Señora
de manera regular, sí se balancean de vez en cuando. El
Maestro Peter había seducido a Carol (no me sorprendió
escuchar eso) y la Maestra Dasha había seducido a Thomas (Otra
vez sin sorpresa) así que se reunieron en grupo en ocasiones.
Su problema era Thomas. Aunque no era el submarino de mi amante,
explicaron, tampoco era tan agresivo como creían que debía
ser cuando estaba con el aparentemente interminable desfile de
mujeres jóvenes que venían a la casa para las
audiciones. Explicaron que Peter y Dasha frecuentemente usaban a
Thomas para probar a las niñas. Vieron cómo Peter
trataba a las niñas y pensaron que sería bueno que
Tomás aprendiera a ser dominante.





—No estoy seguro de que eso se
pueda aprender. —opiné.





—Oh, tiene los genes adecuados
para ello. —respondió Carol. —En los deportes y con
sus amigos hombres es muy agresivo. Le falta confianza con las
mujeres. Tiene una gran polla, como descubriste. No hay razón
por la que no deba tener mujeres encima de él y rogando estar
con él.





Me pareció muy extraño
que la mamá de Thomas estuviera describiendo lo grande que era
su pene y me pregunté si ella misma lo había probado.
Ella tenía razón. Se había sentido muy bien
dentro de mí y esperaba que pronto me lo cogiera bien. ¿Pero
puedes aprender a ser un Dom o tienes que nacer así?





—¿Qué quieres que
haga? —Le pregunté.





Carol se me acercó y me
desabrochó los pantalones. Luego los dejó caer a mis
tobillos. Entonces ella deslizó sus dedos bajo mis bragas y
empujó dos dedos dentro de mí. Mis caderas empezaron a
temblar y no pude evitar joderme con sus dígitos invasores.





—Eres una zorra nata. Lo probaste
en la puerta de al lado. Si te dijera que te fueras a follar a Thomas
en la ducha o que nos dieras placer a mi marido o a mí, lo
harías sin dudarlo. Pero Tomás sabe que lo haces para
complacer a tu amo y a tu señora. Necesito encontrarle su
propio submarino. Pero por ahora, quiero atarte a su cama y dejar que
sienta lo que es estar solo con alguien completamente bajo su
control.





—¿Así que no estarás
allí para supervisar? —Le pregunté.





—No, esto es sólo para él.





No estaba loca por estar a solas con
él. Confiaba en el Maestro Peter implícitamente, por
eso no tenía miedo de estar atado en su casa. Carol y Richard
parecían cuerdos, aunque extraños de una manera
perversa, pero yo no estaba seguro de Thomas. Pero el movimiento de
los dedos de Carol y su promesa de hacerme llegar al orgasmo si
Thomas no lo hacía era todo el incentivo que necesitaba para
estar de acuerdo con su plan.





Carol me acompañó a la
habitación de Thomas. Cuando pasamos por el baño del
pasillo, pude oír que la ducha seguía corriendo. Una
vez en su habitación me hizo desnudar. Mientras doblaba y
colocaba mi ropa en su escritorio, noté varias fotos,
obviamente tomadas por un teléfono celular, de una mujer joven
que reconocí. Las fotos no estaban bien compuestas, como si él
las hubiera tomado apresuradamente o estuviera tratando de ser
discreto y no dejarla saber que estaba siendo fotografiada. Me
sorprendió porque la mujer era mi profesora de matemáticas
del año pasado. Llevaba unos años sin ir a la
universidad y era muy guapa. Los rumores se habían extendido
por toda la escuela de que los fines de semana tenía una racha
salvaje. Escuché que la habían despedido de mi antigua
escuela secundaria, pero nunca lo pensé mucho. En aquel
entonces nunca había pensado en otra mujer en términos
sexuales. Mirando su foto ahora podría verme entre sus piernas
si sus rumores de un lado loco fueran ciertos. Carol se dio cuenta de
que miraba la foto con demasiada atención.





—Es la nueva profesora de
matemáticas de Thomas. Acaba de empezar en su escuela. Está
enamorado de ella. En realidad es un poco espeluznante, ya que creo
que la está acechando. He hablado con él para que deje
de hacer eso, pero sigue sacándole fotos.





—Es adorable. —le ofrecí—. Tal vez ella debería ser su primer sustituta. —dije
en broma, aunque por dentro no estaba bromeando.





—Dudo que eso suceda —respondió Carol. —Ella es demasiado primitiva y
apropiada. Necesita a alguien como tú.





—Estoy ocupado. —le recordé.





—Lo sé. —contestó
ella como si fuera una estupidez que yo mencionara. —¿Cómo
es tu compañera de cuarto? —dijo casi con esperanza.





—No hay ninguna posibilidad —le dije. —Ella es demasiado estirada.





—Lástima. Oh bien, arriba
en la cama por favor.





Salté sobre la cama y ella
rápidamente ató mis brazos sobre mí a la
cabecera y ató mis piernas extendidas a las esquinas a la
plataforma. Luego salió de la habitación. No estaba
seguro si ella iba a advertir a Thomas o si él ya sabía
lo que implicaba el plan de su madre, pero todo lo que podía
hacer era esperar. El tapón en mi culo que contenía el
torrente de semen estaba empezando a ser irritante. Me preguntaba si
podría quitársela y hacer otro depósito. Mi
coño, por otro lado, se estaba lubricando bastante bien al
pensar en ser usado de nuevo por este joven semental. Probé
mis bonos. Mis brazos y piernas tenían muy poco movimiento.
Carol había hecho un buen trabajo. Me preguntaba a cuántas
otras chicas había atado.





La cara de Thomas no tenía
precio cuando me encontró atado a su cama. Todavía
brillaba con las gotas de agua de la ducha y tenía una toalla
envuelta alrededor de su sección media. Empecé a
explicarle lo que su madre me había dicho, pero él sólo
levantó la mano.





—¿Crees que no sé
cómo cuidar de una puta como tú? —preguntó
retóricamente. —Mamá está convencida de que
me falta confianza, pero sólo porque estoy haciendo ese papel
para poder follarme a Dasha tres o cuatro veces por semana. No me
querría si me enfrentara a ella.





Se le cayó la toalla. El pene ya
estaba empezando a moverse. Me mojé los labios. Thomas se mudó
a la cama y se puso a horcajadas sobre mi cuerpo para poder
alimentarme con su verga. Recién lavada, estaba feliz de
llevármelo a la boca. No era agresivo forzándose a sí
mismo hacia mí. Sólo me dejó chuparle con
tranquilidad hasta que recupere toda su dureza. Se echó hacia
atrás para revisar mi coño en busca de humedad. Estoy
seguro de que sabía que estaría lista para él,
pero fue muy considerado de su parte comprobarlo antes de que saliera
de mi boca y se deslizara por mi cuerpo para montarme.





Sin tener a la Señora Dasha para
guiarlo, fue mucho más firme conmigo. Tal vez esta era
realmente su naturaleza o tal vez haberme corrido media hora antes no
estaba preocupado por correr demasiado rápido, pero después
de hundirse, su pene se metió profundamente dentro de mí
con un solo empujón y empezó a golpearme de verdad.





Con la energía y el entusiasmo
de la juventud empezó a dejarme tenerlo. Desearía que
mis piernas estuvieran libres para poder envolverlas alrededor de su
espalda para darle una mejor palanca. Su hueso público
golpeaba mi clítoris justo con cada golpe. Definitivamente
estaba atrapado en el momento y no pensaba en mis instrucciones de
sólo cum cuando se me da permiso y de llamar o Skype a mi
amante antes de que yo tuviera un orgasmo. Thomas era demasiado
bueno. Tenía antojo de una buena cogida desde que la señora
me sacó el cinturón. Incluso la toma de Thomas de mi
culo a principios de la tarde sólo había inflamado la
necesidad de mi coño de ser dominado por una polla de gran
alcance. Pero ahora lo estaba entendiendo.





Ya no me preocupa la capacidad de
Thomas para controlar a una mujer. Aunque su madre me había
atado a su cama, no dudé de que haría cualquier cosa
que él me pidiera, siempre y cuando mi amo y mi señora
lo aprobaran. Mientras se apoyaba la pelvis contra mí, pensé
por un momento que tal vez él debería ser mi amo, ya
que sólo teníamos un año de diferencia en edad.
Luego llegué yo. Vine con fuerza y en voz alta.





Pero eso no ralentizó a Thomas.
Siguió golpeando mi coño hasta el orgasmo. Me volví
hipersensible y él estaba empezando a lastimarme, pero no me
importó. Los fuegos artificiales continuaron explotando en mi
mente. Una y otra vez empujó, cada vez más fuerte que
la anterior, hasta que finalmente se enterró profundamente
dentro de mí y disparó otra carga pegajosa. Debería
haberme preocupado de que me hubiera dado un golpe con su semen en lo
más profundo de mí, pero en ese momento todo lo que
sentía era calor que se extendía por todo mi cuerpo.
Bajó su cuerpo fuera de la posición de flexión
de brazos en la que se había estado agarrando y sentí
que su sudor se mezclaba con el mío mientras ambos
disfrutábamos del resplandor y el contacto íntimo. Su
polla se mantuvo dura durante más tiempo del que esperaba,
pero no se movió hasta que empezó a desinflarse. Sólo
me abrazó. Anhelaba poder devolverle el abrazo, pero mis
ataduras lo impidieron. Finalmente salió y se puso de
rodillas.





—Déjame limpiarte —susurré roncamente. Estaba tan impresionado que no podía
hablar más alto.





Estaba lamiéndole la polla
cuando su madre entró en la habitación. Era muy
deferente con ella, como lo era con mi señora. Me preguntaba
si era una cuestión de edad con él. Yo era mayor que
él, pero no por mucho. Probablemente había sido criado
para respetar a su madre y obviamente había transferido parte
de ese sentimiento a Dasha. No parecía avergonzado de que su
polla estuviera en mi boca una vez más y su madre estuviera
mirando. Me dejó terminar de limpiar los fluidos que
compartimos con él y luego se bajó de la cama. Volvió
a envolver su cuerpo con la toalla desechada y se fue de la
habitación. Carol estaba mirando mi forma atada y bien follada
cuando escuché la ducha otra vez. Luego se quitó la
falda.





—Dasha me dijo que eras bueno
limpiando la leche de mi marido. Averigüémoslo por
nosotros mismos. —anunció antes de trepar por encima de
mí y sentarse a horcajadas sobre mi cabeza. Me alegré
de volver a comerla y me sumergí de buen grado en mi tarea
mientras ella frotaba su goteo sobre mi boca. No había muchas
pruebas de que Richard le hubiera dado un pastel de crema. Después
de la gran carga que depositó en mi culo, no me sorprendió.
Estoy seguro de que la verdadera razón por la que se sentó
en mi cara fue por su placer, no sólo por su limpieza. Así
que hice todo lo que pude para sacarla. Creo que estaba mejorando en
comer coño, ya que sus gemidos comenzaron antes de lo que lo
había hecho mi amante y ella también vino más
rápido. Entonces realmente me sorprendió y me dio mi
regalo. Desmontó de mi cara y se metió entre mis
piernas.





Rara vez tuve un novio que quisiera
chupármela. (Los bastardos sólo quieren que les chupen
la polla sin reciprocidad.) Los que sí me la chuparon no eran
muy hábiles para hacerme sentir bien. Carol no era ninguna de
esas cosas. Ella parecía genuinamente feliz de enterrar su
boca en mi coño y ansiosamente le dio la vuelta al semen de su
hijo mientras se filtraba por mi descuidado agujero. Más allá
de su emoción incestuosa, ella también fue a trabajar
en mi clítoris. Aunque todavía estaba sensible por el
polvo de Thomas, encontré la lengua de Carol emocionante.
Obviamente, ella tenía experiencia en complacer a una mujer y
empecé a tomar notas mentales sobre cómo ella
hábilmente trajo mi excitación de vuelta a otro pico.
Definitivamente estaba agotado por haber corrido tan duro tres veces
seguidas. Después de que finalmente me calmé, ella me
desató y me dijo que me vistiera. Carol me llevó de
vuelta al campus. Todo el tiempo que ella mantuvo su mano entre mis
piernas. No movió la mano ni se volvió más
íntima que eso, pero el mero hecho de que estuviera allí
y mi conocimiento de lo hábil que era para sacarme de allí
me mantuvo mojado y listo durante toda la media hora de manejo.
Cuando llegamos al dormitorio me dio un beso apasionado y me dijo que
había sido un placer conocerme. Le dije que pensaba que podía
ayudar con el asunto de Tomás, siempre y cuando mi Maestro y
mi Señora lo aprobaran. Me dijo que hablaría con ellos
al respecto. Volví a mi habitación feliz pero todavía
caliente. Mirando mi reloj todavía me quedaban 3,5 horas antes
de que pudiera quitarme el tapón. Esperaba que mi compañera
de cuarto no estuviera por aquí porque no había manera
de que mantuviera las manos fuera de mis pantalones.





Cuando volví a mi dormitorio me
sentí aliviada de que mi compañera de cuarto no
estuviera allí. Le envié un mensaje para decirle que
había regresado. Realmente estaba tratando de medir cuándo
volvería. Ella dijo que había salido con su novio (lo
había conocido en una fiesta la semana pasada y desde entonces
se habían puesto calientes y pesados), lo que me complació
porque volvería tarde. Me recosté en mi cama y me
desabotoné los pantalones. 






Debo decir que fue difícil no
salir de allí en ese momento. Me dolía el culo y era un
recordatorio constante de lo que pasó hace unas horas. Mi coño
tiene buena memoria y estaba pensando en cómo Thomas me había
follado y cómo su madre me había lamido. Mientras
frotaba mi tierno clítoris, empecé a pensar en lo que
el Maestro y la Señora me habían hecho antes. Mi mente
seguía volviendo a arrastrarse como un perro y comiendo del
plato del perro. Mi coño estaba goteando en el recuerdo de esa
humillación. ¿Por qué me excita tanto?





Estaba desesperadamente cerca de llegar
a la semen minutos después de haberme metido la mano en los
pantalones. Esto no fue bueno. Tenía que encontrar otra cosa
que me distrajera del sexo. Me quité la mano del coño.
¿Vale la pena el castigo si me corro ahora? ¿Cómo
lo sabrán? Pensé que podía mentir y decir que
era una buena chica, pero sabía que eso no funcionaría.
Carol sin duda les dirá que vine con ella y Thomas, así
que ya había sido malo. Estoy seguro de que me preguntarían
si me había corrido ya que ella me dejó y yo sabía
que admitiría que lo había hecho. Supongo que
probablemente no estaba en muchos problemas por haber servido a los
vecinos de nuevo ya que me lo habían dicho antes. Pero si lo
hiciera por mi cuenta, eso probablemente ameritaría una
penalización mayor. Decidí dar un paseo para despejar
mi mente.





Sabía que el enchufe no
permitiría que mi mente escapara completamente de los
pensamientos sexuales, pero al menos si estuviera en público
sería más fácil resistirse a jugar conmigo
mismo. O eso pensaba yo. Me alejé del campus. No quería
encontrarme con nadie que conociera, dado mi estado de excitación.
Estaba caminando sin rumbo. Todavía quería masturbarme.
La sensación era exquisita. Estaba tan caliente que incluso
pensé en esconderme detrás de unos arbustos o detrás
de un contenedor de basura en un callejón y bajarme.
Finalmente no pude soportarlo más y llamé a mi señora.





Parecía divertida por mi estado,
pero no estaba de humor generoso ni lista para dejarme acabar. Le
rogué, pero ella estaba decidida.





—Tal vez si no te hubieras corrido
cuando Thomas te cogió yo sería más agradable —me dijo. Luego me pidió que le diera la dirección donde
estaba. La oí escribir en el teclado.





—Hay una librería para
adultos a unas 7 cuadras al oeste de ti. Quiero que camines hasta
allí. Te enviaré un texto con los artículos que
vas a comprar. Envíame una foto del cartel cuando llegues y te
enviaré la lista.





Luego colgó el teléfono.





Realmente no quería ir a una
librería para adultos. Pero tampoco quería enfadar a mi
amante. Estaba seguro de que ella tenía alguna tarea
humillante en mente para mí, pero en mi estado de excitación
todo en lo que podía pensar era en el orgasmo (y rápidamente)
así que me fui a la tienda. Esperemos que no se llene de gente
un domingo por la tarde. Cuando llegué allí me
sorprendió ver que el edificio se veía muy lujoso. Me
esperaban en un edificio de ladrillos sucios. Este tenía
maniquíes en las ventanas que mostraban ropa sexy y no tenía
la vibración de un lugar donde los viejos sucios pasaran el
rato. Rápidamente tomé una foto con mi teléfono
celular esperando que nadie se diera cuenta y pensara que soy rara.





Entonces esperé. Y luego esperé
un poco más. La anticipación me estaba matando. Mi culo
estaba apretando el enchufe y mi coño estaba jugoso. Tenía
que conseguir un poco de alivio pronto. Finalmente recibí una
serie de mensajes de mi amante. Dijo que había hablado con un
hombre de nombre Jake que trabajaba en la tienda. Iba a preguntar por
él y me ayudaría a localizar los siguientes artículos.
Le contesté una protesta que no podía permitirme ir de
compras (pobre estudiante atleta, no lo sabes) pero ella me aseguró
que cubriría los gastos antes de que mi tarjeta de crédito
venciera. Leí la lista de artículos.





—Puta, quiero que compres lo
siguiente. —comenzó el texto de la señora Dasha—. Consolador d. —8” (tamaño de mi Master I
reckoned) un vibrador alimentado por batería C, un huevo
vibrador controlado a distancia, abrazaderas de pezón de su
elección, puños de velcro de neopreno (tanto en la
muñeca como en el tobillo), un collar de cuero (con conector
de anillo D) y, finalmente, una venda de cuero.





Leí la lista tres veces.
Individualmente ninguno de los artículos era particularmente
raro o incluso embarazoso. Pero tomados juntos como una lista de
compras, sabía que me sentiría humillada comprando
todos estos juguetes. Entonces miré el sello de tiempo del
mensaje y supe que tenía que completar mi tarea y volver al
campus para estar en mi habitación y llamar al Maestro y a la
Señora a la hora señalada. Reuní mi coraje y
entré.





Tenía razón sobre que la
tienda era de lujo. Era como estar en una boutique de moda, sólo
que al lado de las estanterías de lencería sexy había
estanterías de traviesos disfraces, vitrinas con juguetes de
fantasía, películas para adultos a la venta, equipos de
esclavitud y artículos fetichistas. Era una cornucopia de
placeres adultos, probablemente no muy diferente a 100 tiendas
diferentes en Los Ángeles, pero esta era brillante, aireada y
totalmente no amenazante. No me sentía incómodo en
absoluto. Había varias otras personas de compras. Unas pocas
parejas, otras dos mujeres solteras y cuatro hombres solteros estaban
molestos por ver los productos. Un hombre guapo se me acercó y
me preguntó si yo era Alissa. Dije que sí y se presentó
como Jake. Esperaba encontrar a Jake como un viejo sucio, sin afeitar
y despeinado cuya única opción profesional era trabajar
en una tienda de porno. Claramente Jake no era ese hombre. Las
primeras impresiones pueden ser erróneas, pero él
parecía que probablemente tenía educación
universitaria, era elocuente y bien hablado y probablemente podía
trabajar en algún lugar mejor. Fui tan lejos como para
decírselo, que mi sorpresa por ver a alguien con un corte tan
limpio trabajando aquí se me notaba claramente en la cara. Me
explicó que sólo trabajaba allí los domingos
para ganar un poco de dinero extra. Pero rápidamente agregó
que el personal de día de la semana también era amable
y que yo debería volver en algún momento del día
y conocer a las chicas que son las dueñas del lugar. No estaba
segura de si me estaba coqueteando o si desde que mi señora le
había llamado sabía que me gustaban las mujeres.





Jake era un perfecto caballero y me
mostró la tienda. Aunque tenía mi lista de lo que tenía
que comprar, no estaba preparado para tener que comparar cada
artículo. La tienda tenía una gran variedad y tuve que
pensar, a menudo con la aportación de Jake, sobre qué
marca o estilo era el adecuado. Creo que eso fue más
degradante que entrar en la tienda. ¿Alguna vez has discutido
los méritos relativos de un estilo particular de vibrador con
un extraño? ¿Alguna vez tuviste que usar las palabras
“No estoy seguro de que a mi ama le guste ésta”?
Bueno, lo hice.





Y por supuesto, después de
elegir el consolador, vibrador y huevo, Jake estaba actuando como un
buen vendedor y trató de venderme un tapón anal. Pensé
en agarrar uno para callarlo, pero luego pensé que quizás
la Señora le había hablado de mi estado actual de
llenado y que él había sido instruido para ver si yo
diría la verdad acerca de que ya estaba tapado.





—No necesito otro, gracias —le dije. —Ya estoy usando uno.





—¿En serio? —preguntó.





—De verdad. —respondí.





Jake me abrazó y me dio
palmaditas en la espalda para ver si decía la verdad. Él
sonrió y yo supe que disfrutaba revisando mi reclamo. 






Elegir el resto de los artículos
de mi lista fue más fácil y afortunadamente más
rápido. Estaba desesperado por llegar a casa y jugar con mi
coño antes de que fuera el momento de llamar a mis dueños.
Mientras caminábamos de regreso hacia la caja registradora, un
objeto de plata me llamó la atención. (Lo sé,
por favor no digas que el objeto brillante y brillante me distrajo.)
Cuando miré más de cerca, era una pequeña
sección d. —juego de mascotas. —En lugar de mordazas
de bola había mordazas de hueso, varios temas de perros y
gatos y el que me había llamado la atención. Tengo un
gran cuenco de plata con las palabra. —cachorrito puta”
blasonadas en la parte delantera. Me puse un poco de crema cuando la
vi y tuve que tenerla.





Me sentí tan traviesa caminando
de regreso al campus con mi bolsa de golosinas. Recé para no
encontrarme con ninguno de mis amigos en el camino. Nunca sería
capaz de explicar lo que estaba pasando. Mirando mi reloj me di
cuenta de que mi período de espera estaba casi terminado.
Estaba deseando mostrarle a mi amo y a mi señora lo que había
comprado y que era una buena chica para mantener el enchufe. También
estaba deseando volver a bajar y drenar el semen de mi culo. Aunque
mientras caminaba la idea de comer su semen no era atractiva, no
tenía dudas una vez que estaba en el calor del momento, si se
me ordenaba hacerlo, me pondría a ello.





Gloriosamente mi compañera de
cuarto aún estaba en su cita cuando llegué a mi
dormitorio. Como la mayoría de los dormitorios, es pequeño.
De hecho, supongo que es sobre 12x10. Para ahorrar espacio, cada uno
de nosotros tiene una cama que se dobla como un sofá. La parte
de la cama está sobre ruedas y rueda bajo un respaldo que se
monta en la pared durante el día. El respaldo tiene estantes
incorporados detrás del cojín. Esas estanterías
son lo más privadas que hay en estas habitaciones, así
que ahí es donde escondí mis nuevos juguetes. Luego fui
rápidamente al baño, volví a mi habitación,
cerré la puerta, preparé mi computadora portátil,
salí de la cama y me quité la ropa.





Todavía me quedaban unos 15
minutos de espera, así que me acosté en mi cama y me
acosté perezosamente con el dedo en el coño. Quería
ser agradable y jugosa para mi videollamada. No tuve ningún
problema en lograr ese estado. Justo a tiempo, abrí Skype e
inicié sesión. Tal vez 15 segundos después y una
videollamada del Maestro Peter Range. Estaba arrodillado en mi cama
mirando hacia la cámara web con la mano entre las piernas
mientras respondía. Estaba bastante seguro de que les había
complacido.





La verdad es que esperaba que mi amo y
mi señora jugaran conmigo un juego de dominación
perversa durante la llamada, pero en realidad no lo hicieron. Quiero
decir, toda la situación era perversa, pero no hacían
nada más raro. Bueno, más raro que yo en mis manos y
rodillas con el culo tapado y lleno de semen.





La señora Dasha dijo que estaba
orgullosa de mí por seguir sus instrucciones. Sonreí.





—¿Mi yo hablo, señora? —Le pregunté. Ella dijo que sí. —También
compré esto en la tienda. Espero que no te importe.





Levanté el cojín para
revelar mi escondite de juguetes y agarré el tazón del
perro. Ambos parecían satisfechos con mi propósito
adicional. Luego me dieron instrucciones. El Maestro Peter habló
primero. Estaba sentado en su oficina. No llevaba camisa y el sitio
de su pecho desnudo y musculoso era emocionante.





—La pasamos muy bien con tu madre
esta tarde. —comenzó. —Ella está progresando
muy bien. Se comió el coño de su amante sin dudarlo
minutos después de conocerla. Sin embargo, ambos estamos un
poco nerviosos. Así que me voy a follar a mi mujer y tú
vas a mirar. Sé cuánto te gusta eso. Quiero que te
jodas con el consolador que compraste mientras mirabas.





—Pero no te atrevas a correrte
antes que nosotros —dijo mi señora.





—Creo que ya lo sabe. —le
corrigió el Maestro Peter. —Cuando te lo digamos, quiero
que dejes el consolador enterrado en tu coño, que subas la
vibración, que lo mantengas contra tu clítoris, que
saques el tapón del culo y que sólo cuando sientas el
semen goteando de tu culo tengas permiso para tener un orgasmo.





—Oh. —añadió la
señora. —Deja que el semen gotee en tu nuevo tazón.
Deberíamos bautizarlo. Además, no puedo esperar a verte
lamerlo.





Vi cómo la Señora le
quitaba los pantalones al Maestro. No llevaba ropa interior y su ya
rígida polla apareció a la vista, cuya imagen ardía
en mi cerebro. Empezó a acariciarlo y lo llevó a la
oficina.





—Veamos el consolador que elegiste
de mi puta. —me ordenó. Inmediatamente lo agarré y
lo sostuve para que la webcam pudiera ver si.





—Esa es buena —dijo ella—. Acarícialo como si estuviera acariciando a Peter. Lo
hiciste bien. Parecen del mismo tamaño. Imagina lo bien que se
sentirá cuando finalmente te folle.





Ya me estaba mareando con la lujuria
pensando en eso cuando le hice una paja al dispositivo de goma.
Cuando la Señora empezó a chupar a mi Maestro, yo le
hice lo mismo a mi pseudo-compañero. La señora no se la
chupó mucho tiempo. Estoy segura de que todavía estaba
húmeda por el encuentro con mi mamá y sin duda mi
exhibición lasciva también le estaba afectando.





—Me lo voy a follar ahora,
esclava. —anunció, aunque me di cuenta de ello cuando se
puso a horcajadas en su regazo. —Quédate de rodillas como
la perra que eres, pero puedes empezar a follarte a ti mismo.





No necesitaba que me lo dijeran dos
veces. A pesar de que estaba goteando jugo en mi cama, todavía
me tomó un poco para trabajar el consolador en mi coño.
Era lo más grande que había tenido allí arriba y
el tapón de trasero me hacía aún más
apretado. Estoy bastante seguro de que sólo tengo la mitad
dentro de mí antes de empezar a deslizarlo hacia adentro y
hacia afuera. Dios que se sintió bien. Estaba mirando la
pantalla, pero el placer que recorría mi cuerpo tenía
toda mi atención. Estoy seguro de que mis ojos estaban
empezando a abrillantarse. Pero al Maestro y a la Ama no pareció
importarles.





La señora empezó a
acelerar su ritmo. Estaba rezando para que se corriera rápidamente
y eso provocara que el Maestro salpicara. Sabía por
experiencia que él podía contenerse aparentemente
indefinidamente, pero yo sabía que no sería capaz de
hacerlo. Dios, cómo necesitaba acabar. No pude resistirme a
gritarles eso junto co. —Que se joda tu mujerzuela. —Haz
que se corra para que yo también pueda. No puedo esperar mucho
más.





Probablemente me gané un gran
castigo por ese arrebato, pero no me importó. Mi cuerpo
necesitaba ser liberado y lo necesitaba ahora, observé con
renovado interés como mi Ama aceleraba el paso mientras ella
rebotaba hacia arriba y hacia abajo por su gran y perfecta polla.
Ella se veía como el sexo personificado cuando su cuerpo
apretado y sus pechos de gran tamaño rebotaban hacia arriba y
hacia abajo. No podía ver la cara del Maestro, pero estoy
seguro de que estaba sonriendo.





—Por favor, señor, por
favor, señora. —le supliqué. —Necesito
eyacular. Dios, por favor, que me corra.





—No hasta que lo hagamos —dijeron los dos al unísono.





Me estaba jodiendo salvajemente con el
consolador. Ya me iban a castigar por llamar a mi amante una puta,
pensé, y probablemente por haberme corrido cuando me cogí
a los vecinos, así que qué demonios. ¿Qué
es una infracción más? Me estaba acercando. Estaba
justo en el borde. Me preparé para agarrar la vibración
y el tazón.





—No lo hagas, nena. —mi ama
se quejaba entre puñetazos.





—No puedo evitarlo, señora —grité. 






—Oh Peter, cógeme como
solías hacerlo en las películas. —gritó.





Lo vi agarrar sus caderas y en lugar de
la carta de ella establecer su propio ritmo que comenzó a
tirar ferozmente de sus caderas hacia abajo para que su polla tocó
fondo en cada golpe y luego la levantó casi completa de su
increíble polla para que ella pudiera obtener la longitud
completa cada vez. Tan pronto como él empezó a hacer
eso, ella empezó a correr y no paró. Esa visión
fue el final para mí. Tan pronto como ella llegó, yo
también. Ni siquiera tuve la oportunidad o la necesidad de
agarrar la vibración.





La señora Dasha se había
ido. Ella estaba consumida por su orgasmo y ya no estaba en el
momento. Pero el Maestro Peter sabía lo que estaba pasando. Me
dijo que me desconectara ahora y que me vaciara el culo. Me alegró
mucho hacerlo. Me arranqué el tapón del trasero sin
preocuparme de cuánto me dolería. Podía sentir
el semen goteando sobre mis labios de coño y luego sobre mi
muslo interno antes de que la gravedad lo arrastrara a mi nuevo tazón
de zorra. Yo todavía estaba en las réplicas de mi
clímax y la Señora todavía no estaba en el suyo.
Cuando todo el semen se me escurrió del trasero, el Maestro
Peter me hizo levantar el tazón y mostrarle. Él había
dejado de follar con la señora aunque ella todavía
estaba empalada en su polla.





—Pon el tazón frente a ti y
agarra la vibración. Cuando estés listo para volver a
correrte, dínoslo. Entonces puedes comerte el semen.





Ese era el tipo de orden que me gustaba
obedecer. No me llevó mucho tiempo. Tan pronto como la punta
de la onda golpeó mi clítoris, mi cuerpo estaba en
sobremarcha de nuevo. Afortunadamente el Maestro Peter no me hizo
esperar una vez que le dije que estaba listo. Levantó a la
Señora de su polla y la tiró al suelo. Entonces como
empecé a lamer el semen fuera del tazón (y cumming mi
cabeza de tonto) comenzó a acariciar su polla en anticipación
de la manguera de su esposa. Parecía contenta de dejarle hacer
eso. Enterré mi cara hasta el fondo en el tazón. Estaba
en el cielo. Al menos hasta que oí que la puerta se cerraba al
abrirse.





No necesitaba ver la cara de mi
compañera de cuarto para saber cuál sería la
reacción de la chica del ratón al encontrarme en mi
cama con una vibración en mi coño y mi cara en un tazón
de perro lamiendo semen. No, su grito de horror fue suficiente. Y el
sonido de ella corriendo por el pasillo era perfectamente capaz de
decirme lo que pensaba. Levanté la cabeza del cuenco para
mirar, pero todo lo que vi fue la puerta abierta. Empecé a
levantarme, pero una rápida palabra de mi Maestro para
“terminar de comer” tuvo mi cabeza en mi tazón. Lamí
cada gota de semen tan rápido como pude y luego levanté
el tazón para inspeccionarlo. Sólo entonces me permitió
cerrar la puerta. No tengo ni idea de si alguien más me vio
durante ese período. Parecía divertido mientras que la
señora todavía estaba fuera de sí por haber
disfrutado de su propio orgasmo. Mi clímax fue un recuerdo que
se desvaneció rápidamente, ya que el ser atrapado
definitivamente arruinó el estado de ánimo para mí.
El Maestro Peter me dijo que me llamaría durante la semana y
cerraría la sesión de Skype. De repente me sentí
muy sola.





Me quedé de pie junto a mi cama
durante unos 30 segundos tratando de entender lo que acababa de
ocurrir. Luego, apresuradamente, volví a poner todos mis
juguetes en el armario, tomé algo de ropa interior fresca y mi
cubo de ducha, me puse una bata y me dirigí al baño
para lavarme. Esperaba que mi compañero de cuarto se hubiera
calmado para cuando regresé, pero me equivoqué.
Sentados en mi cuarto esperándome estaba mi compañero
de cuarto y nuestro asistente residente (RA). Realmente no tenía
una defensa cuando el RA me leyó el acta de disturbios sobre
cómo podía ser expulsado por lo que había hecho,
bla, bla, bla, bla. La había cagado, pero sabía que
ella sólo trataba de asustarme y que no podían echarme
de la escuela por eso. Mi compañera de cuarto se levantó
y salió de la habitación diciendo que no podía
vivir con un pervertido como yo. El consejero fue más
comprensivo después de que mi compañero de cuarto se
fue.





—Mira Alissa —dijo con
calma. —No voy a presionar esto con la administración. Lo
que hagas es asunto tuyo y no te echarán de la escuela. Pero
si tu compañero de cuarto hace un gran escándalo,
podrías ser expulsado del equipo de natación y perder
tu beca. Tienes que mudarte. Haré arreglos para encontrarte un
nuevo compañero de cuarto, pero necesitas darme un par de
días. ¿Tienes un lugar donde quedarte?





Le dije que podía quedarme en
casa un par de noches. Me dijo que lo mejor era vestirme, coger mis
libros y una muda de ropa y largarme. Dijo que interferiría
con mi ahora ex-compañera de cuarto.





Me sentí tan culpable por dejar
el dormitorio. No podía decirle a mi mamá la verdadera
razón, a menos, por supuesto, que ella ya sabía la
verdad sobre mí, así que tomé mi bolsa de
lavandería también y la usé como excusa para
estar en casa.






Mamá se alegró de verme,
como cualquier padre cuando su hijo llega a casa. No mostró
ningún efecto negativo de lo que debe haber sido una tarde
emocionante para ella. Tampoco mostró ningún signo de
saber que ambos estábamos sirviendo al mismo Amo y Ama. Me
quedé dormido rápidamente pero tuve una noche agitada.
Mi sueño estaba lleno de sueños eróticos y me
despertaba con el coño mojado y los dedos en las bragas. El
sueño más extraño, o el más esperanzador,
implicaba un final alternativo a la saga de mi compañero de
cuarto. En mi sueño me imaginé a mi compañera de
cuarto regresando al dormitorio, no sola sino con su nuevo novio. Y
en lugar de ser repelidos por mi semen lamiendo de un tazón de
perro, ambos resultaron ser dominantes y realmente disfrutaron
observando.





—Siempre supe que eras una perra
pervertida. —mi compañera de cuarto me regañaba.
Entonces ella me ordenaba que me arrastrara con su novio y me trajera
algo de semen fresco directamente de la fuente.





—Acaba de terminar de follarme en
su coche. —decía ella. —Limpia mi semen de su polla,
puta.





Y por supuesto que lo haría con
mucho gusto. Me arrodillaba ante él y deslizaba alegremente mi
boca arriba y abajo de su polla rígida probando tanto sus
jugos como su semen. Detrás de mí podía oírla
descubrir mi colección de juguetes. 






—Oh, mi inocente compañero
de cuarto. Eres un poco retorcido. —proclamaba ella.





Mientras todavía le chupaba la
polla, ella tiraba de mis brazos hacia atrás y me esposaba. Mi
coño empezaba a inundarse como en la casa del amo y la señora.
Entonces ella comenzó a azotarme y a darme instrucciones.





—No le chupo la polla porque es
degradante para las mujeres. Pero eres una puta, así que de
ahora en adelante, ese es tu trabajo. Lo harás bien y duro
para que pueda follarme. Y vas a mirar porque sé que eso te
volverá loco.





La sentí deslizar un vibrador en
mi coño y ella lo puso en alto. Luego cumplió su
promesa de volver a cogérselo. Ella lo montó en un
vaquero al revés para que yo pudiera verla rebotar arriba y
abajo en la verga por la que yo había trabajado duro. Con las
manos atadas no podía follarme con la vibración. Tenía
que arrodillarme allí y mirar. 






—Oh Dios, se siente bien. —mi
compañero de cuarto se burlaba. —Apuesto a que te
encantaría tener esta polla dentro de ti. Tal vez si eres una
buena chica esta semana dejaré que te folle.





Ella continuó describiendo cómo
las cosas iban a cambiar entre nosotros (yo sería su esclava
sexual) y cómo me iban a usar (cuando ella le dejó
follarme, debería esperar que me lo hicieran por el culo
porque las chicas guapas como ella no lo hacen) y tal vez incluso me
harían la puta por todo el campus. Me dijo que me encantaría.
Le dije que tenía razón. Luego me dijo que trajera mi
cara para poder frotar su clítoris contra mí mientras
ella rebotaba en su polla.





Debo haber estado trabajando mi
clítoris subconscientemente en mi sueño porque me
desperté antes de que ella llegara, pero sentí la
liberación de endorfinas como si hubiera tenido un orgasmo. Mi
coño era un desastre. Ojalá mi sueño hubiera
sido real. 






No tuve una clase temprano el lunes,
así que me quedé dormido hasta las 8:00. Mamá ya
se había ido a trabajar. Decidí dejar de lado mi
primera clase, lo que significa que podía disfrutar de un
tiempo en privado junto a la piscina antes de regresar al campus.
Saqué una caja de cereales del armario y luego me dio una
descarga. Cuando abrí el gabinete del plato para conseguir un
tazón, encontré un plato para perros. Mi madre no tenía
perro. Inmediatamente supe lo que significaba y mi coño inundó
mis bragas.





No uno para dejar que una oportunidad
como esa se desperdicie, inmediatamente puse mi cereal en el tazón
del perro, le eché un poco de leche y me puse a cuatro patas
para desayunar en el piso de la cocina. Me sentí tan bien al
recordar la primera vez que comí de un tazón de fuente
de esa manera. Aunque no estaban aquí, me sentía como
si estuviera haciendo esto por el Maestro y la Señora. Mi coño
también se sentía así. Mi mano encontró
su camino dentro de mis bragas. Me gustaría decir que me froté
un poco, pero eso sería mentir. Me froté frenéticamente
hasta que un minuto después llegué con un grito. Pero
no estaba satisfecho. 






Lavé el plato de mi madre y lo
guardé. Luego corrió a la habitación de mi madre
y empezó a buscar. Tenía la sensación de que
tenía la misma colección de juguetes sexuales que yo
había comprado. Resulta que tenía más en el
cajón de su cómoda. Debió comprarse una antes de
conocer a Peter, reflexioné. Ella tenía el mismo modelo
de 8” que yo había comprado. Probablemente tenía
la misma tarea para ir a la tienda de adultos. Tomé el
consolador y agarré un vibrador también (modelo
diferente al mío) y corrí de vuelta a mi habitación.
Casi me follo a mí misma en el cuarto de mamá, pero
sentí que me estaba pasando de la raya. (Para aquellos que
piensan que usar sus juguetes también cruzó una línea,
es probable que usted tenga razón. Pero en ese momento no me
importó.)





Esta vez estaba decidido a tomar la
longitud completa del consolador. Me acosté de espaldas en la
cama y tiré de mis piernas hasta el pecho. No tenía
necesidad de juegos previos y simplemente hundí el consolador
en mí mismo. Tengo tal vez 15 centímetros dentro de mí.
Mejor que anoche, pero sin llegar a mi meta. Quería que el
Maestro Peter me cogiera sin sentido. Tenía que ser capaz de
hacerlo yo mismo primero.





Me volteé de lado para poder
alcanzar detrás de mi trasero y agarrar la base del falo. Esto
resultó ser una mejor posición. Aullé con
alegría mientras el consolador tocaba fondo en mi interior.
Empecé a follarme a mí mismo. Me sentí tan bien
al ser penetrado tan profundamente. Cómo odiaba al Maestro
Peter en ese momento por no haberme dado un buen polvo todavía.
Pero la sensación era fugaz ya que el placer de la penetración
era mucho más importante. Encendí la vibración y
la mantuve en posición desde el frente. Eso sí que era
nirvana. 






Me metí el consolador dentro y
fuera de mi vagina. Definitivamente estaba aclimatándome a
tener una polla tan grande dentro de mí. Y mi dulce clítoris
también se estaba divirtiendo. En retrospectiva, debería
haberme tomado mi tiempo y disfrutado un poco más, pero eso
habría requerido un pensamiento racional en lugar de ser
vencido por la lujuria. Llegué duro por segunda vez en unos 10
minutos, tirado en mi cama. Creo que me desmayé porque cuando
volví a la realidad eran las 10:30. Mierda, no puedo perderme
mi clase de las 11 en punto.





Me pongo la ropa sin tener tiempo de
lavarme. Le di al consolador de mamá un enjuague rápido,
pero era menos minucioso de lo que me hubiera gustado. Tomé
mis libros y corrí hacia el auto. Lo hice con minutos de
sobra, pero me sentí como una puta sucia. No sé si
alguien más podría oler mi coño o el sudor
penetrante de un gran sexo (incluso si yo estuviera sola) o si
alguien notaría que mi pelo se parecía más a lo
que el gato se veía con la droga que de costumbre. Pero yo sí
podría. Para mí había un gran letrero de neón
sobre mi cabeza que decí. —vagabundo. —Me preguntaba
si las noticias de mis actividades se habían extendido por el
dormitorio o más allá. Miré alrededor de la
clase pero nadie parecía preocupado. Di un largo suspiro de
alivio.





Después de clase volví al
dormitorio. Basado en las miradas que tengo, algunas personas
obviamente lo sabían. Encontré a mi consejero.
Afortunadamente no estaba en clase. Ella dijo que estaba teniendo
problemas para encontrar un lugar ya que mi compañera de
cuarto se estaba asegurando de que todos en el edificio supieran lo
que yo había hecho. Me dijo que me quedara en casa otra noche.
Eso sería más fácil decirlo que hacerlo si mi
consejero supiera lo que he hecho en casa esta mañana.





A última hora de la tarde tuve
práctica de natación, lo que fue algo muy bueno.
Realmente me dediqué a nadar más duro y más
rápido de lo normal, especialmente un lunes, tratando de
cansarme a propósito. Mi proceso de pensamiento era que si
estaba agotada no estaría tan fuera de control en casa de
mamá. Funcionó bien, aunque ella estaba confundida por
qué yo estaba allí por segunda vez. Me levanté
temprano y me escapé antes de que ella se levantara. Todo en
lo que podía pensar era en su plato de perro y en querer comer
de él. 






Noté un mensaje de texto en mi
teléfono de la señora preguntando cómo estaba.
Le dije que la echaran del dormitorio y me dijo que no me preocupara.
Ella se encargaría de ello. No estaba seguro de cómo
podía hacer eso, pero me alegré por cualquier ayuda.
Las clases del martes parecían alargarse para siempre. Tal vez
fue porque no tenía adónde ir entre clases. Tal vez
todo el asunto de los compañeros de cuarto me estaba agotando.
Yo no lo sabía. Cuando mi consejero llamó a mi celular
justo antes de la práctica de natación, estaba seguro
de que era para decirme que no tenía una habitación
para otra noche. 






Me dijo que había probado a
todos los que conocía pero que nadie quería tenerme
como compañera de cuarto. Mi corazón se hundió
ante las noticias. Luego dijo de la nada que había recibido
una llamada telefónica de una chica que tenía un
apartamento justo al lado del campus. Al parecer, su compañera
de cuarto acababa de abandonar la escuela y necesita una nueva. Mi
consejero no tenía muchos detalles, pero me dio la dirección
y su número de teléfono. Llamé de inmediato.





El nombre de la niña era Renee
(sabía que había oído ese nombre antes, pero no
sabía dónde) y me invitó a venir. Le dije que
tenía práctica de natación, pero que vendría
después. Ella estuvo de acuerdo y por primera vez desde el
domingo empecé a relajarme. Nadé más fácil
en la práctica y mi mente estaba clara. Me sentí muy
bien. Después de una ducha rápida (ok, me quedé
un poco mirando a un par de las chicas) me acerqué al
apartamento de Renee.





Era una chica muy burbujeante. Era una
chica local, tenía aspecto de Europa del Este, pero actuaba
como una adolescente típica de California. El apartamento no
era nada especial. Era bonito y meticuloso, pero de tamaño
medio. Había muebles minimalistas, sólo una mesa básica
y sillas en el comedor, pero la sala de estar tenía el
televisor más grande que jamás había visto.
Había un sofá justo enfrente. Vi un teclado inalámbrico
en el sofá. Típico para California había una
piscina con vista al balcón del apartamento, pero la piscina
era pequeña con sólo unas cuantas tumbonas a su
alrededor para tomar el sol. Había dos dormitorios, ambos del
tamaño de mi dormitorio. Uno de ellos estaba configurado con
escritorios y una computadora. El otro era el dormitorio. Tenía
una cama king size que dominaba la habitación. Le pregunté
dónde había dormido su compañera de cuarto
anterior.





—Oh, compartimos la cama. Es lo
suficientemente grande para tres, así que nunca supimos que
estábamos allí. —contestó alegremente.





—¿Somos una pareja? —Le pregunté tratando de decidir si quería el drama de
mudarme con alguien cuyo novio acaba de dejarla.





—No, no fue así. Betsy y yo
sólo éramos amigos. Tenía más sentido
tener una sala de estudio y una habitación para dormir.





Betsy, huh, pensé. Supongo que
supone que también compartiré su cama. Al mirarla me
pareció atractiva, pero aún así me pareció
bastante presuntuosa. Pero necesitaba un lugar donde quedarme ya que
no podía quedarme con mi mamá a tiempo completo, así
que acepté mudarme. Renee volvió al dormitorio conmigo
a recoger mis cosas. Esperé a que llevara mi maleta al auto
para empacar rápidamente mi colección de juguetes. Iba
a tener que averiguar cómo ocultárselos, dada la falta
de privacidad en el apartamento.





Hicimos que mis cosas se movieran
bastante rápido y me instalé. Pude usar el armario del
segundo dormitorio, así que escondí mi caja de
golosinas allí. Probablemente estaba en el dormitorio unos 20
minutos más o menos acomodándome. Cuando volví a
salir a la sala de estar para decirle a Renee que había
terminado, me llevé el susto de mi vida. Aprendí
rápidamente por qué el sofá estaba tan cerca del
televisor. 






En la pantalla vi 4 ventanas de video
chat, todas con chicos desnudos en ellas. Y sentada en el sofá
había una Renee muy desnuda. No sólo estaba desnuda,
tenía un vibrador en la mano y lo estaba usando bien. Ella me
miró, pero no parecía avergonzada por todo lo que yo
había visto. Si hubiera estado haciendo eso, me habría
mortificado si mi compañero de cuarto hubiera entrado. Estaba
mortificada cuando mi compañera de cuarto me sorprendió
el domingo pasado. Pero Renee me hizo señas para que viniera.





Dejó las vibraciones y me
ofreció su mano. Por alguna razón me sentí
obligado a tomarla y entonces ella me tiró delante de ella.
Mirando a la pantalla vi una ventana que mostraba lo que su cámara
web vio. Ahora me estaba mostrando desde mis tetas hacia abajo. 






—Hola chicos —dijo ella—. Esta es mi nueva compañera de cuarto, Alissa. Alissa
conoce a los chicos.





Todos ellos me dieron la bienvenida con
entusiasmo. Les dije hola y les hice un saludo. Renee me bajó
para que pudieran verme la cara.





—Es una gran mejora de Betsy,
¿no? —Renee lo propuso. —¿Quieres verla
desnuda?





Por supuesto que los chicos estaban aún
más entusiasmados con eso, pero yo no estaba listo para hacer
el striptease para ellos. Dejé caer su mano y educadamente,
pero la rechacé con firmeza.





—No hay problema —dijo ella—. Pero, ¿te quedarás a mirar? Me excita.





Había gritos y gritos de los
muchachos. En realidad, la idea de ver este pequeño programa
me emocionó. Me recordó a cuando me masturbé en
la entrada de Master. Qué demonios. Renee obviamente no era
tímida con el sexo. Tomé una de las sillas del comedor
y me senté frente a ella, pero fuera de la vista de la cámara.
Déjame decirte, fue un gran espectáculo.





Podía oír a los cuatro
chicos animándola y dándole instrucciones sobre cómo
darse placer a sí misma. Renee hacía lo que le decían
y obviamente estaba muy excitada. La habitación estaba llena
del olor de una chica excitada mientras se tocaba y vibraba. Le
dijeron que se diera la vuelta con las manos y las rodillas y que
metiera la vibración en su coño resbaladizo. Mientras
se inclinaba sobre el sofá, la vi con su culo casi perfecto a
la vista. Cuando me imaginé cogiéndomela de la forma en
que la señora Dasha me había cogido, me di cuenta de
que el olor acre de la habitación no era sólo de ella.





Mi propio coño estaba exigiendo
atención mientras veía a Renee burlarse y complacerse a
sí misma frente a la cámara. Al principio sólo
me froté los muslos, pero pronto necesité más y
deslicé mis dedos bajo la cintura de mis pantalones. Me di
cuenta de que los chicos se estaban acercando al chorro de agua por
su respiración. Eso me excitaba aún más. Me
preguntaba si me atrevía a trabajar más duro en mi
clítoris para poder acabar también cuando Renee se
diera la vuelta inesperadamente. Me pillaron masturbándome con
los dedos mojados mientras la miraba. Me sorprendió que no
estuviera enojada. De hecho, si sus expresiones faciales eran una
indicación, eso la excitaba tanto como hacer que los chicos la
observaran.





—Dios mío. —le dijo a
la pantalla. —Ojalá pudieras ver a estos tipos. Alissa se
está tocando mientras me mira.





Entonces ella dirigió su mirada
hacia mí.





—Es genial Alissa. Vamos. Quítate
los pantalones. Estarás más cómodo.





Se estaba frotando muy fuerte para
entonces. Realmente quería unirme a ella, pero no estaba
seguro de que lo hiciera, ya que acababa de conocerla. Entonces los
chicos empezaron a incitarme, aunque todavía estaba fuera de
cámara. 






—Al menos déjame ver tus
pechos, Brit —dijo Renee entre gemidos. —Me hará
correrse.





Los chicos empezaron a canta. —cum,
cum, cum.





—Vamos —dijo ella. —No
decepciones a nuestros fans.





En ese momento supe que tenía
que bajarme. Arrojé la precaución al viento y me quité
la camisa y el sostén.





—Por favor. —gimió
Renee. —Juega con tus pezones.





Me encanta jugar con los pezones, ya
sea con mis propias manos o con las de otra persona. Así que
ahora que estaba en topless tenía poca resistencia a esa
petición. Por supuesto que al hacerlo también
significaba que mi coño lloraba por más atención.
Renee estaba a punto de correrse. Obviamente le gustó que
tocara delante de ella. Su show fue suficiente para que uno de los
chicos se corriera. No pude verlo, pero ella me describió que
le disparaba directamente a su webcam. Eso fue suficiente para que
Renee tuviera un orgasmo muy ruidoso y satisfactorio. Para entonces
estaba listo para hacerlo yo mismo y me bajé los pantalones.
Estaba frotando mis bragas tratando de hacer que me corriera. Renee
se calmó y me rogó que me quitara la tanga mojada. 






—Yo te mostré la mía —apeló. Todavía estaba zumbando su clítoris. —Me
voy a correr de nuevo contigo.





Esa fue ciertamente una oferta que no
pude rechazar. Me deslicé por la tanga y se la tiré.
Estoy seguro de que los chicos disfrutaron viéndola
presionarlas contra su nariz.





—Huele tan bien, chicos. Esta cosa
está empapada. Obviamente le gusta.





Me estaba frotando el coño
furiosamente tratando de bajarme.





—Ven aquí, Alissa —imploró Renee. —Dales un espectáculo a los chicos
y te dejaré usar la vibración.





Me resistí todo lo que pude.
Probablemente fueron 5 segundos enteros. Necesitaba esa vibración
y, de una manera perversa, mostrarles a estos extraños de
repente me pareció una buena idea. Así que sin
preocuparme por las consecuencias, salté al sofá y me
senté al lado de Renee. Ella sonrió y me dio la
vibración. Estaba caliente de todo su uso. Le di una lamida
rápida (a los chicos les encanta ver eso) y la metí en
mi propio coño necesitado.





Renee estaba ocupada frotando su propio
clítoris y los tres tipos que quedaban mirando a la cámara
estaban todos con mucha energía sacudiendo sus pollas. Empecé
a gritarles ánimo. No quería aceptar sus instrucciones
como Renee había hecho. Pensé que era mejor tener el
control de la situación. Después de todo, ellos no
sabían de mi lado sumiso. Con la vibración profunda en
mi coño empecé a tocar mi clítoris. Sabía
que podría acabar pronto, pero quería que se acabaran
primero. 






—Acariciad a esos chicos pollas.
Quiero verte chorrear. Me iré si tú lo haces primero.





Renee entonces dijo. —Voy a volver
a correr. Vamos a correr todos juntos.





Probablemente pensarías que es
imposible sincronizar cinco personas orgasmando al mismo tiempo, pero
resulta que no lo es. Después de que el segundo tipo comenzó
a disparar, eso desencadenó a Renee, que debe haber sido muy
sensible después de su último orgasmo. Sus gemidos
desencadenaron mi orgasmo, que a su vez hizo que los dos últimos
chicos empezaran a disparar. Fue una experiencia salvaje, por no
decir otra cosa.





Todavía estaba jadeando y
bajando de mi altura cuando Renee despidió a los chicos y
cerró la videoconferencia. 






—Eso fue genial, Alissa —dijo tratando de recuperar el aliento. —Sólo sé
que vamos a ser los mejores amigos.





—Nunca he hecho algo así —como que mentí. No vamos a hacer nada exactamente como eso de
todos modos. —¿Haces eso a menudo? —Me pregunté
con qué clase de chica estaba de acuerdo en vivir.





—Sólo cuando me pongo
cachondo —dijo con una sonrisa. —Lo descubrirás muy
pronto, así que debería decírtelo. Soy una
ninfómana y una exhibicionista. —Luego, después de
una pausa. —Pero yo no soy una puta y no me meto en la cama con
cualquiera que me lo pida. Pero me encanta presumir, rara vez me
pongo ropa en casa y me pongo increíblemente cremosa cuando
pienso en correr en público alrededor de gente que no sabe lo
que está pasando.





—¿Qué quieres decir
en público? —Le pregunté.





—Ya sabes. —contestó
ella. —En cines, centros comerciales, bares, iglesias, ese tipo
de cosas.





—¿En la iglesia? —pregunté incrédula. 






—Bueno, sólo una vez —dijo con un guiño. —Fue un reto en realidad.





Así que aparentemente pasé
de ser una compañera de cuarto tensa a una maníaca
sexual. Dados los cambios en mi vida que me parecieron apropiados.
Renee se levantó y se dirigió a la cocina. No hizo
ningún esfuerzo por cubrir su cuerpo desnudo. Supongo que no
había estado mintiendo sobre no llevar ropa en casa. Volvió
con dos vasos de agua helada y me dio uno. Empecé a beberlo
rápidamente, pero casi escupí un gran trago cuando ella
volvió a hablar.





—Soy bisexual si no lo has
adivinado —dijo. Eso no fue una sorpresa para mí, pero
aún así me sorprendió la libertad con la que
hablaba de su sexualidad.





—También duermo desnudo. No
te forzaré, pero si te acurrucas a mi lado no te detendré.





Bueno, fue bueno sacar toda esta
información a la luz. Sabía que tendría que
decirle que era sumisa tan pronto como estuviera segura de que el
Maestro y la Señora tendrían tareas para mí esta
semana. Además, dudaba de que pudiera esconder mi bol para
siempre. Pero aún no estaba listo para confesar mis defectos.
Aunque ya nos habíamos masturbado juntos ante un público
agradecido, no era tan abierto.





—Por cierto, los dos orgasmos que
acabo de tener nunca serán suficientes hoy. —reconoció—. Suelo estar bien para cinco o seis al día y uno tiene
que estar bien antes de dormirse.





¿Realmente me dijo que se
masturbaría en la cama cuando yo estaba tratando de dormir?
¿Por qué clase de chica rara es ella? Le dije que
estaba de acuerdo, pero me preguntaba si la obligué a que me
devolviera el adelanto. Estaba muy caliente después de nuestra
experiencia de vídeo, así que estaba seguro de que
probablemente necesitaría otra ronda de autogratificación.
¿Qué pasa si necesito darme placer antes de dormir y
ambos nos vamos a la cama al mismo tiempo? Una visión de los
dos masturbándonos uno al lado del otro me llenó la
cabeza. Esta iba a ser definitivamente una amistad interesante.





Los dos teníamos tarea que
hacer, así que nos mudamos a la sala de trabajo. Me pareció
raro sentarme allí desnudo junto con Renee, pero como ella se
iba a vestir de santa, pensé que yo también debería
hacerlo. Estábamos sentados en escritorios colocados juntos en
un ángulo de 90 grados formando una L. Seguí
escabulléndome a hurtadillas hacia ella, y aunque estaba
estudiando, la atrapé un par de veces con la mano entre las
piernas. Parecía que se estaba tirando a sí misma con
pereza. No estoy tratando de bajarme, sino de mantener el fuego
encendido. Mirando mi reloj me di cuenta de que se estaba haciendo
tarde. Pensé que se estaba preparando para su orgasmo antes de
dormir. Luego escuché el chirrido de la televisión en
la sala de estar de que alguien estaba llamando a través de
Skype. Claro que pensé que eran los mismos chicos. Yo era
bueno con eso. Podría estar listo para otra ronda antes de
acostarme.





—Por lo general, mamá llama
a esta hora. —anunció Renee antes de salir de la
habitación. Noté que no se agarró una bata.
Supongo que no le daba vergüenza que su madre supiera que corría
desnuda. O tal vez sólo hizo una charla de voz. Sí,
debe ser eso. La oí contestar el llamado y oí la voz de
una mujer (debe ser su mamá, pensé) decir que se veía
bien. Demasiado para mi teoría de tener una llamada de voz.
Estaba bastante segura de que mi mamá aceptaría mis
nuevas tendencias sexuales, ya que obviamente las compartía.
Supongo que a la madre de Renee no le molestaba que anduviera
desnuda. Sin embargo, cuando Renee me llamó para que entrara y
conociera a su mamá, no estaba preparada para llegar tan
lejos.





—Ahora mismo voy. —grité.
Pero también cogí una bata del armario. Lo até
fuertemente a mi alrededor para que no se diera cuenta de que no
llevaba ropa interior. Cuando entré en la sala de estar,
recibí la segunda descarga de la noche. La imagen de la señora
Dasha estaba en la pantalla. Me golpeó como una tonelada de
ladrillos que ella había dicho que se encargaría de mi
problema de vivienda y ciertamente lo hizo. Ella y Renee se estaban
riendo de mi descubrimiento.





—Hola, nena. —me dijo mi
amante. —Veo que has conocido a mi hija.





Me arrodillé en el suelo e
inmediatamente tomé mi posición de perrito. —Sí,
señora. Ella es muy agradable.





Mi cara estaba ardiendo de vergüenza
de hacer esto delante de Renee. La había visto como una igual.
Diablos, me sentí superior por un tiempo. Pero obviamente ese
no sería el caso.





—Siéntate en el sofá,
Alissa. —ordenó mi ama. —Estás fuera de
servicio.





La señora me explicó que
realmente llamó para ver cómo las cosas no iban a
funcionar conmigo, per se. Recordé que el Maestro Peter me
había dicho que tenían una hija en la universidad, pero
nunca se me ocurrió que me mudaría con ella. Hablamos
sobre el video chat, hablamos sobre la próxima fiesta de
cumpleaños de Renee e incluso hablamos sobre Thomas y su deseo
de tener su propio esclavo. En algún momento del camino, la
señora me dijo que me quitara la bata para poder sentarme
junto a su hija desnuda. Tenía la sensación de que me
ordenaría que complaciera a su hija, pero no lo hizo. Después
de colgar, Renee nos explicó que sabía que yo era la
esclava de sus padres, pero que no jugaba a esos juegos. También
me explicó que pensaba que yo estaba cachondo de nuevo y que
necesitaba masturbarse. Me sentí tentado a decirle que me
encantaría chupársela, pero pensé que eso podría
esperar. Ahora que sabía que era la hija de su madre, pensé
que tendría paciencia y vería cómo se
desarrollaba su juego. Sabía que tenía que tener un
juego. Sólo tenía que ser paciente y averiguar su
trato. Diablos, probablemente me despertaría atado a su cama.
No es que eso tenga nada de malo.





Renee comenzó a masturbarse
mientras me miraba sentada a su lado. No hizo ningún
movimiento para tocarme, aunque me pidió que siguiera jugando
con mis pezones y complementó mi aspecto y me dijo cómo
al verme la excitaba. Pude ver la lujuria en sus ojos mientras
continuaba frotando su clítoris mientras aumentaba la fuerza
que usaba en su coño. Como sucede conmigo, su orgasmo anterior
debe haber condicionado a su cuerpo a volver a eyacular más
rápido y más fácil porque no tardó mucho
en alcanzar la felicidad de nuevo. Me miraba fijamente a los ojos
mientras su cuerpo se ponía rígido. Fue muy erótico
ver cómo se pasaba de la raya. Quería unirme a ella,
pero aún no estaba 100% cómodo en la situación,
así que decidí esperar. 






Admito que era raro caminar desnudo por
el apartamento, pero no parecía molestar a Renee, así
que me di cuenta de qué diablos. Cuando la hora de acostarse
rodaba, parecía natural meterse en su cama sin ponerse ropa de
dormir. Fiel a su palabra, Renee se masturbó de nuevo en la
cama. Dios, era insaciable. Esta vez no pude resistirme y me acaricié
mientras estaba acostado a su lado. Ella fue lo primero y yo
realmente quería poner su cabeza entre mis piernas. Pero como
ella no había hecho ningún movimiento para incluirme,
decidí terminar yo mismo. Cuando terminé, con el cuerpo
sudoroso por las pesadas cobijas y la respiración dificultosa
porque, bueno, sólo porque sí, Renee dijo. —Siempre
duermo mejor después de un buen orgasmo. —Buenas noches,
cariño. Sé que vamos a ser los mejores amigos. —Y
luego se dio la vuelta y me besó en la mejilla.





Me caí en un sueño
sereno, el primero desde que mi antiguo compañero de cuarto me
pilló siguiendo las órdenes del Maestro y de la Señora.
Estaba en paz porque sabía que Renee no me juzgaría sin
importar lo que sus padres me hicieran hacer. Soñaba con que
se convirtiera en mi Domme y la sirviera todos los días. Me
imaginé llegando a casa al apartamento después de la
clase o de la práctica de natación y desnudándome.
Luego jugaba conmigo o me hacía vestir con un tonto disfraz de
criada para que yo pudiera cuidarla el resto de la noche. Hacía
que me arrastrara entre sus piernas y le lamiera el coño
mientras hacía sus videollamadas con los chicos. Ellos verían
mi culo frente a la cámara y disfrutarían viendo a
Renee una y otra vez mientras lamía y mordisqueaba su
clítoris. Cuando los chicos finalmente dispararon, me imaginé
a ellos disparando su semen caliente y pegajoso en mi trasero. En mis
sueños mi coño goteaba mientras Renee lo señalaba
y me hacía explotar una y otra vez mientras los niños
miraban y vitoreaban.





Cuando me desperté descubrí
que estaba de costado y Renee me abrazaba y me acurrucaba. Su brazo
derecho estaba alrededor de mi cuello y me ahuecaba el pecho. Su mano
izquierda estaba entre mis piernas. Tal vez mi sueño no fue
tanto un sueño como la realidad.





Cuando empecé a agitarme, Renee
se despertó. Se desenredó los brazos sin decir mucho y
se dirigió al baño. Todavía estaba tratando de
evaluar lo que estaba pasando cuando oí que la ducha se
encendía. Realmente necesitaba orinar y esperaba que no
tardara mucho. Pero pronto mi vejiga no pudo ser ignorada. Llamé
a la puerta del baño y me dijo que entrara y que usara el baño
y que no mirara. 






Mientras me sentaba en el inodoro podía
ver la silueta de su cuerpo detrás de la cortina de ducha
translúcida. Me quedé pasmado al ver sus manos vagando
sobre su cuerpo mientras se lavaba una noche de libertinaje. Sentí
que mi hendidura se humedecía de nuevo mientras imaginaba que
ella tomaba el control de mi cuerpo. Tal vez ella y mi amante jueguen
conmigo. Renee me había dicho que le gustaban los orgasmos
públicos. Tal vez la señora le ordenaría que me
hiciera correr delante de la gente. Eso sería celestial.





—Enseguida salgo. —me llamó.
Tengo que ir a clase.





Todavía estaba en el baño
cuando ella apagó la ducha y salió. Su piel brillaba
con gotas de agua. A regañadientes le di una toalla. Me habría
quedado ahí parado y habría visto cómo se secaba
durante horas. 






Renee envolvió la toalla
alrededor de su cuerpo perfecto privándome de mi oportunidad
de voyeur y regresó al dormitorio. Desearía tener
tiempo para seguirla, pero necesitaba una ducha y tenía mi
propia clase a la que asistir. Para cuando salí de la ducha,
ella ya se había ido. Durante el día tenía que
preocuparme por las clases y luego tenía que practicar
natación, así que no pensaba demasiado en el sexo o en
mi nueva compañera de cuarto. Después de la práctica
me vestí con jeans y una camiseta y di una vuelta por el
sindicato de estudiantes para recoger un bocadillo y algo de
Gatorade. Por alguna razón entré al centro de
recreación. El centro de recreación tiene una pequeña
bolera, algunas mesas de billar, futbolín, dardos y mesas para
juegos de mesa. Por lo general no tengo tiempo ni ganas de pasar el
rato allí, aunque es muy popular entre los otros estudiantes. 






Me di cuenta de que había un
grupo de seis o más personas amontonadas alrededor de la mesa
de billar del fondo. Cuando vi a quién estaban tocando,
entendí por qué. Renee estaba en la corte. Lo observé
desde lejos durante unos minutos. Ella estaba jugando contra un chico
mientras los otros cinco estaban mirando. Perdió el partido
que yo estaba viendo (no parecía ser muy buena), otro tipo le
robó las pelotas y ella empezó a jugar con él.
La razón por la que era tan popular no era por sus habilidades
en la piscina, sino por la forma en que estaba vestida. Cuando me vio
espiándola, me hizo señas para que me acercara a ellos.





Incluso antes de pararme junto a ella,
me di cuenta por detrás de que no llevaba sujetador. Llevaba
una blusa escarpada y no vi ninguna evidencia de tirantes de
sujetador. Del mismo modo, su falda corta y ajustada no mostraba
ninguna línea de ropa interior, así que o llevaba
puesta una tanga o iba de comando. Tenía una idea bastante
buena de cuál era el caso. También llevaba las botas
cortas y bonitas con tacones de 3 pulgadas. Estoy seguro de que a
todos sus admiradores les costó mucho verla moverse alrededor
de la mesa, especialmente cuando se agachó para tomar un
trago. 






Sin sujetador, sus tetas amenazaban con
rebotar en su blusa, convenientemente desabrochadas incluso con sus
pezones para obtener un efecto burlón, cada vez que se
inclinaba sobre la mesa para alinear un tiro. Otras veces se estiraba
para alcanzar la bola blanca, lo que le obligaba a levantar uno de
sus pies del suelo y levantar la pierna. Pude ver a los chicos
corriendo en busca de una posición para tratar de echar un
vistazo a su falda, aunque yo mismo no pude ver bien si ella los
estaba exhibiendo.





Los chicos fueron muy amables conmigo,
pero se notaba que estaban concentrados en mi compañero de
cuarto, excluyendo todo lo demás. Fue una lástima, ya
que un par de ellos eran guapos y probablemente tuvieron la
oportunidad de anotar conmigo si eran lo suficientemente hombres.
Renee jugó dos juegos más y luego dijo que teníamos
que ir al baño. Sonaba raro la forma en que lo decía,
pero supongo que no quería ir sola, así que la seguí
hasta el baño de damas.





—¿Qué piensas de
ellos? —me preguntó cuando llegamos al santuario del
baño. —¿A cuál te quieres follar?





—Ninguno de ellos. —respondí—. No conozco a ninguno de ellos.





—¿Y qué? —contestó ella. —He jugado con ellos antes. Saben lo que
hacen en la cama.





—Está bien para ti —le dije. —Pero espero que tu padre envíe a buscarme esta
noche.





—Estoy seguro de que sí —dijo ella con una sonrisa de satisfacción. —Normalmente
mamá tiene a Susan con su gatita el jueves y papá
estará ocupado con ellos.





Me pareció incómodo que
hablara de su mamá y su papá tan casualmente. Pero no
esperaba una llamada de ellos, sólo buscaba una excusa. Renee
finalmente estuvo de acuerdo conmigo en que no debería escoger
a un tip. —todavía” (¿qué quiso decir
con eso?) y abrió su bolso.





—Si no quieres cogerte a uno de
ellos, al menos ayúdame —dijo con un toque de
exasperación en su voz.





Vi cómo sacaba un vibrador de
mariposa. Había notado uno similar en la librería para
adultos. También me entregó una pequeña caja
negra rectangular con un solo botón en la cara. Lo miré
confundido hasta que me explicó que era un control remoto para
la mariposa. Luego se deslizó el juguete por las piernas. Tuvo
que levantarse la falda (confirmando que no tenía ropa
interior) para anidar el vibrador en la parte superior de su
clítoris.





—Pruébalo —dijo ella.
Presioné el botón y ella saltó un poco. Lo oí
activarse, pero sólo porque había silencio en el baño.





—Sólo tienes que decirlo
cuando quieras. —instruyó. —Es silencioso, pero
tiene fuerza. No te preocupes por hacerlo en el momento equivocado.
Sólo apágalo después de unos segundos para que
no se sobrecaliente.





Tenía una sonrisa que podía
iluminar una habitación y volvimos al juego. Me senté
en un taburete de bar y doblé las manos en mi regazo. No creo
que los chicos se dieran cuenta de que estaba sujetando el control
remoto. Me sentí enrevesado controlando el vibrador de Renee
en la esquina trasera del centro de recreación. No lo encendí
durante varios minutos. Renee me miraba mal como para quejarse de que
no la estaba molestando. Finalmente, cuando ella tenía su
cuerpo estirado tratando de hacer un tiro, presioné el botón.






Estaba orgulloso de ella por no moverse
ni hacer ningún ruido. Ella cometió un error en el
tiro, sin embargo, enviando la bola blanca lentamente hacia la banda
lateral. Creo que todos los chicos pensaron que era porque ella se
había estirado. De hecho, fueron muy generosos al permitirle
rehacer la toma. Por supuesto que lo hicieron. Yo también lo
haría si estuviera jugando con ella y quisiera que su cuerpo
estuviera en esa posición. Apagué la mariposa y esta
vez hundió su bola 6.





Tengo la impresión de que Renee
era mejor en el billar de lo que dejaba creer a los chicos. Supongo
que sólo intentaba acariciar sus egos. Al mismo tiempo estaba
disfrutando controlar a la mariposa acariciando su clítoris.
Me di cuenta cada vez que la encendía que ella saltaba
sutilmente, aunque dudo que los chicos se dieran cuenta. Yo tendía
a hacerlo cuando ella se inclinaba y le daba una pequeña
sacudida extra a la carne de sus senos expuestos. Recordé cómo
me dijo que le gustaba tener orgasmos en público y asumí
que ésta era una de esas veces. Como resultado, no trabajé
el juguete sólo para burlarme, sino que lo dejé puesto
por más tiempo del que ella me había instruido en un
esfuerzo por llevarla al clímax. 






Al final del cuarto partido desde
nuestro regreso, la había estado llamando sin parar. Se quedó
con un tiro difícil a lo largo de la mesa. Había dejado
la mariposa encendida durante varios minutos. Esperaba que no se
recalentara, aunque esperaba que ella me hubiera avisado si había
algún problema. También estaba seguro de que se
correría pronto. Yo estaba sentado en el extremo opuesto de la
mesa, así que tenía una vista perfecta mientras ella se
inclinaba. Sus tetas descansaban sobre la mesa con una extensión
de carne formando un escote profundo que explotaba de su blusa. Tenía
los dos pies en el suelo, sólo que en vez de abrir las
piernas, las presionaron. Sabía que su falda estaba en la
parte de atrás. Los chicos ni siquiera intentaban ocultar que
estaban mirando bajo su falda. Dos de ellos incluso se tiraron al
suelo para conseguir un mejor ángulo. Ella me miraba
directamente a mí. Sus ojos me hablaban, pero no estoy seguro
de lo que decían. ¿Me estaba diciendo que me detuviera,
quizás que me burlara más de ella hasta que eligiera su
conquista para pasar la noche? O me estaba diciendo que siguiera
adelante para poder correr delante de ellos. No me importaba en ese
momento. Iba a hacer que se corriera. Estaba moviendo el culo de un
lado a otro y se inclinó 90 grados. Si uno de los chicos
tuviera las pelotas para bajarse los pantalones, estoy seguro de que
ella se lo habría follado en la mesa de billar. En cambio,
pude ver sus ojos vidriados. Fue casi una pena que todos los chicos
estuvieran mirando bajo su falda. Su cara era la más bella
vista. Estaba empezando a apreciar la magnificencia de la cara de una
mujer hermosa cuando tiene orgasmos. Ahora podría decir que
sus ojos estaban definitivamente diciendo gracias. Mi coño
también estaba empezando a entrar en el juego queriendo
experimentar el mismo placer. 






Treinta segundos después, todo
había terminado. Los chicos se dispersaron cuando Renee se
puso de pie como si todo el mundo estuviera fingiendo que no habían
visto lo que había pasado. Renee respiró hondo e hizo
el disparo. Luego corrió la mesa con el resto de sus bolas.
Parecían sorprendidos. Luego anunció que teníamos
que ir al baño otra vez. No puedo decir que estuviera molesto
por eso. Necesitaba algo de tiempo libre.





Renee estaba absolutamente aturdida por
la forma en que manejé su control remoto. —Eso fue
increíble, Alissa. Lo hiciste muy bien.





Era raro que ella me complementara de
esa manera, pero me hizo sentir bien. Cuando bajó la mariposa
por las piernas, la miró y luego me miró a mí.





—¿Quieres probarlo? El
mejor orgasmo que tendrás.





Quería decirle que mi mejor
orgasmo fue a manos de su mamá y su papá y que ningún
juguete iba a cambiar eso. Me gustaría decir eso. Pero me
había puesto cachonda mirándola y mi amante me había
dejado claro que cuando estaba con Renee, era libre de divertirme y
jugar. Así que accedí a intentarlo. Me quité los
vaqueros y puse la mariposa en su sitio. Decidí que estaba en
una ventaja usando pantalones porque la costura de la entrepierna lo
presionaría contra mi coño. Me hizo una pequeña
ráfaga en el control remoto y me dobló las piernas.
¿Cómo diablos se lo puso sin regalarlo? Sólo
sonrió.





Nuestros jugos de coño se
mezclaron cuando empecé a derramar fluidos como un Plymouth de
los años 60. Dudaba de que pudiera durar tanto como ella. Sólo
esperaba no gritar como una loca alertando a todo el mundo en el
centro de recreación sobre nuestro juego. Le dije a Renee que
no jugaba al billar y me dijo que no me preocupara. Debería
sentarme en el taburete como antes. Luego agregó que debería
cruzar las piernas. También se desabrochó otro botón
de su blusa. Sus tetas ahora se balanceaban libremente mientras
caminaba y se exhibirían por completo, tal como lo pretendía
la descarada exhibicionista.





Les dijo a los chicos que iban a tener
un pequeño torneo y que el ganador obtendría un premio
muy bonito. Al principio no reconocí que durante los juegos en
los que la mariposa me volvía loco, sus habilidades en la
piscina disminuían. Pero contra otros chicos el ambiente se
mantuvo tranquilo y Renee disparó mucho mejor. Me di cuenta de
dos cosas. Primero, ella se burlaba de mí más de lo que
yo me había burlado de ella. Me encantaba el tratamiento, no
me malinterpreten, pero en algún momento estaba desesperado
por cum y más que listo para que ella consiguiera mi primer
orgasmo público (la entrada de Peter no contaba ya que estaba
oscuro y yo estaba solo, más o menos). Lo segundo que me di
cuenta fue que estaba amañando su torneo para asegurarse de
que el ganador fuera quien quisiera ganar.





Finalmente sólo quedaban dos
tipos. Uno era de último año y el otro de penúltimo
año. Ambos eran valientes y obviamente atletas. Aunque 4 de
los chicos estaban fuera del torneo, ninguno se había ido.
Todavía estaban disfrutando del espectáculo que Renee
estaba haciendo y uno de ellos me miraba abiertamente como si supiera
lo que estaba haciendo. Renee me tuvo en el borde durante los últimos
15 minutos y yo estaba luchando para no mostrar ningún signo
externo de la confusión que estaba ocurriendo en mis
pantalones. Me alegré de trabajar con jeans oscuros, ya que
estoy seguro de que mi humedad se habría mostrado a través
de un color claro. 






Entonces Renee anunció el premio
de la ganadora. No me sorprendió que el primer premio se la
cogiera. Eso tiene mucho sentido. Anoche me dijo que era ninfómana
y ya la había ayudado a correrse delante de los chicos una
vez, así que por supuesto que quería coger. Sin
embargo, me sorprendió el segundo premio. Era yo.





—El segundo premio se coge a
Alissa. —anunció en voz alta.





—Al diablo. —respondí
mientras me ponía de pie. No era que no estuviera dispuesto a
cogerme a ninguno de los chicos. Como dije, todos eran lindos y los
dos últimos fueron construidos como a mí me gusta un
hombre. Pero no me gustó que se burlara de mí y me
tendiera una trampa así. Si su mamá o su papá
hubieran hecho esto, habría sido otro asunto, pero ella se
aseguró de decirme que no estaba metida en ese tipo de cosas y
ahora me estaba diciendo con quién tener sexo?





Creo que llegué dos pasos hacia
la puerta antes de que la mariposa se encendiera y abrochara mis
rodillas. Tuve que agarrar el lado de la mesa para apoyarme. Me volví
para mirar a Renee. Mis ojos le disparaban dagas. Sostuvo el control
remoto para que todos los chicos lo vieran. 






—Esta es la clave para tener una
chica como Alissa.





Volvió a hacer clic en el
control remoto y la mariposa se detuvo. Respiraba con dificultad,
jadeando de verdad. Casi me he corrido. Si la hubiera dejado
encendida mucho más tiempo, habría explotado delante de
ellos.





—Siéntate, ya casi
terminamos. —me dijo, y yo obedecí. Puede que no haya
accedido a ser su sumisa, pero ella sabía cómo
manipularme hasta el alma.





La mariposa se encendió lo
suficiente para mantenerme nerviosa, pero no se acabó. Renee
continuó haciendo un gran espectáculo de apretar el
botón para que todos me vieran mientras lo hacía.
Intenté ser bueno y no darles la satisfacción de
mostrarles lo fuera de control que me había convertido, pero
fue una batalla perdida. Los chicos parecían menos interesados
en terminar el torneo que en verla jugar conmigo. No puedo decir que
los culpé. Finalmente uno de ellos dijo: —¿podemos
llamarlo corbata?





La mariposa saltó a la vida y
esta vez se quedó.





—¿Qué te parece
Alissa? —bromeó. —¿Deberíamos
declarar un empate?





Habría hecho cualquier cosa bien
para ganarme el orgasmo.





—Sí. —jadeaba sin
aliento. —Una corbata es una idea maravillosa.





—Sabes lo que significa declarar
una corbata, ¿no? —se preguntó.





Me temblaba todo el cuerpo mientras
trataba de entender de qué estaba hablando. Luego me acordé
de lo que pasa cuando hay un empate en un torneo. Los dos premios se
combinan y luego se dividen por la mitad entre las personas que
empataron. Debe haber querido decir que cada uno de nosotros se
cogería a los dos. Ya no me importaba. Ella podía
elegir a quién me cogía por todo lo que me importaba.
Sólo tenía que correr.





—Sí, una corbata es la
mejor solución. —le dije, guiñándole el
ojo. 






Caminó hacia mí y me tomó
del brazo para llevarme de vuelta al centro de la mesa de billar.
Luego miró a los cuatr. —perdedores.





—Hagan una pared, chicos. No
queremos que nadie de la recepción nos vea.





Renee me empujó hacia adelante,
así que me incliné sobre la mesa de billar. Los cuatro
muchachos se pararon al otro lado de la mesa, bloqueando
efectivamente la vista de cualquiera que estuviera de ese lado del
centro de recreación. Ahora sabía por qué Renee
escogió la mesa del rincón más alejado. Sentí
sus manos desabrochando mis jeans y luego tirando de ellos sobre mi
culo y por mis caderas. Cuando sentí sus manos soltar mis
jeans giré la cabeza para verla agachada sobre la mesa a mi
lado. Se levantó la falda y se expuso. 






—Muy bien, chicos, rápido
antes de que nos atrapen. —anunció.





Rápido fue lo que obtuvimos. Me
penetraron casi antes de que las palabras salieran de su boca y el
tipo parecía decidido a terminar antes de que alguien se diera
cuenta de que dos chicas estaban siendo folladas en una mesa de
billar en el centro de recreación. Afortunadamente la mariposa
me tenía súper cebado y empecé a tener un
orgasmo en su tercer golpe. 






—A ella le gusta cuando sostienes
sus brazos detrás de su mochila y la inmovilizas. —le
dijo al tipo que me embiste el coño de la puta.





No necesitaba que se lo dijeran dos
veces. Me agarró de los brazos y me los apretó contra
la parte baja de la espalda. Mi orgasmo simplemente continuó.
No había forma de que yo fuera a retener el placer. Me imaginé
a mi Maestro esposándome de esta manera como lo había
hecho el fin de semana pasado y llenándome por detrás.
Estaba delirando de placer. Renee también parecía estar
disfrutando, aunque era mucho mejor escondiéndolo. Pero una
mujer siempre puede decir y como su polla rasgó a través
de ella que ella se corría una y otra vez.





Luego, casi tan rápido como
había empezado, ambos tipos dispararon sus cargas y se acabó.
Estaba satisfecho, por ahora, pero sabía que necesitaría
más después. Renee parecía contenta consigo
misma.





—Quédate conmigo y tendrás
todo el sexo que puedas soportar. —me dijo. Luego volvió
a encender la mariposa. Vine de nuevo al instante.





—Uno de los cuatro tipos que
estaban en el muro de protección le preguntó a Renee.





—¿Qué te parece,
Alissa? —me preguntó. —¿También
merecen una recompensa por intentarlo?





La miré tratando de obtener una
pista sobre lo que quería que dijera. Estaba perfectamente
dispuesto a cogérmelos a todos. ¿Quería que los
invitara a volver al apartamento? ¿O quería que le
pidiera que volviera a su casa? 






—Pensé que era un empate.
¿No tenemos que compartir a los ganadores? —Pregunté
mientras intentaba recuperar el aliento.





—Sí. —contestó
ella. —Pero necesitan unos minutos para recuperarse.





Entonces tengo una mala idea. Al menos
fue desagradable para mí, pero probablemente no para Renee.





—¿Qué tal si
nosotros…. —Se lo dije al grupo. Los cuatro tipos que
asintieron me dijeron que lo aprobaban.









Capítulo 6





Los cuatro muchachos que actuaban como
vigías estaban satisfechos con mi sugerencia. Yo no diría
que estaban felices, necesariamente, pero tener a Renee y a mí
arrodillados bajo la mesa y soplarles mientras fingían que
jugaban al billar era suficiente para evitar que hicieran demasiada
escena. Estaba perfectamente dispuesto a llevarlos a todos de vuelta
al apartamento para una orgía a la antigua, pero Renee dijo
que no se sentía cómoda con eso. Después de que
cada uno de nosotros recibimos dos cargas calientes y pegajosas
enviadas por el esófago, salimos de debajo de la mesa de
billar. Creo que Renee estaba lista para volver a casa y
probablemente habíamos forzado nuestra suerte tanto como
pudimos. Le susurré al oído preguntando si estaría
bien llevar a los ganadores a casa y supongo que se sentía
segura con sólo dos chicos en lugar de seis porque ella estaba
de acuerdo. 






Cuando volvimos al apartamento estaba
listo para arrancarle la ropa a mi hombre y tirarlo al suelo. Me
preguntaba si Renee sugeriría que compartamos la cama. En vez
de eso, miró su reloj y anunció. —En este momento
suelo ir a la cámara. ¿Quién quiere follarme en
vivo por Internet?





Los chicos se miraron, pero ninguno
aprovechó la oportunidad. —Vamos chicos —dijo ella—. Siéntense conmigo y déjenme jugar con sus
hermosas pollas. Apuesto a que puedo conseguir $1000 en propinas si
uno de ustedes promete follarme. Le daré 200 dólares a
quien lo haga.





Me di cuenta de que los chicos se
miraban entre sí y podían darse cuenta de que su
resistencia se estaba desmoronando. De nuevo observé desde un
lado fuera del alcance de la cámara. Esta vez Renee estaba en
una cámara pública y no sólo en Skyping con un
par de compañeros. Se tomó su tiempo para burlarse de
los espectadores y quitarse la ropa. Parecía entender cuánto
tiempo se tarda en construir una audiencia. Ella escribía
ocasionalmente para responder preguntas. Miré la pantalla para
leer lo que estaba diciendo. Algunas de las personas eran muy
rudimentarias, lo que no me sorprendió. Pero algunos de los
espectadores parecían simpáticos. Para cuando estaba
desnuda (habiendo recibido ya $500 en propinas) estaba sentada entre
los chicos y tenía un pene duro en cada mano. 






Los chicos parecían haber
perdido la timidez de actuar en cámara y las puntas estaban
entrando. No tenía ninguna duda de que pronto alcanzaría
su meta de $1000. Estaba empezando a sentirme tan emocionado por
verla follada, creo, como la gente que la veía en línea.
Cuando llegó al número mágico esperaba que
escogiera a uno de los chicos, pero en vez de eso envió un
mensaje a la audiencia para que votaran a cuál de ellos se
cogería. Sus pollas eran bonitas. Escoger uno solo era un
problema interesante de tener, pensé. 






No es de extrañar que el
principal buscador de votos se los follara a los dos. Pero Renee,
siendo una mujer de negocios astuta e inteligente, no parecía
dispuesta a regalar eso. Vi cómo escribí. —DP-$2000
en propinas. —Luego se detuvo para dejar que se hundiera. Luego
escribi. —2.500 dólares para ver a mi compañera
de cuarto al mismo tiempo.





La miré con asombro. —No te
preocupes, nena. Te daré los 500 dólares. Sé que
sigues chorreando de verga desesperadamente deseada.





Hice las cuentas en mi cabeza. $500
para mí más $200 para cada uno de los chicos que la
dejaron con una ganancia de $1600. Miré mi reloj y calculé
cuánto tiempo les tomaría a los chicos que la miraban
darle suficiente dinero y luego agregué cuánto tiempo
les tomaría a los chicos para llegar al clímax y pensé
que de principio a fin era tal vez una hora, pero probablemente más
cerca de 45 minutos. De repente, no parecía que un título
universitario fuera tan importante.





La vi continuar acariciando sus pollas
y vi como el contador de propinas subía cada vez más
hacia el mágico número de $2000. Realmente no quería
salir en vivo por Internet, pero su oferta de pagarme $500 me dio
intereses. Como estudiante atleta, las reglas de la beca no me
permitían conseguir un trabajo real. El dinero sería
muy útil. También tuve que admitir que ver cómo
Renee acariciaba hábilmente a sus dos duros penes me estaba
excitando de nuevo. Además, no era como si fueran extraños.
Ya habíamos follado hace una hora. El contador de propinas
alcanzó los $2000. Renee saltó del sofá y rebotó
sus pechos hacia arriba y hacia abajo para la cámara de una
manera regocijante. Acaba de ganar $1600 (o $2000 si no les pagaba a
los chicos) y me preguntaba si sus televidentes realmente pagarían
los $500 extras por verme.





La tasa de donaciones se redujo
drásticamente, así que Renee me agarró de la
muñeca y me puso frente a la cámara. —Vamos
chicos. Sólo un poco más y verás cómo se
follan a Alissa. —Entonces me susurró al oído. —Sé
que quieres esto. Sólo piensa en mi padre y mira esa polla
frente a ti. Chúpasela y ganarás mucho dinero en poco
tiempo.





Bueno, yo quería su polla y su
sugerencia de pensar en su padre era buena. Seguro que el tipo no era
tan grande, pero pensar en someterse a su padre siempre me hacía
sentir mejor. Renee se volvió hacia la cámara. —$2250
y ella se la chupa mientras yo me acuesto con su amigo. Si le das más
de 2.500 dólares, ella se lo cogerá e incluso nos
turnaremos.





Miré de nuevo a la pantalla y
casi inmediatamente las propinas fueron de 2.200 dólares. En
la siguiente actualización eran 2.300 dólares. Me
arrodillé. Inmediatamente sentí la misma descarga de
adrenalina que cuando el Maestro o la Señora me ordenaron
servirles. Su polla estaba en mi boca incluso antes de que Renee le
metiera la otra en el coño. Yo estaba de espaldas a la webcam,
así que no podían ver mucho, pero obviamente sabían
lo que estaba haciendo. Renee, por su placer, había montado a
nuestra otra nueva amiga en una vaquera al revés y estaba de
frente a la cámara. Sin duda, sus tetas rebotantes agradaban a
nuestros espectadores y, aunque el dinero era sin duda un factor de
motivación, parecía que se estaba divirtiendo. 






El tipo al que se la chupaba se estaba
divirtiendo. Me decía que cada vez que llegaba una nueva
propina, contaba hasta que llegábamos a los 2.500 dólares
con la esperanza de que pudiera cogerme de nuevo. No quería
admitir que no me importaba el dinero y todo lo que él tenía
que hacer era pedirme que me entrenara y yo lo habría dejado.
Pero me resistí, haciéndole creer que todo era por el
dinero. Estaba babeando sobre su polla. Todavía tenía
una muestra de Renee en él desde el centro de recreación.
Después de unos minutos moviéndose hacia arriba y hacia
abajo en su polla, lo sentí agarrar mi pelo y arrancar mi
cabeza de él.





—Perra de 2.500 dólares”
fue todo lo que dijo antes de soltarme el pelo. Sabía que eso
significaba que era hora de follar. Pero aún no estaba listo
para hacerlo abiertamente en cámara. Me levanté y
caminé detrás del sofá. Parecía
confundido, así que le señalé con el dedo para
indicar que debía seguirle.





Me incliné sobre el sofá.
Mirando el encuadre de la cámara me di cuenta de que sólo
mi cara sería visible. Todo el mundo podría verlo
empujando, pero la mecánica real del acto estaría
oculta. Mi cabeza estaba convenientemente en línea con las
bellezas rebotantes de Renee cuando fui penetrado por detrás.
Cuando me oyó gemir por primera vez, giró su cuerpo
para que sus tetas me rozaran la cara. Aproveché la
oportunidad para chuparme su pezón derecho en la boca. Ahora
era su turno de quejarse. 






Estaba empezando a disfrutar de la
fijación de Renee con el exhibicionismo y entendí por
qué era tan excitante para ella. Mientras me golpeaban por
detrás, cambiaba mi atención de sus tetas que rebotan a
la imagen de los dos en la webcam. No podía ver a nuestros
televidentes como cuando hicimos Skyped con los chicos, pero estoy
seguro de que había cientos o incluso miles de chicos
masturbándose en nuestro programa. En cierto modo me sentí
habilitado y poderoso. Además, iba a ganar algo de dinero por
recibir placer del tipo que trabaja tan duro para cogerme. Él
estaba empujando y gruñendo y realmente iba a la ciudad en mi
contra. 






Renee fue la primera en correrse. Más
tarde me enteré de que el vaquero al revés era su
posición favorita. Estoy seguro de que sus espectadores
también lo apreciaron. Después de venir, se tiró
al suelo y le dijo a su compañero que se cogiera la boca. Ella
bloqueó efectivamente la vista de mí en la cámara
ya que el marco estaba ahora lleno de su cabeza y su polla
deslizándose dentro y fuera de su boca. Ella le acariciaba la
polla cada vez que él retrocedía en un esfuerzo obvio
por sacarlo. Los textos de chat que llegaron a través de la
página web fueron muy entusiastas (aunque también
crudos) sobre lo que ella debería hacer con su semen. Los
espectadores más simpáticos sólo querían
que se tragara su carga, mientras que los demás insistían
más en que se retirara y le hiciera una limpieza de cutis a
Renee. Un tipo incluso me sugirió que la lamiera después
de que volara su carga. Me gustó bastante esa sugerencia.





Al parecer, el tipo prefería que
Renee le disparara en la boca. Era obvio para mí cuando vino,
aunque no estoy seguro de que en la cámara fuera tan claro.
Siempre el showperson profesional sin embargo, Renee dio vuelta a la
cámara y abrió su boca que demostraba la piscina de
esperma antes de que ella tragara. Fue una pena porque me hubiera
gustado besarla en ese momento, pero no tuve la oportunidad. Ver a su
propio amigo cum fue aparentemente el catalizador para que su amigo
alcanzara el clímax también porque él anunció
en voz alta que estaba a punto de cum. 






Me preocupaba que se fuera a correr en
mi coño, pero a Renee le preocupaba que la cámara no lo
viera. Nos gritó a los dos que nos mudáramos al frente
del sofá. No dijo que te movieras delante de la cámara.
Probablemente no lo habría hecho, pero estaba concentrado en
conseguir su semen, así que olvidé que estábamos
actuando para una audiencia. Corrió alrededor del sofá
y Renee agarró su polla firmemente. Salté por el otro
lado, pero no lo hice lo suficientemente rápido. El primer y
más grande chorro de su polla. Afortunadamente Renee estaba
preparada y lo tenía apuntado tanto en el marco de la cámara
como en su cara. Me puse en posición junto a ella y recibí
tres o cuatro buenos chorros antes de que ella le soltara la polla y
él cayera al suelo. Me miró y entendí
exactamente lo que quería. Saqué mi lengua y lamí
el gran goteo de semen que fluía por su mejilla. Ella sonrió
antes de girar mi cabeza de lado y devolverme el favor. Fue cuando me
besó con lengua que recordé que estábamos en
vivo en Internet y me di cuenta de que giró la cabeza para
mostrar mi cara de perfil. Pero para entonces no me importaba y jugué
hockey sobre amígdalas con ella por todo lo que valía
la pena. Estoy seguro de que había pantallas de ordenador
pegajosas por todo el mundo en ese momento.





Finalmente Renee me soltó la
cabeza. Se volvió hacia la cámara y saludó con
la mano. Pensé que había terminado, pero más de
un mensaje de texto le recordó que habían pagado para
ver su DP’ed. Me di cuenta de que Renee estaba exhausta, pero también
era una buena mujer de negocios. Si ella prometía algo y no
entregaba, perdería a sus leales seguidores. Vi a su tipo,
“Vale, dame un minuto. —Ella me susurró al oído
y yo sonreí.





Mientras Renee enviaba mensajes de ida
y vuelta con el resto de los espectadores, yo corrí al
dormitorio y le compré su arnés con correa y dos
consoladores. Los muchachos no iban a ser de mucha ayuda en este
momento, pero una promesa es una promesa. Especialmente cuando se
trata de dinero. Regresé a la sala de estar y Renee puso el
más pequeño en el arnés y luego me ayudó
a deslizar el arnés alrededor de mi cintura. Ella me dijo que
el arnés tenía un nudo de goma dura en el interior para
frotarme contra mi clítoris. Estaba apuntando al arnés
y luego mirando a la cámara. La vi guiñarme el ojo.





Mirando el arnés no había
visto este nudo misterioso, pero cuando ella guiñó el
ojo entendí. A pesar de que sólo obtendría
placer indirecto de que se cogiera el cinturón, ella quería
que los espectadores pensaran que yo estaba disfrutando de esto tanto
como ella. Ella me susurró al oído. —No te
preocupes, yo me ocuparé de ti más tarde.





Estoy seguro de que nuestros
espectadores disfrutaron del espectáculo. Renee me hizo
sentarme en el sofá. Ella montó mi consolador en un
vaquero invertido para engrasarlo con sus secreciones antes de
ponerse de pie de nuevo y posicionarme en su culo. Habría
necesitado lubricante, pero aparentemente Renee tiene mucha más
experiencia que yo tenía ese tabú porque se abrió
y el consolador se deslizó fácilmente. Entonces ella
deslizó el segundo consolador en su arrebato.





Ella luchó para encontrar un
buen ritmo teniendo que sostener el otro consolador. Eso la puso en
una posición en la que realmente no funcionaba.
Afortunadamente, uno de los muchachos (siempre el caballero) se
ofreció a mantenerlo en un mejor ángulo. Dejar que
Renee realmente empiece a ir a la ciudad por sí misma. Luego,
ante la insistencia del chat, empezó a follarla activamente.
Empezó a quejarse, lo que me recordó que yo también
debía recibir placer de esto (más allá del
aspecto voyeur que estaba disfrutando). Empecé a gemir en
armonía con ella. Nunca he sido un gran farsante al tener
sexo, así que era extraño actuar de esa manera, pero
qué diablos. Toda la situación era extraña.





Si el visual no era suficiente para
estimular a los chicos a la dureza, nuestros gemidos de duelo
aparentemente lo eran y el tipo número dos se puso de pie de
nuevo. Su polla estaba dura otra vez y Renee no perdió el
tiempo llevándolo en su boca. Esto a través de su ritmo
temporalmente, pero estoy seguro de que se reproduce bien en la
cámara. Sus gemidos estaban ahora amortiguados, así que
traté de compensarlo con mis propios gemidos y palabras
lascivas de aliento. El tipo que se la cogía ya se estaba
poniendo duro y me miraba. Me dijo. —Te voy a joder la cara. —
Le sonreí.





¿Renee se corrió antes de
que el tipo disparara otra carga sobre su cuerpo desnudo y
sobrecalentado? No estoy seguro. Sonaba y parecía que lo
hacía, pero no podía sentirla a través de la
correa, así que podría haber sido una actuación.
Fingí que me había corrido tan bien como ella tocó
fondo en el consolador y metió su trasero en mi ingle. No sé
si fui tan convincente como ella.





Me desmontó con cautela y luego
se inclinó para mostrarme sus agujeros bien usados. Me besó
de nuevo dejándome probar el semen fresco. Luego se dio la
vuelta y se sentó exhausta. Creí que habíamos
terminado, pero me había olvidado del tipo que se la había
estado tirando. Se puso de pie. Su polla estaba dura y parecía
enfadada. Me cogió de la mano y me tiró del sofá
y luego me arrodilló. De repente recordé lo que había
prometido en silencio.





No estaba en condiciones de protestar.
Podría haberme levantado y dudo que me hubiera obligado a
chupársela, pero de repente no quise decepcionar a los
espectadores. Abrí la boca y me rizó los dedos por el
pelo. Bueno, no me gustó porque me dolió cuando me
agarró, pero sí me gustó que cumpliera su
promesa de follarme la cara. Estábamos de perfil ante la
cámara para que el mundo tuviera una visión perfecta
mientras se sumergía con fuerza en su polla dentro y fuera de
mi boca. No necesitaba hacer mucho más que mantener mis
dientes alejados y no amordazar. Estaba emocionada por la perspectiva
de tener tal vez a miles de chicos (bueno gente, podría haber
habido chicas o parejas) mirando mi profanación. La idea de
que todos ellos estaban saliendo de mi degradación me
emocionó. El tipo que me está jodiendo la cara
probablemente no estaba pensando en eso. Sólo le gustaba estar
a cargo. Intenté sacar las palabra. —Fóllame —pero eran sólo un murmullo. O no entendía lo que le
decía o no le importaba porque se quedaba en mi boca hasta que
finalmente me empujó una vez más y me apretó la
cabeza contra la entrepierna. Sabía lo que se avecinaba. Me
metió una carga relativamente pequeña (era todo lo que
le quedaba) directamente en la garganta. No había nada que
atrapar excepto para Renee. Me sacó, me soltó la cabeza
y me dio un golpecito en la mejilla. —Buena chica —dijo en
tono burlón.





Me froté la boca para mostrar mi
disgusto. Qué cabrón. Renee también parecía
disgustada con su actitud. Les dijo a los niños que se
vistieran y se despidieran de sus leales y generosos espectadores. Si
hubiera sido más amable, le habría gustado verme bajar.
Necesitaba que ocurriera pronto y no estaba seguro de lo rápido
que se materializaría la ayuda prometida por Renee. Entró
en la habitación de estudio mientras los niños se
ponían la ropa. Regresó con cuatro billetes de 100
dólares frescos y dio dos a cada uno. Luego los llevó a
la puerta a pesar de que estaban rogando que se quedaran y festejaran
un poco más. Cuando se fueron me dijo que me duchara.





Mientras estaba bajo el agua tibia y la
dejaba caer en cascada sobre mi cuerpo, esperaba que Renee se uniera
a mí, pero ella esperó a que yo terminara antes de
lavarse. Ya estaba desnudo bajo las sábanas esperándola
antes de que terminara. Después de las experiencias de esta
noche me imaginé que ahora éramos amantes, pero aunque
volvió a dormir desnuda, se quedó en su lado de la
cama. Ni siquiera nos despertamos en los brazos del otro como antes.
Recuerdo haberme sentido decepcionado cuando me desperté. 






El viernes pasó sin incidentes,
lo que me complació porque tuve una reunión de natación
el sábado por la mañana. Esto fue bueno porque
significaba que podía concentrarme . —entrar en la zona”
para la competición. Mientras estaba de pie en la cubierta de
la piscina listo para mi primer calentamiento, miré en las
gradas. Como siempre, vi a mi mamá sentada en la primera fila
de las gradas elevadas. Siempre llegaba temprano y se sentaba en el
mismo lugar para poder vigilarme y animarme. Por lo general, la mamá
sólo llevaba pantalones cortos y una camiseta a las reuniones
porque puede ser muy cálido y húmedo en el área
de la piscina. Hoy, sin embargo, llevaba una falda corta, medias,
tacones y una blusa desabrochada para exponer una generosa porción
de sus pechos. Asumí que el Maestro Peter le había
dicho que se vistiera más sexy en público.





La saludé con la mano y luego
subí al bloque. La fortuna me sonrió y gané la
eliminatoria avanzando a la final. Pero eso tendría que
esperar. Ahora tenía que concentrarme en mi próxima
carrera preliminar. Las reuniones de natación son un minuto de
emoción seguido de media hora (o más) de aburrimiento.
Como resultado te sientas mucho y a veces sueñas despierto. Me
iba bastante bien concentrado hasta que empecé a escanear a la
multitud preguntándome si Renee venía a ver. Empecé
a pensar en lo embarazoso que sería presentarle a mi nueva
compañera de cuarto a mi mamá. Eventualmente se daría
cuenta de que ella es la hija del Maestro y de la Señora y yo
sería expuesto por la zorra sumisa en la que me había
convertido. Agité la cabeza y traté de aclarar esa
preocupación. Tenía que concentrarme. Mi próxima
eliminatoria estaba a punto de comenzar. Justo cuando estaba a punto
de volver a meter la cabeza en el partido, me di cuenta de que dos de
mis compañeros de equipo apuntaban hacia las gradas. Miré
hacia donde su atención estaba enfocada y estaba en mi mamá.
Ahora estaba sentada con las piernas abiertas (no demasiado anchas,
pero lo suficientemente anchas como para llamar su atención) y
me di cuenta de que estaban mirando por encima de su falda. La falta
de luz hacía imposible ver nada, pero estoy seguro de que
estaban tratando de determinar si llevaba bragas. Tuve que admitir
que las probabilidades de que no lo estuviera eran probablemente
bastante altas y a juzgar por el crecimiento de sus trajes de baño
deben haberse imaginado que podían ver algo. Agité la
cabeza y luego me abofeteé las mejillas. Concéntrate,
chica. Concéntrate.





No nadé lo mejor que pude en mi
próxima eliminatoria. ¿Fue porque estaba pensando en
sexo? Tal vez. O tal vez estaba un poco cansado después del
primer golpe de calor, donde lo hice tan bien. Cualquiera que sea la
razón por la que tendría que esperar y ver si mi tiempo
aguantó para llegar a la final. Empecé a escanear a la
multitud de nuevo. Todavía no encontré la cara
sonriente de Renee. Pero encontré el rostro radiante de mi
Señora, Dasha, y de mi apuesto y apuesto Maestro, Peter,
sentado al final de las gradas. —Oh, mierda. —pensé—. Ellos y mi mamá esperarán hablar conmigo después
de la reunión. ¿Cómo puedo escaparme sin
verlos?





Sin embargo, tan pronto como ese
pensamiento pasó por mi cabeza, sentí que mi coño
comenzaba a humedecerse cuando el Maestro y la Señora estaban
sonriendo cuando se dieron cuenta de que yo los miraba. El simple
hecho de verlos era suficiente para que mis piernas se volvieran
gelatinosas. Me saludaron y tuve que devolver el saludo. Fue
instintivo. Cuando volví los ojos hacia mi mamá noté
que ella estaba girando la cabeza tratando de ver hacia quién
estaba saludando. —Joder. —me di cuenta. —Mi lujuria
me delató.





Mi tercer y último calor fue un
desastre ya que mi mente estaba lejos de la piscina. Fue el derrame
cerebral que es muy técnico y mis mecánicos estaban
todos equivocados. Cuando terminé, volví a escanear a
la multitud. El amo y la señora estaban sentados con mi madre
en primera fila. Cualquier esperanza que tenía de evitar
hablar con mi madre sobre lo que estaba pasando entre nosotros se
había ido. Ella debe saber de mi vida secreta, si no, ¿por
qué estarían aquí el Maestro y la Señora?
Estaba temblando sin saber cómo proceder. El amo Peter me
estaba saludando a las gradas. El área de la piscina es muy
ruidosa, por lo que cualquier conversación con las gradas
implica gritar. Mientras caminaba, recé para que fuera
discreto y no compartiera nuestro acuerdo con todos. Afortunadamente
los tres me sonreían y la señora me dejó caer un
trozo de papel doblado. Como de costumbre, sabían exactamente
lo que necesitaba oír.





—Sé que estás
preocupada, Pet, pero no lo estés. Le hablamos de ti a tu mamá
el fin de semana pasado y hasta vio tu programa de cámaras.
Ella está de acuerdo con que nos sirvas. De hecho, está
feliz de que hayas encontrado tu lugar en el mundo. —Tuve que
pensar en eso por un momento. Aparentemente ella pensó que mi
casa era la misma que la de ella sirviendo a una pareja muy poderosa—. Vamos a salir a almorzar después de la reunión
para hablar. Ahora concéntrate en tu natación y gana la
final. O bien ;-)” Tomé el guiño para decir que
las cosas me irían mejor si nadaba bien. Pero también
estaba siendo juguetona, así que tal vez todo iba a salir
bien. Arrugué la nota y la tiré a la basura para que
nadie más la encontrara. Luego volví al vestuario para
volver a concentrarme en la carrera.





Sorprendentemente, también
llegué a la final en mi segundo evento. (El tercer evento fue
un desastre total y una causa perdida.) Desafortunadamente no gané
ninguno de los dos. Nadé bien en mis mejores momentos, pero
las otras chicas eran mejores. Tomé una tercera, pero también
una sexta. Oh bien. La competencia de natación estaba lejos de
ser lo más importante en mi vida hoy.





Después de mi evento final volví
al vestuario, me duché y me puse mi sudadera. Respiré
hondo y salí del vestuario hacia el vestíbulo. No
estaba seguro de cómo iba a ser todo, pero no podía
retrasar lo inevitable. Mamá me estaba esperando. Ella estaba
sonriendo y me dio un gran abrazo. El Maestro Peter y la Señora
Dasha no se veían por ninguna parte.





—Se fueron al restaurante —me dijo mi mamá. —Necesitas correr a casa y cambiarte.
Aparentemente el lugar es elegante.





Era raro que mi madre actuara como si
nada hubiera cambiado en nuestras vidas. Básicamente, íbamos
a ir a un restaurante elegante para celebrar nuestra presentación
conjunta, pero de lo único que quería hablar era de
natación y ropa. El viaje en coche al apartamento se decidió
que no era sexual. Eso terminó cuando entramos en el
apartamento. Renee estaba desnuda y estaba en línea en un
acalorado juego de rol de mensajería instantánea.
Podríamos decir por el rubor sobre su piel que acababa de
terminar de complacerse a sí misma. Mamá se apresuró
a ofrecer su mano como apretón de manos mientras se
presentaba.





—Alissa y yo vamos a almorzar. Se
supone que debo invitarte si estás interesado.





Renee me preguntó a dónde
íbamos y mamá le dijo el nombre del lugar aunque no
significaba nada para mí, ya que nunca antes había oído
hablar de él. Renee conocía el lugar y aceptó
ir. Se despidió de su compañero de RP y ambos nos
dirigimos al dormitorio para vestirnos.





—Tu madre es un bombón —me dijo.





La golpeé ligeramente en el
hombro. —Cállate, es de mi madre de la que estás
hablando.





—Los dos se están follando
a mis padres, así que puedo pensar que tu madre es atractiva
si quiero. —contestó ella. Luego, antes de resbalar en
sus bragas, agarró su mariposa remota y se la deslizó
por las piernas. Me dio el control remoto y me dijo que se lo diera a
mi mamá cuando llegáramos al restaurante.





—Pequeña zorra insaciable —le dije.





—Y no lo olvides. —me
corrigió.





Elegí mi traje para reflejar el
de mi mamá, aunque no podía mostrar tanta carne de
pechuga. Renee optó por un par de pantalones apretados para
mantener la mariposa en su lugar y una blusa de seda. En 10 minutos
estábamos en camino. Renee estaba sentada en el asiento de
atrás felizmente dejándome burlarme de ella con el
control de mariposas mientras mi mamá mantenía la
conversación encendida y alejada del Maestro Peter y de la
Señora Dasha.





El restaurante que eligieron era un
lugar italiano. Había oído cosas buenas de mis amigos
al respecto, pero nunca había ido allí. Era un lugar de
lujo y un poco fuera de mi presupuesto de estudiante universitario.
Antes de dejar el auto, le di el control remoto de Renee a mi mamá.
Lo tomó sin cuestionar lo que era. Supongo que ella ya conocía
el tipo de diversión de Renee. O tal vez pensó que yo
estaba usando el juguete. De todos modos, los tres entramos juntos.
Estaba muy oscuro por dentro y al principio parecía negro
hasta que mis ojos se ajustaron a la luz baja. El Maestro y la Señora
ya estaban allí. Estaban sentados en una cabina circular en la
esquina. 






La señora Dasha estaba sentada
en el primer lugar a la derecha con el Maestro Peter a su lado. Ella
se levantó y él se deslizó fuera de la cabina
cuando llegamos. Nos abrazaron a los tres. Renee recibió un
beso maternal en la mejilla de su mamá mientras que mi mamá
y yo recibimos besos apasionados tanto de la Señora como del
Maestro. Mientras eso ocurría, Renee se deslizó hacia
el centro de la cabina. La Señora y el Maestro retomaron sus
posiciones. Me deslicé al lado de Renee dejando a mi madre en
la posición de afuera a la izquierda. Mientras mamá se
sentaba noté que Renee saltaba un poco. Mamá debe
haberse vuelto loca con su mariposa. La señora Dasha sonrió
con suficiencia.





—Como ahora conoces a Alissa
-comenzó el Maestro Peter-, tu madre sabe que sirves a Dasha y
a mí. Al principio no estaba entusiasmada, pero le expliqué
que tú llenaste una necesidad diferente de la que ella tiene
para nosotros. También le expliqué que si hacía
un escándalo, la dejaríamos como nuestra sumisa, ya que
podría ser fácilmente reemplazada.





Miré a mi madre y su cabeza
estaba inclinada, ya fuera por vergüenza o como expresión
de su sumisión. No estaba seguro de cuál.





—Como resultado,” dijo la
Sra. Dasha. —ella ha tomado la actitud muy apropiada de que
usted es feliz en su servicio a nosotros y que debería ser
feliz por usted. Cathy, ¿hay algo que quieras decirle a tu
hija?





Miré a mi madre. Me di cuenta de
que estaba luchando con las palabras. 






—Alissa, te amo. No sé si
este es el estilo de vida adecuado para ti. Pero soy una puta
caliente que no puede controlar mi coño. —(Me imaginé
que la Señora Dasha le había dado esa frase para que
dijera.. —Necesito a nuestro Maestro y Señora en mi vida,
así que acepto su decisión de servirles a ellos
también. No cuestionaré el trato que te dan. —
Luego, después de una pausa de embarazo, añadió:
. —el trato que me dieron.





La mesa se quedó en silencio
mientras las palabras de mi madre colgaban en el aire. Me di cuenta
de que no estaba contenta con mi elección de estar en esta
relación. Pero también está claro que ella no
estaba dispuesta a renunciar a su propia relación para tratar
de convencerme de que hiciera lo mismo. Así que ahí
estábamos. Y aunque mamá dijo que no cuestionaría
el trato que nos daban, tenía que preguntarme qué diría
si alguna vez nos ordenaban tener relaciones sexuales entre nosotros.
Eso fue algo en lo que había pensado mucho durante el último
par de semanas y tuve que decir que era una línea en la arena
para mí. Aunque la Señora me había dicho que eso
no estaba en sus planes para nosotros, yo tenía que creer que
era algo absoluto para mi madre también. Por supuesto, si
ambos estábamos lo suficientemente alterados, también
sabía que mi resolución podría no ser tan firme
en el calor del momento.





Y hablando del calor del momento, la
incómoda pausa después del discurso de mi madre se
rompió cuando Renee tuvo su primer orgasmo en el restaurante.
Trató de ocultarlo, pero la había visto demasiado a
menudo. Sus padres también lo supieron de inmediato y estoy
bastante seguro de que mamá se dio cuenta rápidamente
porque ella hizo una demostración de apagar el control remoto.
Así que allí estábamos una familia feliz y
pervertida almorzando. El Maestro y la Señora dirigieron la
conversación como esperaba. Me di cuenta de que mi mamá
de repente tenía dificultades para contestar y se retorcía
un poco en su asiento. Miré su regazo y vi el pie cubierto con
la media de mi señora bajo la falda de mi madre. El look de
mamá era clásico. Era una mezcla de vergüenza y
éxtasis. Estoy seguro de que preferiría que no la viera
masturbándose con otra mujer en un restaurante elegante. Por
otro lado, estoy seguro de que le encantaba la atención de
nuestra señora. Empecé a mojarme sólo de pensar
en ello.





Como si estuviera leyendo mi mente, mi
Señora me preguntó si me estaba excitando viendo su
pequeño programa. Asentí con la cabeza. —Entonces
agáchate y frota tu vagina con tus bragas. —ordenó
ella.





Esa era una orden que estaba feliz de
obedecer. Podía sentir que mi humedad ya había
penetrado el delgado mechón de una braga que llevaba puesta.
Se sintió maravilloso tener mi dedo frotando hacia arriba y
hacia abajo mis labios, aunque hubiera preferido simplemente jugar
con mi clítoris. Estoy seguro de que podría haber
igualado el orgasmo de Renee en cuestión de minutos. Así
las cosas, me estaba tomando el pelo, aunque sabía que al
final me ganaría un gran lanzamiento. Cuando el camarero llegó
a tomar nuestras órdenes miré a la Señora pero
su simple mirada me dijo que dejara mis manos donde estaban. Mirando
a mi madre tenía los ojos vidriosos, ya que el pie de la
señora estaba teniendo un efecto pronunciado en ella.
Tartamudeó a través de su orden. Yo tenía un
poco más de control, aunque con mucho gusto habría
cambiado de lugar con mi madre en ese momento. Renee, el Maestro y la
Señora hicieron sus pedidos con facilidad y el camarero se
fue. Entonces la señora se quitó el pie. Pude ver la
decepción en la cara de mi madre al ser dejada colgada. Renee
debe haberlo notado también porque se tomó ese momento
para pedirle a mi mamá que volviera a encender su mariposa.
Mamá parecía un poco enojada con ella, pero hizo clic
en el control remoto inmediatamente. Renee suspiró contenta.





El Maestro Peter me miró y me
preguntó. —¿Si mis bragas estuvieran tan empapadas
como las de mi mamá?





Le respondí honestamente. —Están
muy mojados, Maestro. Pero no sé si están tan empapados
como los de mi madre.





—Por supuesto que no. —añadió
la señora a la conversación. —¿Por qué
no se quitan las bragas para que podamos compararlas? Póngalos
en su plato de ensalada.





Miré a mi madre con horror. Una
cosa era tocar en su casa o incluso en el sindicato de estudiantes,
pero este era un restaurante elegante. El comando no pareció
molestarla. Empezó a meterse debajo de la falda cuando el
Maestro Peter le interrumpió.





—Levántate y hazlo. Tú
también Alissa.





Mamá se deslizó fuera de
la cabina despejando el camino para mí. Los dos nos quedamos
de espaldas al resto del restaurante. No me había dado cuenta
de lo abarrotado que estaba el lugar cuando entramos porque mis ojos
aún se estaban ajustando. Recé para que el lugar no
tuviera un gran negocio de almuerzos de los sábados. Me miré
a los ojos con el Maestro Peter y me levanté la falda. No la
miré, pero estoy seguro de que mamá estaba haciendo lo
mismo.





—Ponga esas cosas viscosas en su
plato. —ordenó la señora. —Voy a hacer que el
camarero se deshaga de ellos como es debido.





Estaba ardiendo de vergüenza
mientras hacía lo que ella me ordenaba. Cuando volvimos a la
cabina nos ordenaron que nos levantáramos las faldas para no
mojarlas. Estoy segura de que mi mamá estaba tan avergonzada
como yo en el tratamiento, pero los dos dejamos calzones mojados con
volantes en los platos de ensalada como si fueran una servilleta
sucia. No pude hablar cuando el camarero regresó y los vio
sentados allí. Afortunadamente (o desafortunadamente) la
Señora Dasha no tuvo tal problema.





—Estas dos putas ensuciaron su
ropa interior. ¿Sería tan amable de deshacerse de ellos
y traerles dos servilletas nuevas para proteger la cabina?





El camarero pareció confundido
durante un momento, pero luego estuvo de acuerdo. Tomó
nuestros platos y comenzó a caminar de regreso hacia la
cocina. Todavía no estaba seguro de cuánta gente había
en el restaurante, pero quienquiera que estuviera allí lo
vería cargando nuestras bragas descartadas si les importaba
mirar. Mi cabeza se desmayaba y mi coño goteaba. Los ojos de
mamá estaban fijos en los de la señora Dasha,
probablemente preguntándose qué otros tormentos nos
esperaba. No debería haberme sorprendido de que su plan
estuviera relacionado con el feliz zumbido de Renee. Por supuesto,
como sumisa con un Maestro y una Maestra demente, no debería
haberme sorprendido de que la elección del implemento fuera
mucho más retorcida.





Al lado del Maestro Peter, sentado en
el asiento de la cabina, aparecieron dos bolsas de regalo
cuidadosamente atadas y ordenadas. —Lleva esto al baño de
damas y ponte el contenido. —ordenó.





Mi mamá no dudó en llevar
su bolso. Tuve que forzarme a tomar mi espalda y seguir. Podía
sentir mis jugos en mis muslos mientras caminaba por el restaurante
buscando el baño. Me imaginé a todos los camareros
desnudándonos con sus ojos después de que todos ellos
miraron de cerca nuestras bragas compartidas por nuestro camarero. Si
mi madre estaba preocupada de que no lo mostrara. Pasó por el
restaurante como si fuera una reina. Eso me convertiría en una
princesa, pero me sentí como una puta sucia. Tenía una
idea bastante buena de lo que había en la bolsa. Resulta que
yo tenía razón en la función, pero no en la
forma.





Entramos en la habitación de la
señora y afortunadamente estaba vacía. Mamá
abrió su bolso primero, pero yo estaba justo detrás.
Dentro de ambos bolsos había bragas de cuero a juego. Como
puedes imaginar, no eran bragas normales. He contado 5 elementos
únicos. Lo primero fue un paquete de baterías, que
corría alrededor de la cintura. Parecía que contenía
20 pilas para relojes. La segunda característica única
era un cinturón delgado que corría alrededor de la
cintura y la entrepierna. Había un cerrojo de seguridad en la
parte de atrás, que parecía una cerradura de maleta. No
sería muy fuerte, pero obligaría al usuario a mantener
las bragas en su lugar hasta que se soltaran o hasta que decidiera
romper el cierre. Sin embargo, una acción así
ciertamente ganaría un castigo severo, así que me quité
esa opción de la cabeza. Le sugerí a mi mamá que
ambos fuéramos al baño antes de continuar. Ella estuvo
de acuerdo.





He estado en un puesto al lado de mi
madre antes, pero esta vez fue diferente. Aproveché la
oportunidad para examinar el resto de esta braga única. Dentro
había tres elementos para burlarse y atormentar. Sembrado en
el forro había un tapón corto, pero ancho, un delgado,
pero largo consolador y un nudo duro en la parte delantera, sin duda
para estimular el clítoris del portador. Estoy seguro de que
al menos el frente estaba controlado por control remoto. No podía
decir si el consolador y el tapón también vibraban,
aunque estaba seguro de que lo descubriría pronto.
Afortunadamente, también se incluyó un pequeño
tubo de lubricante. Mi coño estaba lo suficientemente mojado
como para que el consolador no fuera un problema, pero tener un poco
para el enchufe siempre era bienvenido. Me di cuenta por los sonidos
a mi lado que mamá ya se estaba penetrando a sí misma.
Me apresuré a ponerme las bragas. Se sentían
celestiales y yo no podía esperar hasta que las vibraciones
comenzaran. No tenía ninguna duda de que mamá y yo nos
uniríamos a Renee en el orgasmo en este restaurante. 






Comenzamos con nuestro perpetrador de
aspecto culpable y caminamos de vuelta por el restaurante hacia
nuestra cabina de la esquina. Como esperaba, el consolador y el
nódulo del clítoris comenzaron a vibrar poco después
de que salimos del baño. Como tenía algo de experiencia
con la mariposa de Renee, pude cubrir la corta distancia sin, creo,
despertar sospechas. No miré atrás para ver cómo
lo llevaba mamá. Mi atención se centró
estrictamente en la mesa y en volver a la seguridad relativa de la
cabina circular. Los tres de nuestros compañeros de cena
parecían divertirse con nuestra difícil situación
cuando terminamos nuestro viaje. Nuestras ensaladas también
habían llegado, aunque la comida estaba lejos de ser lo
primero en lo que pensaba. También había dos
servilletas ahora sentadas en la cabina de cuero donde habíamos
estado sentados. Mientras me deslizaba en la cabina, me aseguré
de que la mía estaba debajo de mí. Realmente no lo
necesitaba porque la braga estaba lo suficientemente apretada como
para no pensar que se filtraría, pero estoy seguro de que era
el olor a puta cuando nos fuimos. Supongo que el Maestro y la Señora
querían dejar dos consejos únicos, así como
nuestras bragas sucias.





El Maestro y la Señora parecían
contentos de dejar nuestros vibradores a un nivel bajo durante la
porción de ensalada de nuestro almuerzo. Al menos supongo que
le hacían lo mismo a mamá que a mí. Mientras
nuestro camarero limpiaba los platos, me di cuenta de que me miraba
fijamente, un hecho que no pasó desapercibido para la señora
Dasha. Nunca me enteré si era ella o Peter quien controlaba mi
braguita, pero quienquiera que tuviera el control remoto sí lo
hizo, lo que le dio al camarero una vista de mí saltando un
poco y luego retorciéndose en mi asiento.





Después de eso, mi panty, y si
sus expresiones faciales eran una guía, la panty de mi mamá
también comenzó un ciclo de aceleración y
desaceleración. Fue enloquecedor, que por supuesto era la
idea. En el momento en que llegó el desierto yo estaba
escalando los lados de la cabina que necesitaban correrse. Renee
había estado felizmente zumbando y tenía una mirada
vidriosa que me dijo que pronto se correría. Mi mamá
parecía estar controlando sus emociones bastante bien. Me
preguntaba si había recibido el mismo nivel de burla que yo o
si era más experta en ocultar su excitación. Finalmente
me derrumbé y rogué que me llevaran al nirvana.





La señora pareció
reflexionar sobre mi petición y luego me preguntó:
—¿Crees que te has ganado ese privilegio?





Por supuesto que sí, pero sabía
que esa no era la respuesta que ella quería aquí. —No
mamá. —le contesté. —Pero por tu gracia,
realmente necesito acabar.





La miré profundamente a los ojos
para ver si había alguna señal de alivio, pero nuestro
camarero nos interrumpió cuando nos preguntó si
necesitábamos algo más. Debo decir que cuando tienes
dos mujeres que dejan sus bragas mojadas sobre la mesa, el personal
de servicio presta atención a tu mesa un poco más
cerca. El amo le dijo que no y puso la cuenta sobre la mesa. Mi amo
ya tenía su tarjeta de crédito y rápidamente se
la devolvió al camarero.





—Nos has prestado un buen
servicio. —le dijo el Maestro Peter. —Como parte de nuestra
propina, me pregunto si aceptarías una mamada de uno de
nuestros dos esclavos.





El camarero nos miró. Pude ver
por el rabillo del ojo que mamá y su cabeza hacia abajo,
mortificada por la oferta que el Maestro Peter acababa de hacer, o
tal vez avergonzada de ser llamada esclava frente a un extraño.
Decidí ser dueño de mi situación y le miré
fijamente con los ojos cerrados con el camarero. Tartamudeó un
poco, buscando las palabras.





—Sí o no, muchacho —me dijo mi señora. —Te ofrecemos tu elección de
mujeres hermosas para que te chupen la polla. Sin condiciones.





El camarero tenía unos veinte
años y rápidamente recuperó la compostura. —Me
llevaré a la joven puta —dijo señalándome—. Déjame llamar a tu tarjeta y luego me tomaré un
descanso. Envíala por detrás.





Después de que tomó la
tarjeta del Maestro y se fue, mi mamá me golpeó en el
hombro. —Lucky —dijo ella. —Ojalá me hubiera
elegido a mí.





No estaba tan emocionado, aunque asumí
que una buena actuación me llevaría a ganar mi clímax—. Tal vez podríamos cambiar. —le ofrecí—. Estoy seguro de que no le importará.





—No —dijo la señora
Dasha. —Te eligió a ti. Esto es el final de todo.





—Pero creo que podemos acomodar a
Cathy y sus necesidades —dijo el Maestro Peter. —¿Quién
era ese chico de tu equipo que intentaba mirar bajo su falda en la
competencia?





—Bueno, creo que había
varios de ellos. —le contesté. 






—¿Has visto sus pollas? —Preguntó la señora. —¿Quién es el
más grande?





—No, no he visto sus pollas —le dije algo angustiada de que pensara que debería haber visto
a todas mis compañeras desnudas. 






—¿Qué tal el primer
tipo que miró? —preguntó mi mamá. —Era
lindo.





—No lo conozco muy bien. —le
dije. —Parece bastante agradable. Quiero decir, aparte de la
cara que estaba tratando de ver entre tus piernas.





—¿Tiene su número de
teléfono? —le preguntó la señora.





—No, pero conozco a alguien que
probablemente sí. —respondí.





El camarero ya había regresado y
Master firmó el recibo de crédito. Cuando todos salimos
de la cabina, el camarero me hizo a un lado y me susurró al
oído. —Dame dos minutos, nena. —Estaré en la
parte de atrás.





Sólo le sonreí sabiendo
que no había manera de atenderlo oralmente. Al menos con las
bragas puestas no tendría acceso a mis otros agujeros. Todos
caminamos hacia el estacionamiento. La señora me hizo hacer
algunas llamadas hasta que encontré a alguien que tenía
el número de móvil de Kenny. Lo escribí y se lo
di a mi señora. En respuesta, me entregó el control
remoto para mis bragas. —Dásela al camarero mientras se
la chupas. —me dijo. Luego marcó el número de
Kenny. Mientras caminaba la oí decir. —Hola, ¿es
este el nadador que intentaba mirar bajo la falda de mi esclavo de
MILF en la reunión? Desafortunadamente no pude escuchar el
resto de la conversación. Caminé por el edificio hasta
un callejón. Puse las bragas en alto. Necesitaba sacar algo de
esto. Estaba caminando por el callejón hacia los basureros del
restaurante cuando vi al camarero salir por la puerta trasera. Tenía
a otro tipo con él. Llevaba un delantal sucio y debe haber
trabajado en la cocina. Los dos estaban sosteniendo nuestras bragas
sucias.





—Este es mi hermanito —explicó el camarero. —Tú también se la vas
a chupar a él.





Estaba bastante seguro de que el amo y
la señora no se opondrían. Por lo que sabía,
habían organizado previamente toda la escena del restaurante y
este era su plan para ponerme a prueba. Hice lo que se me había
ordenado y le di al camarero el control remoto. Comentó que
sabía que algo estaba pasando en la cabina y ahora lo
entendía. Él jugaba con los escenarios mientras yo me
acuclillaba detrás del basurero. Su hermano pequeño fue
el primero en bajar la cremallera de su bragueta. —Sólo
tiene un par de minutos para su descanso, así que hazlo bien y
llévatelo rápido. —me dijo el camarero. Parecía
mucho menos tímido ahora que estábamos fuera. Por
supuesto que me encantó. También parecía
gustarle jugar con el control remoto. Aunque traté de no
mostrar ninguna reacción, pude darme cuenta de que él
sabía lo que me estaba haciendo. Afortunadamente para todos
los involucrados, su hermano era un tirador rápido, aunque
parecía como si me hubiera metido un galón de semen en
la boca. El camarero era mucho más agresivo sujetando mi
cabeza y cogiendo mi cara. Él también dio vuelta a la
vibración en alto, supongo, con la esperanza de que me cum
mientras estaba en mi boca. Eso no pasó y no disparó
tanto como su hermano, pero era sabroso. Mi propio orgasmo estaba
cerca y él estaba decidido a verme correrse.





Me empujó contra el basurero y
empezó a jugar con mis pezones, que estaban muy duros y me
atravesaban la camisa. Inmediatamente me quejé, lo que él
tomó como una señal para continuar. Mis piernas
comenzaron a desvanecerse como siempre cuando estoy de pie y a punto
de tener un orgasmo. Me incliné hacia adelante. Me sostuvo de
las tetas mientras me arrullaba en la oreja para decir. —Déjalo
ir y corre duro para mí. —Y eso es exactamente lo que
hice. Una hora de burlarme y chupar a dos extraños me tuvo en
medio de una gran liberación. No me importaba estar en un
callejón sucio, contra un contenedor o en los brazos de un
extraño. Olas de orgasmo me bañaron y me sostuvieron
como una manta caliente en una fría víspera de
invierno. Todavía estaba temblando cuando oí el claxon
del coche del Maestro Peter sonar desde lo alto del callejón.
Le sonreí débilmente al camarero. Me dio el control
remoto. —Vuelve a vernos cuando quieras —dijo. Asentí
con la cabeza y caminé cautelosamente hacia el auto.





Debería haber sentido vergüenza
por haber hecho todo eso, y con mi madre mirando desde su coche nada
menos, pero no lo hice. Sabía que mi Maestro y mi Señora
lo habían arreglado y sin duda sentía orgullo en mí
por haber completado la tarea. Así que decidí
enorgullecerme también de mí mismo. Renee y yo
estábamos cabalgando con el Maestro y la Señora en vez
de con mi mamá. Renee había apagado temporalmente su
juguete. Cuando volvimos al apartamento me sorprendió ver que
mi mamá no estaba allí. Me imaginé que ella
estaría allí. En vez de eso, los cuatro entramos
juntos. La señora Dasha encendió la tele. Me preguntaba
si esperaba que actuara. Resultó que era un miembro de la
familia, pero no yo. 






Unos minutos después de iniciar
sesión en Skype, se conectó una videollamada. Era de mi
madre. No reconocí la ubicación, pero sí a su
compañero. Al parecer, mientras estaba atendiendo al camarero,
la señora había llamado a Kenny por teléfono. No
me sorprendió que aceptara una oferta de sexo de mi mamá,
aunque la estipulación que nos transmitió podría
ser más de lo que algunos chicos aceptarían. Pero no
Kenny. Parecía gustarle la idea de cogerse a mi madre mientras
yo miraba. Por su parte, el Maestro y la Señora se aseguraron
de que Kenny y mamá tuvieran una buena vista de mí
también.





Después de haberme desnudado
(aliviado de estar libre de las bragas de broma), tuve que sentarme
entre ellos en el sofá. Me ordenaron que los rodeara con mis
brazos, sin poder proteger mis tetas de su mirada lujuriosa. Por
supuesto que mis pezones se endurecieron instantáneamente.
Para aumentar mi humillación, y para asegurarme de que nunca
más podría enfrentarme a él en la práctica
de natación, se me ordenó que abriera las piernas y las
pusiera sobre las piernas de mi Maestro y de mi Señora. Ahora
mi coño también estaba a la vista. Kenny colocó
a mi mamá sobre sus manos y rodillas frente a la cámara
para que ambos pudieran ver cómo el Maestro y la Señora
jugaban con mis pezones y frotaban mi clítoris.





El Maestro y la Señora no
estaban tratando de hacerme cum, al menos no lo creo, porque nunca
sentí que estaba luchando por contenerme. Creo que su
propósito era mantenerme excitado. Tuvieron mucho éxito.
(Para tu información, Renee había desaparecido al
dormitorio. En un par de ocasiones escuché un sonido de placer
que no se originó con mamá o yo.) Mamá estaba
pasando un buen rato con este joven semental golpeando su coño,
pero podía ver en sus ojos que no iba a tener un orgasmo.
Supongo que a pesar de que el montaje era un poco pervertido, que
Kenny era demasiado vainilla para ella. Como es típico de un
universitario, Kenny parecía ajeno a todo el contexto que le
rodeaba. Estaba feliz de tener sexo.





Demasiado pronto para mamá,
estaba listo para correrse. Gritó. —Te voy a hacer esto a
ti, Alissa, también. —antes de sacarlo, arrancarle el
condón y disparar su carga sobre la espalda y el culo de mi
mamá. —Sí, sólo si me lo ordenan —recuerdo haber pensado. Mamá parecía feliz de que
hubiera terminado. No se molestó en limpiarle el semen. Se
acaba de poner el vestido y el espectáculo ha terminado. Al
menos el show de Kenny y Cathy había terminado. Cuando mamá
se iba, el amo Peter me ordenó que se la chupara. Rápidamente
me tiré al suelo delante de él. Su polla era tan
hermosa como siempre. La señora movió la cámara
web para que estuviera enfocada entre mis piernas. Luego me dijo que
me frotara mientras servía a mi amo.





Así que Kenny consiguió
su propio show mientras yo me masturbaba y chupaba la polla de mi
amo. La señora entró en el dormitorio y recuperó
uno de los vibradores de conejo de Renee. Lo puso en alto y lo metió
en mi coño. Me quejé sobre su polla. Entonces ella tomó
mi mano, que había dejado de frotar mi clítoris
temporalmente, y la puso en la vibración. —Que te jodan
por tu compañera de equipo puta. Ya se está masturbando
con sólo mirar tu dedo. Tu madre va a volver aquí. Si
no nos sacas a tu amo y a mí para cuando ella regrese, habrá
un infierno que pagar.





Ella no mencionó si iba a venir,
pero no importaba. Si quería evitar el castigo, tenía
que quitármelos y hacerlo rápido. Sabía que
ambos podían controlar sus orgasmos con gran precisión,
así que pensé que mi éxito o fracaso iba a estar
más relacionado con su voluntad que con mis habilidades. De
hecho, el Maestro Peter, que aparentemente podía esperar
indefinidamente, hizo exactamente eso. A pesar de mis mejores
esfuerzos y a pesar de la súplica de que se me permite cum, él
no cum. Cuando mi madre volvió al apartamento, la señora
me regañó por ser una puta tan ineficaz. El Maestro
ordenó a mi madre que se arrodillara a mi lado. Luego me
ordenó que le quitara la polla, se puso de pie y se la metió
en la boca de espera de mi madre. Casi inmediatamente empezó a
disparar su carga en su apreciativa y esperanzadora boca. No fue
justo. Yo había hecho todo el trabajo y ella obtuvo la
recompensa. Aparte de estar celosa, también me preocupaba que
me dijeran que la besara para poder compartir su regalo.
Afortunadamente ese no era el plan, pero eso también
significaba que mi castigo prometido estaba cerca.





—Tu hija ha sido muy mala —mi señora se burló de mí ante mi madre. —¿La
azotaste cuando era niña?





Mi mamá siempre había
sido más una madre de espíritu libre, por lo que las
nalgadas no habían sido parte de la agenda de crecimiento.
Pero ahora ambos entendimos el placer de que alguien te toque tan
íntimamente. 






La señora se quitó la
ropa y se sentó en el sofá, y me dijeron que me
concentrara y que hiciera un mejor trabajo esta vez, mientras ella
tiraba de mi cabeza entre sus piernas. Ataqué su coño
con gusto. Todavía me estaba jodiendo con el vibrador, pero su
placer parecía lejano, ya que estaba totalmente concentrado en
complacer a mi amante. Entonces sentí la primera bofetada en
el culo. Me di cuenta de que no era la mano de mi amo. Eso
significaba que era mi madre. Me quejé en el coño de la
señora.





Técnicamente no estábamos
teniendo sexo juntos, razoné en mi cerebro cuando el calor de
mi trasero se extendió a mi coño y luego a todo mi
cuerpo. Sólo estaba siendo castigada por ser una chica mala
(las chicas buenas no atienden a cuatro personas diferentes antes de
las 2 de la tarde) y esa tarea naturalmente le tocó a mi mamá.
Por supuesto que la realidad era muy diferente. Ella sabía lo
que sus manos estaban causando en mí y el olor a excitación
que llenaba la habitación no era sólo mi Señora.
Y no fui sólo yo, tampoco. Había una tercera fragancia
con la que no estaba familiarizado, pero que sólo podía
significar que mi mamá se estaba excitando al azotarme. 






Pronto supliqué de nuevo que me
dejaran venir. Por supuesto que la Señora dijo que tenía
que esperarla. Mamá había dejado de azotarme y estaba
sosteniendo el vibrador para que yo me pudiese enredar (por
sugerencia del Maestro) arriba y abajo de él. Al final, la
señora se me acercó descuidadamente a la cara. Una vez
más supliqué. —Por favor, ¿puedo correr? —La respuesta. —Todavía no. —fue la tortura, pero
entendí cuando me dijeron que me diera la vuelta y abriera las
piernas para la cámara.





Había olvidado que Kenny estaba
viendo toda la escena. Cuando miré la tele, él estaba
furioso, bombeando su verga. Me dio la impresión de que estaba
esperando para correrse conmigo, pero si no se me permitía
correrse pronto, no creo que fuera a durar. Me ordenaron que siguiera
jodiéndome con la vibración. Sin que se lo dijeran, mi
mamá se sentó a horcajadas sobre mí y me echó
a correr hacia adelante, de modo que su espalda estaba hacia el sofá
y mi espalda estaba contra su pecho. Se acercó a mí y
empezó a jugar con mis pezones. Me susurraba al oído
para que nadie más pudiera oírla. —¿Te
gusta esto tanto como a mí, cariño? ¿Estos
pellizcos van directamente a tu clítoris como los míos?





Sólo podía asentir con la
cabeza. Estaba perdido en una niebla erótica.





—Sabes que te vi la primera noche
en el pasillo. —confesó. —Supe entonces que eras una
mujer. Jugué conmigo mismo pensando en cómo le chupaste
la polla al Maestro. Le ayudé a prepararte el próximo
fin de semana. Sabía que lo estabas viendo follarme. Me sacó
tan fuerte.





Había pura lujuria en su voz y
estoy seguro de que ella sabía lo que afectaba a sus manos y a
su voz. Me jodí aún más con el juguete. Miré
a mi señora que nos sonreía. Luego asintió con
la cabeza. Exploté. 






Las estrellas explotaron en mi cerebro
mientras estaba consumido por el orgasmo. Tan pronto como empecé
a correr, mi mamá me apretó los dos pezones con fuerza,
lo que sólo aumentó la sensación. Mi cuerpo
temblaba y yo gritaba de placer. Mi cabeza se retorcía de un
lado a otro, pero nada estaba enfocado. Todo estaba borroso. Sentí
que mis jugos brotaban de mi coño mientras se sujetaba a la
vibración por sí solo. Mamá me arrullaba en el
oído. —That it it Alissa. Montarlo. Monta en ese semen.





Finalmente mi cuerpo comenzó a
regresar del plano efímero y mis ojos comenzaron a enfocarse
de nuevo. Mi primera mirada fue a la televisión. Kenny seguía
transmitiendo pero no estaba en la cámara. En realidad no
había nada en la cámara. Era una mancha desenfocada. La
señora me dijo más tarde que él disparó
su segunda carga directamente a la pantalla de su portátil,
ocultando la cámara. Me hubiera gustado ver cómo se
desparramaba consumido por su propio orgasmo, pero no fue así.
Me permitieron ducharme y para cuando terminé, el amo, la
señora y la mamá se habían ido. Renee estaba en
la cama jugando consigo misma cuando entré en la habitación
desnuda y goteando después de la ducha. Dejó de
masturbarse lo suficiente como para abrir sus brazos y me invitó
a abrazarme por unos minutos. 






Me acosté en la cama y ella me
acurrucó. Me sentí segura en sus brazos. Podía
sentir el calor de su coño en mi trasero. Pero ninguno de
nosotros hizo nada al respecto. Me quedé dormido. Cuando me
desperté estaba envuelto en el edredón y Renee se había
ido. Era por la tarde. No me molesté en vestirme. Salí
del dormitorio, fui a la cocina por un poco de jugo y encontré
a Renee en el sofá. Su webcam estaba encendida. Estaba
charlando con tres tipos. Estaban vestidos. Ella no lo era.





—Eres una verdadera zorra, ¿lo
sabías? —Se lo dije a ella. Estoy seguro de que se dio
cuenta por el tono de mi voz de que estaba bromeando. Bueno, no es
broma. Era una puta. Pero no lo decía para juzgar. Después
de todo yo había abrazado rápidamente su amor por
presumir y ciertamente necesitaba venir tan frecuentemente como ella
lo hizo, si no más.





—¿Cuál es tu
punto? —respondió ella. Luego agregó. —Siéntate
aquí y démosle a estos chicos un verdadero
espectáculo.





Su cabeza estaba girada hacia mí
y alejada de la cámara cuando dijo eso para que no la vieran
guiñar el ojo. Bueno, ¿qué más había
que hacer un sábado para prevenir? No estaba a punto de
remojar mi ropa sucia. 






Hice lo que Renee me pidió,
aunque mi corazón no estaba en ello y finalmente fingí
un orgasmo para dar a los chicos una emoción. Aunque fue
divertido, necesitaba más curvatura para poder bajarme.
Desafortunadamente no supe de mi Maestro, Maestra o incluso de mi
mamá hasta el miércoles cuando recibí un mensaje
de texto diciéndome que estuviera en la casa del Maestro a las
7pm. Llegué 15 minutos antes recordando lo difícil que
había sido ponerme mi traje de perro. Al no haber recibido
instrucciones en contrario, asumí que debía vestirme
antes de entrar en la casa. Cuando entré al garaje noté
que mi casillero se había movido al lado del de mi madre y mi
nombre estaba en la etiqueta. También noté que el
casillero de Susan la Gatita contenía ropa normal, no su traje
de gato. ¿Podría estar aquí? No nos habíamos
conocido todavía. Eso podría hacer que esta noche sea
interesante. El cuarto casillero estaba ahora etiquetad. —Kris”
y parecía contener algo de ropa de látex.





Me costó un poco ponerme el
traje, pero me las arreglé. Inmediatamente a las 7 de la tarde
entré en la casa y meneé la cola cuando vi a mi señora.
Miré a mi alrededor para ver si había alguna señal
de Susan. La encontré acurrucada en la esquina de la sala de
estar. Parecía como si hubiera podido salir del escenario de
Cats. Aunque ninguna de las bailarinas podría haber
sobrevivido con un busto como el suyo. Traté de actuar como un
buen perrito siguiendo a la señora por toda la casa. Susan
actuó como una gata y nos ignoró, prefiriendo estar
sola.





La señora me explicó que
iban a hacer una audición para una chica nueva esta noche.
Pregunté cómo podría ser de ayuda. La señora
me explicó que todavía no lo sabía, pero que
cuando las cosas se pusieran en marcha probablemente yo sería
el operador de cámara. Estaba decepcionado porque quería
desempeñar un papel más activo, pero no estaba
dispuesto a cuestionarla. Me arrastré detrás de ella
hasta el estudio del Maestro Peter. Estaba editando un vídeo
de un proyecto anterior, pero se tomó su tiempo para darme una
palmadita en la cabeza. La señora me llevó al
dormitorio de invitados para mostrarme cómo funcionaban las
cámaras. Usaron dos cámaras. Uno era un disparo amplio
que sería estático. Yo usaría la segunda cámara
para los primeros planos. La señora me explicó que
debía concentrarme en la chica nueva. Tenían que saber
“Si la cámara la ama. —y ya sabían cómo
se veían en el vídeo, así que los primeros
planos de ellos no eran importantes.





Me dejó sola para jugar con la
cámara y unos minutos después oí el timbre. Me
sorprendió cuando la siguiente persona en el dormitorio fue el
gato. Susan ciertamente tenía sus movimientos moviéndose
muy fluidamente con la gracia de una bailarina. Ella se me acercó
y me olfateó, pero luego se dio la vuelta mostrando lo que yo
esperaba que fuera un asco fingido, no la verdadera indiferencia de
un gato. El amo Peter era el siguiente. No queriendo que me dejaran
fuera, me arrastré inmediatamente hacia él. Luego miré
a Susan e hice un gran espectáculo olfateando su trasero. No
iba a perder con ella por la mejor imitación animal. La señora
y una joven no estaban muy lejos. Tenía un aspecto muy
inocente. Casi sentí lástima por ella, ya que comenzar
una vida en el porno a su edad estaba destinado a ser un error. O eso
supuse. Obviamente estaba nerviosa. Peter, en un esfuerzo por
relajarla, nos dijo a Susan y a mí que nos metiéramos
en la cama y nos metiéramos unos a otros. A mí no me
importaba y Susan era muy hábil con su lengua, así que
en general fue un buen primer encuentro. 






La joven parecía estar relajada
y pronto llegó el momento de ser el video. Ni Susan ni yo
teníamos semen, pero no estaba muy preocupada. Estaba seguro
de que eso pasaría con el tiempo. Peter fue muy clínico
en cómo trató a la chica. Comenzó con simples
fotos de ella vestida, luego parcialmente vestida y finalmente
desnuda. Extrañamente, no me pareció excitante. No era
sexo por diversión, era sexo por negocios y eso mató el
ambiente. Hice todo lo que pude para trabajar con la cámara de
la manera en que la Señora me había instruido. Pero era
trabajo, no diversión. 






Peter aparentemente no estaba teniendo
la actuación que quería. Él seguía
diciéndole que entendía que posar no era divertido,
pero que era mejor que aprendiera a fingir que le gustaba o que su
audición sería algo de una sola vez. Le tiró un
vibrador y le dijo que se masturbara. Fue raro verla tan de cerca en
la cámara. Me habría vuelto loca con mi coño si
me hubiera dado esa orden, pero esta chica era tímida. Peter
preservó el intento de persuadir a la chica de que hiciera una
actuación que valiera la pena, pero estaba demasiado nerviosa.
Exasperado, le dijo que ni siquiera valía la pena follarla. Me
habría destruido si me hubiera dicho eso. La chica no se
divirtió y le dijo que podía hacerlo mejor. —No
estaba segura de lo que él quería.





El señorito Peter se bajó
los pantalones. Su polla estaba coja. Sigue siendo impresionante,
pero cojo. —Quiero este pene duro y enterrado en tu vagina —le dijo. —Pero no lo estás haciendo por mí. Quiero
que grites en orgasmo a la cámara. Quiero que mi perrito se
moje porque está muy emocionada de verte.





La chica dijo que tenerme vestida de
perro y a Susan vestida de gato era raro y la estaba despistando. El
Maestro Peter le explicó que tenía que aprender a
follar cuando se le ordenaba y al menos parecía que estaba
disfrutando, sin importar quién estaba alrededor o qué
implicaba la escena.





La señora Dasha dijo que tenía
una idea y susurró al oído del Maestro. —Eso
podría funcionar —dijo. —Vale la pena intentarlo. 





La señora salió de la
habitación. Estaba ansioso por saber lo que había
dicho. No tuve que esperar mucho. Volvió a la habitación
unos minutos más tarde. Se había despojado de su ropa y
ahora llevaba puesto el cinturón que imitaba la polla del
Maestro Peter.





—¿Quién quiere
ayudarme a mostrarle a esta chica cómo follamos en esta casa? —Preguntó la señora. No hace falta decir que Susan y yo
aceptamos la oferta. —Lancemos una moneda al aire. —sugirió
el Maestro Peter. Humm, una posibilidad de que la señorita se
la folle al 50%. Eso fue mejor que nada. Desafortunadamente, perdí.
Susan bajó la cremallera de su traje de gato. La señora
la dirigió hacia la cama y le dijo a la chica que se parara a
mi lado. Luego me dijo qu. —enrollara la cinta” para que
pudieran enviar l. —manera correcta de follar” de vuelta a
casa con la niña para que la estudiara. Bueno, ciertamente sé
que la Señora sabe la manera correcta de follar y Susan
parecía saber qué esperar. También sabía
lo expresiva que le gustan a la Señora sus conquistas y cómo
jugar a la cámara. Aproveché la oportunidad para
practicar mis movimientos de cámara, aunque mostré a
Mistress más de lo que tenía intención de
hacerlo antes, ya que la chica iba a conseguir una copia del vídeo
y pensé que mostrar a Mistress serí. —inspirador”
para ella.





La señora estaba más
preocupada por mostrarle a la chica cómo ser abierta con su
sexualidad. Me comentó que estaba segura de qu. —quería
frotarme” mientras veía el programa. Ella estaba 100% en
lo cierto. También quería que me cogiera. Me bajé
la cremallera de la entrepierna y empecé a tocar mi coño
mojado. La atención de la niña iba y venía entre
Susan y yo como si estuviera viendo un partido de tenis. Al menos
hasta que el Maestro Peter caminó sobre un pito colgado en mi
cara. Sin decirme una palabra sabía lo que quería y me
lo metí en la boca. Su polla era picante como debe serlo un
hombre fuerte y yo le presté atención a él y a
su miembro. Ahora la chica estaba mucho más interesada en el
espectáculo que estábamos montando. El amo Peter se
burló de ella mientras su polla crecía sobre lo bien
que se sentiría estar dentro de ella. Habría estado muy
contento de proporcionar un refugio para su polla. Tal vez más
tarde él y Mistress me formarían un equipo. 






Sabía que el Maestro Peter no
iba a acabar en mi boca. Se estaba reservando para la prueba de
pantalla de la chica. Me sorprendió que la señora no
dejara que Susan se corriera. Estaba pidiendo permiso, pero no lo
consiguió. El Maestro Peter miró a la nueva muchacha y
le preguntó si estaba lista para intentarlo de nuevo. Esta vez
estaba mucho más entusiasmada. 






—¿Puedes manejar la
cámara? —La señora me lo pidió. —Susan
necesita sacarme de aquí.





Anuncié que podía
manejarlo y la señora, con su polla mojada colgando delante de
ella, sacó a su gatito de la habitación. El amo Peter
puso a la niña en posición de perrito frente a la
cámara y luego me preguntó si estaba listo. Le dije que
estábamos rodando y nos acercamos a la cara de las chicas.
Quería un primer plano de la expresión que dio cuando
él la penetró. Valió la pena mi esfuerzo.
Supongo que nunca antes había tenido una polla tan grande. Me
sentí así cuando Peter me penetró por primera
vez y estoy seguro de que tenía la misma mirada que ella. Ella
estaba obviamente estresada, pero también excitada y decidida
a llevarlo todo dentro de ella. Tal vez estaba teniendo dudas de que
el porno era su profesión preferida. Tal vez ella no pensó
que él sería tan grande. Lo que sea que estuviera
pensando, su coacción se mostraba en toda su cara. Entonces él
comenzó a retirarse y ella mostró algo de alivio. Luego
se volvió a meter y la angustia regresó.





Admito que empecé a meterme el
dedo otra vez mientras veía cómo la follaban. Era tan
diferente de ver a mi madre follándose a él. A mamá
le gustaba mucho. Esta chica no lo era. Pero a pesar de sus temores,
me di cuenta de que la estaba afectando. ¿Cómo podría
su cuerpo no reaccionar a tal maravilla de follar? Demonios, si ella
no quisiera esto más, sólo dilo y con gusto tomaría
su lugar. Pero eso no iba a ser así. El Maestro la volteó
de espaldas para ver cómo se veía mientras él
seguía golpeándola. Luego le pidió que montara
tanto a la vaquera como a la vaquera para ver sus tetas y su trasero
rebotar. Finalmente la hizo caer de rodillas en el suelo.





—Dame un trago mediano, Alissa —instruyó. —Ahora mira cómo un profesional chupa
una polla. —le dijo mientras me señalaba con el dedo.
Inmediatamente me arrodillé junto a ella y me metí su
polla en la boca. Sabía que quería correrse, así
que empecé a acariciarle la polla mientras le mordisqueaba la
cabeza. Ella sabía bien en su pene, pero por ahora era mío.
Me dejó chupársela durante dos minutos antes de
preguntarle si estaba lista par. —hacerlo bien. —Cuando
ella respondió afirmativamente supe que mi tiempo con su polla
había terminado. Me levanté y volví a la cámara.
Ella se hizo cargo donde yo lo dejé. Me acerqué para
mostrarle s. —técnica.





—Toma una buena foto de mí
descargando, Alissa. —me advirtió el Maestro unos 30
segundos antes de que le lanzara un torrente de semen en la cara.
Levantó la mano para desviarla. Este disgustado Maestro Peter
que después de terminar de correrse, la mayoría de las
veces en su mano me hizo señas para que lo limpiara y luego le
preguntó airadament. —Si alguna vez había visto a
un tipo correrse en una película. —Dijo que sí,
pero no me convenció. —Si lo tuvieras, sabrías que
nunca bloquearías la toma del dinero. —la regañó—. Vístete y espera en el salón. Tendré tu
DVD grabado en unos minutos.





Parecía enfadada porque él
la criticaba. que quería mientras recuperaba la tarjeta de
memoria de ambas cámaras. Luego preguntó dónde
estaba el baño. Señalé al final del pasillo.
Mientras estaba de pie en el pasillo, pude oír a la señora
tener un orgasmo en su dormitorio. —Perra con suerte —pensé.





Esperé a la chica que salió
del baño tan inocente como cuando llegó. Pero yo sabía
que había aprendido muchas lecciones desde que llegó y
tenía los ojos inocentes abiertos. Le dije que me siguiera. Me
arrastré delante de ella (no hay necesidad de romper el
personaje ahora) y la llevé a la sala de estar para que
esperara. La señora y Susan llegaron poco después. La
señora tenía el saludable resplandor de la felicidad
post-orgasmo. Susan tenía el aspecto de una desesperación
cachonda que yo mismo estaba experimentando. La señora
preguntó cómo le fue. La chica respondió con
sinceridad. Al menos no tenía ningún delirio de que
había hecho una gran actuación. Maestra la consoló
que muchas niñas luchan con su primera vez, especialmente si
no han tenido una gran polla antes. La chica parece avergonzada.





—Ven alguna vez y practicaremos
con la correa. —le dijo la señora. —Eres tan mono
como un botón. Estoy seguro de que Peter te dará una
segunda oportunidad. —Fue un raro momento de cortesía por
parte de mi señora, pero de alguna manera tuve la impresión
de que era sólo una excusa para que ella pudiera pasar un rato
más agresivo a solas con la chica. 






—Creo que eso me gustaría —dijo la chica. —Sólo necesito practicar.





—Oh, si necesitas practicar, ¿por
qué no lames el coño de Alissa? —Dijo la señora
en un tono firme y autoritario.





Ahora la chica se puso nerviosa de
nuevo. —No creo que pueda hacer eso. Ahora mismo no.





—Necesitas actuar al mando en esta
industria. Lámele el coño o le garantizo que nunca
trabajará para nosotros.





Sí, era una amenaza. Tal vez
incluso fue chantaje. Pero también significaba que me iban a
lamer el coño. Y eso estuvo bien para mí. Ella era
tímida al principio, como yo la primera vez que la señora
bajó su coño sobre mi cara. Pero rápidamente
tuve la sensación de que el mío no era el primer coño
que había lamido. De hecho, pronto se hizo evidente que era
una experta o una experta en cunnilingus. Para cuando el Maestro
Peter regresó con su DVD yo ya estaba cerca del orgasmo. Sólo
estaba esperando su orden para que se corriera o su orden para que la
chica se detuviera. Recé para que el resultado fuera el
primero y cuando finalmente llegó la orden, la agarré
rápidamente de la cabeza para sostenerla con fuerza contra mí
mientras yo me ponía duro contra su cara. La chica parecía
feliz de dejarme convulsionar contra ella mientras mi orgasmo sacudía
mi cuerpo. Cuando regresé a la Tierra no tenía duda de
que la Señora iba a disfrutar mucho de ella. Después de
soltar su cabeza, el Maestro Peter le dio el disco y dijo. —Estaremos
en contacto. —No sabía si conocía la oferta de la
Señora para el entrenamiento lateral. 






Entonces el Maestro Peter me dijo que
fuera a su oficina. Me arrastré detrás de él
temporalmente satisfecho. Me preguntó qué pensaba de la
chica y le respondí honestamente. Parecía contento con
mi análisis crítico de sus habilidades, aspecto y
potencial. Luego me preguntó qué sentía por el
hijo de su vecino, Thomas. Le respondí sinceramente que tenía
una buena polla y sabía cómo usarla. El Maestro Peter
me preguntó entonces qué sabía yo de su maestro—. Hablé con Carol y me dijo que conocías a la mujer
con la que está tan enamorado.





Le dije todo lo que sabía de
ella. Que ella era mi maestra pero que fue despedida por
comportamiento público cuestionable y que ahora había
sido contratada por la escuela de Thomas.





—Carol quiere que tenga su propio
sumiso. ¿Crees que está listo?





—Sí,” respondí
honestamente. —Aunque no estoy seguro de que ella sea la
adecuada para él.





—Eso ya lo veremos —dijo—. Necesitamos un plan para seducirla. Los profesores tienen que
ser muy cuidadosos con sus alumnos.





—He estado pensando en eso,
señor. —le dije. —Conozco algunas de las historias
sobre ella y creo que al menos puedo hacer que se interese. De ahí
depende Thomas.





—Suena bien. ¿Qué
necesitas de nosotros? —preguntó.





—Necesito saber cuándo va a
estar en público para poder encontrarme con ella. En algún
momento tendremos que tener una razón para que venga a la
casa. Tal vez una fiesta o algo así.





—Bueno, ha pasado un tiempo desde
que hicimos una gran fiesta. Podemos hacer eso. Tal vez hagamos una
gran fiesta de cumpleaños para Renee. Se está
acercando. Y hablaré con Thomas sobre dónde
encontrarla. Gracias por ayudarme con esto. Sus padres me han estado
molestando para que le tendiera una trampa.





—Será un placer, señor —respondí. —Sólo hay una cosa más…





—Sí, mascota.





—Me puse un poco celoso cuando te
la cogiste esta noche. ¿Me follarás a mí
también?





—Creo que eso se puede arreglar.. —¿Quieres que tu amante y yo te etiquetemos o que te
matemos?





Sonreí y sentí que mis
paredes vaginales se contraían. —Cualquiera de los dos
sería celestial, Maestro. —comenté con obvia
felicidad.





—Susan, entra aquí —gritó el Maestro. Susan pronto apareció arrastrándose
con sus movimientos seductores habituales.





—Dígale a la señora
que prepare la cruz de hierro y se ponga el cinturón. Agarra
las cámaras de video. Vamos a darle al perrito un buen polvo.





Moví la cola.





Pasaron varios minutos antes de que la
Señora viniera a la oficina a reclamarme. Mientras estaba a
solas con el Maestro Peter le dije que su hija había prometido
satisfacerme durante el fin de semana, pero que luego se había
quedado dormida sobre mí, dejándome frustrada. Me dijo
que él y la Sra. Dasha compensarían su falta de
cortesía. —En realidad,” le dije. —estaba
pensando más bien en pedir permiso si podía burlarme de
ella y luego dejarla colgada. No es que me resista a que tú y
la señora me lo compensen. —Le di una sonrisa irónica—. Bueno, Pet —dijo. —Prometí no interferir en
la vida sexual de Renee, pero si quieres vengarte de ella, te
recomendaría…





Luego describió cómo
podría manejar una situación así. Tenía
que admitir que era un buen plan. Pero antes de que pudiéramos
discutirlo, la señora entró en la habitación. Su
obsceno pene de imitación de 8.5” se le atascó
frente a ella. Chasqueó los dedos y señaló hacia
sus pies. Sabía que mi conversación con el Maestro
había terminado. Me arrastré hasta mi señora y
besé el dedo de su bota de cuero. Tomó mi correa y
salió de la habitación, dejándome que me
arrastrara rápidamente detrás de ella para seguirle el
ritmo.





Me llevó a la sala de juegos.
Susan estaba allí con la cámara para filmar mi
degradante entrada arrastrándose lamiendo a un perro. En el
centro de la habitación había un gran crucifijo de
hierro con puños para las muñecas, los tobillos y el
torso, los muslos y las pantorrillas. La parte superior e inferior
eran de tubo de acero grueso, obviamente para soportar el peso de un
sumiso luchador. El centro era un metal delgado con forma de copa en
la espalda de una persona. Había soportes similares para las
piernas de la persona. La señora chasqueó los dedos y
Susan se acercó y casualmente me quitó la cola del
enchufe del trasero. Había olvidado que lo llevaba puesto. Ser
enchufado se estaba convirtiendo en algo natural. Ella entonces me
llevó a la cruz.





Me paré en la barra inferior.
Mis pies encajaban cómodamente y mis piernas estaban bien
sujetas en la placa de metal con forma. Susan me aseguró
rápidamente los tobillos, las pantorrillas y los muslos. Mi
coño estaba babeando al tener su cabeza tan cerca de mi
entrepierna. El aire fresco fluía en mi traje, pero no hizo
nada para calmar mi excitación. Luego me puso una correa
alrededor de la barriga y me presionó contra el plato trasero.
Finalmente ella tuvo que estirar mis brazos y los aseguró
perpendicularmente a mi cuerpo.





—¿Deberíamos usar la
siguiente correa, señora? —dijo ella.





—No, me gusta demasiado su collar
de perro. Ella no va a ir a ninguna parte. Engrásala —respondió ella.





Pronto sentí que una generosa
cantidad de lubricante se esparcía sobre mi trasero. —Bueno,
eso ayudará un poco. —recuerdo que pensé. Entonces
oí u. —ruido” y sentí que mis piernas
empezaban a extenderse. Susan debe haber soltado un alfiler porque el
mecanismo que sostenía mis pies comenzó a moverse,
llevándose mis piernas con ellos. Pronto fui arrastrada a un
águila extendida donde casi estaba haciendo las divisiones.
Dejaron de ser muy dolorosos. —Puede que esté aquí
por un tiempo. —reflexioné para mí mismo. Otro
clic y mi posición estaba segura. La señora caminó
a mi alrededor revisando su trabajo. O más específicamente
el trabajo de Susan desde que ella me puso en esta posición.
Jadeé cuando me metió dos dedos en el traje para
asegurarme de que estaba mojado. En realidad no necesitaba
comprobarlo, pero me alegro de que lo hiciera. Me dio unos cuantos
golpes rápidos.





—Así que tu Maestro me dice
que quieres burlarte de nuestra hija —dijo con un tono severo.
También dejó de tocarme con el dedo, aunque no se quitó
la mano. —¿Por qué iba a dar el visto bueno a
eso? —Empezó a cogerme con los dedos otra vez, lo que me
distrajo y me hizo gemir.





—Señora, por favor —le supliqué aunque no le dije lo que quería. Ella sabía
lo que yo quería. Habían estado bromeando toda la
noche. 






—Háblame de Renee —continuó. —¿Qué hizo ella?





—Por favor, señora. ¿Puedo
correrte? —Me estaba quedando sin aliento y goteando de
necesidad. Esperaba que ambos la complacieran.





No podía verla, pero Susan
estaba parada detrás de mí riéndose
silenciosamente de mi situación. Más tarde compartió
que ella había estado en la misma posición muchas veces
y que yo realmente me bajé ligeramente. —La señora
debe preocuparse mucho por ti. —me dijo. Por supuesto que en ese
momento no creí que se lo hubiera tomado con calma, pero estoy
divagando. 






La señora era implacable. Sabía
cómo meterme el dedo para conseguir el máximo efecto.
Ella tenía control total de mi mente y mi cuerpo. A pesar de
mis intentos egoístas de mover mis caderas para usar sus dedos
y maximizar mi clímax, ella vio a través de mi intento
de autogratificación y se aseguró de que yo fracasara.
Estaba seguro de que estaba ganando una gran variedad de castigos,
pero no me importaba. Necesitaba acabar, no sólo físicamente
sino también psicológicamente. Finalmente, me quebré
y conté la historia de cómo Renee me había
utilizado con la promesa de satisfacción, pero luego me quedé
dormido. La señora no veía la situación como un
problema.





—Eres un sustituto. Fuiste hecho
para complacer a tus superiores. —me dijo. Sabía que era
verdad, pero no con Renee.





—Yo soy tu sustituto y el del
Maestro Peter. —intenté discutir entre gemidos de placer
y tormento. —Pensé que Renee y yo éramos iguales.





—Bueno, el amo Peter y yo no nos
entrometeremos si eso es lo que quiere decir con igual. Y aunque,
para mi decepción, Renee no se identifica como un Dom, sabe
que eres un sustituto. Es natural que se aproveche de esa información
de vez en cuando. Si fuera otra persona, no me opondría a que
intentes vengarte. Pero no puedo darte permiso para lastimar a mi
hija.





—¿Así que tengo que
someterme a ella? —Dije casi llorando, tanto porque pensaba que
tenía el lado justo de la discusión como porque mi
necesidad de llegar al clímax se estaba volviendo
insoportable.





—No. —contestó la
señora. —No, a menos que quieras. Creo que es justo que
discutan la situación. Quizás fue un descuido. Pero si
ella dice demasiado mal, entonces se acabó. Me gusta que vivan
juntos porque ella puede vigilarlos, pero si deciden mudarse, lo
entiendo.





La señora empezó a frotar
mi clítoris con el pulgar. No podía pensar en nada más
en ese momento. Entonces el Maestro Peter entró en la
habitación. Caminó hacia nosotros. —Parece que
está lista. Necesito ayuda primero. —Antes de que pudiera
concentrarme, Susan estaba en el suelo frente a nosotros, chupándole
la polla hasta que le prestáramos toda la atención. 






—Quieres su coño o su culo,
cariño. —le preguntó la señora a mi amo.






—¿Crees que ella está
lista para mí en su puerta trasera? —preguntó
sonando preocupada.





—Es hora de averiguarlo —contestó la señora. —Está goteando tanto en
mis dedos que probablemente no disfrutarías de su coño
ahora mismo.





Me mortificó su evaluación.
Pero el amo Peter no me defraudó. —Ya sabes cuánto
amor tiene un coño que gotea, querida. Pero creo que tienes
razón. Averigüemos qué puede soportar. Después
de todo, ella pidió esto.





Bien, sí, yo pedí esto.
Pero realmente esperaba que la señora usara un consolador más
pequeño en mi trasero. Por supuesto que no importaba lo que yo
pensara. Iban a hacer lo que quisieran y no había manera de
que yo me resistiera física o espiritualmente a ellos.





—Déjame ir primero por si
no encajamos los dos. —anunció mi Maestro. —Como un
hombre. —le reprendió la señora. Supongo que
debería haber sido feliz. Al menos mi pequeño agujero
podría expandirse un poco más sin que ella me llene el
coño. El Maestro salió de la boca de Susana y caminó
hacia la parte de atrás de la cruz. Sentí que me
frotaba el trasero. —Me encanta este culo. —anunció.
Luego me abrió las mejillas.





Respiré profundamente esperando
la punta de su polla. Sabía que este día llegaría.
Cada vez que le ponía un tapón a mi caca, sabía
que estaba entrenando para el día en que el Maestro me llevara
allí. Y ahora estaba sucediendo. La cabeza de su polla se
sentía enorme. Sabía que mis enchufes grandes eran más
anchos, pero estaban afilados, así que cuando me estiraba lo
suficiente para superar el principio, podía cerrarlos. El
maestro era diferente. Después de un breve alivio cuando su
polla pasó mi anillo, el resto de su polla entonces la estiró
de nuevo. Se sentía totalmente diferente de un consolador
también. Comencé a hiperventilar tratando de relajarme.





—Tranquila, Pet. —la señora
intentó calmarme. —Sé que es difícil
relajarse, pero ya has pasado la parte más difícil.”
Ella tomó mi cabeza en sus manos y me obligó a mirarla
a los ojos. —Puedes hacerlo, Alissa. Tu madre lo ha hecho. Yo lo
he hecho. Susan lo ha hecho. Y que sepas que lo vas a hacer. —Mi
respiración se hizo más lenta cuando traté de
creerle. Mantuve mis ojos fijos en los de ella. Me estaba perdiendo
en su fascinante belleza. Por un momento olvido que me estaban
pinchando. Y entonces él estaba dentro. Al menos hasta donde
podía llegar antes de que este extraño artilugio al que
estaba atado le dejara entrar. —Estás bien Alissa —la señora continuó consolándome. No estaba
seguro de creerla, pero me encantaba mirarla a los ojos. Me dio la
fuerza de que todo estaba bien. El Maestro empezó a follarme.
Nunca había sentido nada igual.





Cuando su polla empezó a entrar
y salir de mi pequeño y apretado culo, empecé a sentir
lo que yo describiría como un subidón de corredor. El
dolor seguía ahí, pero mi mente estaba liberando
endorfinas que me permitían empujar a través del dolor
a una euforia. La señora me soltó la cara y retrocedió.
Susan estaba grabando la acción. Estaba a punto de tener un
orgasmo, uno que dudaba que pudiera contener. Entonces sentí
que el consolador de la señora me tocaba el coño. Volví
a la realidad. Ya estaba lleno. No puedo coger su polla ahora mismo—. Por favor, no, señora. No puedo tomar tu polla ahora
mismo.





—No seas tonta, mi pequeña
zorra. Puedes y lo harás. Hay mucho espacio ahí dentro.
Sólo necesito ir despacio y dejar que me acomodes.





Obviamente ella no iba a parar, pero
eso no significaba que mis temores de cuando el Maestro Peter me
empujó por primera vez en el culo no volvieran con una
venganza. Comencé a hiperventilar en contra, ya que me estreso
al tomar las dos al mismo tiempo. —Relájate —dijo
la señora. —Piensa en tener otra gran polla en tu boca. O
tal vez un coño jugoso y agradable. —Ninguno de los dos
me iba a distraer de lo que estaba sintiendo. —Tal vez te
gustaría comerte a tu madre fuera —dijo, aunque recé
para que fuera sarcástica.





Pulgada a pulgada, la señora me
empujó. No creo que necesitara estar atado a la cruz. Yo
estaba atrapado entre los dos mientras la Señora continuaba su
asalto a mi pobre coño. No había lugar para su
consolador, estaba convencido, pero eso no la detuvo. Podía
sentir cómo me estiraba. Fue horrible, pero al mismo tiempo,
la falta de espacio significaba que ella también estaba
tocando todas las terminaciones nerviosas que yo tenía. Lo
mismo era cierto para el Maestro Peter, quien básicamente
sostenía su pene y me llenaba. Finalmente me esforcé lo
suficiente como para llevarlos a ambos hasta el final. El Maestro
Peter fue el primero en felicitarme. La señora Dasha fue la
que dijo que estaba orgullosa de mí. Entonces empezaron a
follarme. 






Estaba claro que ya lo habían
hecho antes porque no había tiempo perdido buscando un ritmo.
El amo Peter se retiraba cuando la señora Dasha empujaba.
Luego se cambiaban. Cuando ambos estaban a mitad de camino me
estiraron, aunque no al máximo que habían puesto antes,
pero aparte de eso, los estaba tomando con bastante facilidad. La
diferencia era que cada nervio que terminaba en ambos agujeros
continuaba primero sin parar. No se parecía a nada de lo que
había sentido nunca. Entonces la Señora le dijo a Susan
que agarrara el Hitachi porque quería volver a correr. Hice un
cálculo rápido en mi mente. A menos que dejara de
follarme, lo que parecía improbable, la única forma de
que ella usara el Hitachi sería ponerlo entre nosotros. La
miré a los ojos. Ahora eran más suaves. Ella sabía
que yo estaba disfrutando de esto y él se alegraba de darme
una experiencia como ninguna otra.





Me estaba acercando al punto en que
podría haber llegado al clímax si me hubieran dado
permiso, pero me quedaba un poco de camino por recorrer antes de
tener que rogar por la liberación. Era un gran lugar para
estar. Estaba flotando en una nube de éxtasis sexual. No tan
alto que me estrellaría, sino en un lugar donde pudiera montar
la ola de placer durante todo el tiempo que me dejaran. Entonces
empezaron las vibraciones. Miré hacia abajo y vi a Susan
sosteniendo la pelota del Hitachi entre la de la Señora y la
de mis clítoris. Gracias a Dios que ella empezó de
abajo. Eso me permitió tener otro minuto de flotar entre ellos
antes de que mi necesidad de correrse se volviera abrumadora. La
señora podía leer mi lenguaje corporal como si fuera un
libro. —No te atrevas a correrte antes que yo. —me
advirtió. Susan puso el Hitachi a tope. ¿Qué
coño iba a hacer ahora?





—Por favor, señora —le supliqué. —Por favor, corre por mí. Necesito
que te corras para que yo también pueda.





La señora tenía una
mirada muy atenta. —Pronto venceré a mi esclavo especial.
Aguanta un poco más.





Pasamos el siguiente minuto mirándonos
a la cara el uno al otro. Estaba mendigando con mis ojos y mi boca se
retorcía en formas extrañas, aunque los únicos
sonidos que hacía eran gemidos. La señora estaba en
control de sus emociones todo el tiempo. Habrías pensado que
estaba sentada en una reunión social de la iglesia en lugar de
follarme y montar en el Hitachi. Luego sonrió y cerró
los ojos. Y así como así, veo un orgasmo que la
atraviesa. Fue contundente. Era poderoso. Y apenas hizo ruido. Pero
cuando terminó, supe que había pasado la prueba. Sentí
que el Maestro Peter me disparaba en el culo y vine. No me quedé
callada como mi señora. Hacía mucho ruido. No había
duda de lo que me estaba pasando. Y estoy seguro de que el vídeo
lo demostrará más tarde, que he llegado más
largo y más duro de lo que lo había hecho antes. Cuando
finalmente terminó, me redujeron a un pedazo de carne de
mierda que sólo podía agradecer a mis dueños por
el placer que me habían dado. 






Me ofrecieron dejarme pasar la noche,
pero decidí volver al apartamento. Tenía cosas que
discutir con Renee y realmente quería abrazarla esa noche en
la cama. Aunque sus padres me dieron algo que ella nunca pudo, lo
mismo se podría decir de ella. Cuando ella me acurrucó
y nos quedamos dormidos, me sentí segura y feliz. Y ella
estaba muy interesada cuando le expliqué mi plan para seducir
a la traviesa profesora de la escuela Jenni. Las próximas
semanas iban a ser interesantes.









Capítulo 7





Mi enfoque había pasado de
servir al Maestro Peter y a la Maestra Dasha a seducir a mi antigua
profesora de secundaria Jenni y a servir sumisamente a Thomas, el
vecino de mi Maestro y Maestra. Oh, yo todavía estaba de
guardia con mi Maestro y Señora listo para servir a todas sus
necesidades pervertidas y lujuriosas, pero mis propios antojos
personales estaban más enfocados en traer a otra mujer a
nuestra feliz banda de kinksters. Renee estaba dispuesta a ayudarme
ya que el mejor plan que se nos ocurrió fue darle a Jenni la
oportunidad de unirse a nosotros basada en su propia reputación
salvaje. Simplemente le hacíamos saber que éramos
bastante salvajes y ver si mordió el anzuelo. Jenni ya había
sido despedida de al menos una escuela que conocíamos por
actividades extracurriculares en su tiempo libre. Por los rumores que
escuché que el incidente involucraba bailar sobre una mesa en
un bar. Aparentemente, la junta escolar pensó que eso no era
apropiado para un maestro de escuela secundaria. Mi plan era sacar a
relucir su lado salvaje y luego invitarla a una fiesta en la casa de
la Maestra y Ama, donde estaría expuesta a todo tipo de
diversión perversa.





Thomas estaba haciendo su parte para
tratar de hacer un seguimiento de su agenda y encontrar una
oportunidad para que Renee y yo hiciéramos huelga. Intentaba
ser discreto. Todos entendimos que si se corría la voz de que
estaba involucrada con un estudiante, su carrera terminaría y
ninguno de nosotros quería eso. Sabíamos que ese sería
nuestro mayor obstáculo, así que tuvimos que hacer que
se entusiasmara tanto que no le importara que él estuviera en
su clase. Pero lo primero es lo primero. Tuvimos que hacer contacto.





Le tomó a Thomas un par de
semanas de trabajo de detective, pero finalmente se dio cuenta de que
además de los bares y clubes de baile aparentemente al azar
durante el fin de semana (que habrían sido perfectos, pero que
nunca fue capaz de averiguar la ubicación hasta después
de que el fin de semana terminó) el único evento social
regular que ella tenía era una liga de bolos los miércoles
por la noche. Esto estaba lejos de ser perfecto en lo que a mí
respecta, pero era todo lo que teníamos para trabajar, así
que empezamos a formular un plan. Desafortunadamente ninguno de
nosotros sabía mucho sobre los bolos. Quiero decir, ambos lo
habíamos hecho y entendíamos la mecánica del
juego (gracias a la clase de gimnasia) pero no sabíamos nada
sobre cómo funcionaban las ligas. Como resultado, nuestra
primera parte de la operació. —Seduce Jenni” fue ir
a su bolera el martes para observar una liga diferente.





Por lo que pudimos ver, había
diferentes equipos que jugaban entre sí y cambiaban de
callejones para jugar con un equipo diferente después de su
primer set de juegos. Por supuesto, también parecía que
beber cerveza era la actividad principal y que el bowling quedaba en
segundo lugar. Eso podría funcionar a nuestro favor. Había
un par de calles abiertas al final del callejón que
aparentemente no estaban reservadas para la liga, pero también
estuvieron ocupadas toda la noche. A Renee se le ocurrió la
idea de que teníamos que conseguir uno de los carriles de
juego abiertos y de alguna manera hacer que Jenni jugara en el carril
de al lado. Entonces podríamo. —accidentalmente”
encontrarnos con ella. Pero, ¿cómo lograrlo?





Debo decir que mientras estábamos
sentados en una mesa detrás de los carriles observando la
acción, los chicos mayores de la liga estaban felices de
invitarnos a unas copas con la esperanza d. —anotar” en el
callejón después de que se terminara la noche de la
liga. Tal vez fue el alcohol o tal vez fue sólo la naturaleza
de Renee, pero ella dijo qu. —sabía” cómo
hacer que nuestro plan funcionara. Observé como ella
desaparecía al mostrador y empezaba a hablar con el tipo que
dirigía el lugar. Señaló al final del callejón
donde se encontraban los carriles de juego abiertos y luego señaló
a los jugadores de bolos de la liga. Siguió asintiendo con la
cabeza. Finalmente señaló hacia una puerta detrás
del mostrador y Renee caminó alrededor del mostrador y
desapareció con él. No se fue mucho tiempo. Tal vez
cinco minutos más o menos. Cuando regresó caminó
hacia mí y me dio un beso apasionado. Pude saborear su
agallas.





—Necesitamos una foto de Jenni
para el gerente. Se asegurará de que su equipo esté en
el último carril. Dijo que tenemos que estar aquí a las
6:30 si queremos tener uno de los carriles de juego abiertos, ya que
están ocupados poco después de eso.





Fue increíble lo cooperativo que
puede ser un hombre para una simple mamada. La imagen no fue un
problema. Thomas la había estado acosando cibernéticamente
y me envió varios teléfonos. Renee y yo planeamos
nuestro guardarropa para que pareciera casual, pero para mostrar
nuestros activos. Eso significaba jeans ajustados, camisetas sin
sujetador y zapatos de tacón alto. Y, por supuesto, ella
llevaba su mariposa a distancia y yo las bragas de consolador
diabólico. También tomé prestadas las bragas de
consolador de mi mamá para Jenni por si acaso, aunque dudé
que las necesitaría durante nuestro primer encuentro.





Las cosas empezaron a ponerse difíciles
cuando llegamos y nos dimos cuenta de que el gerente con el que Renee
había arreglado nuestro plan no se había presentado a
trabajar. Había un niño (bueno, tenía mi edad
pero parecía más joven) trabajando en el escritorio el
miércoles por la noche. Renee preguntó si el otro
gerente le había informado sobre nuestras necesidades. Dijo
que sí, (me sentí temporalmente aliviado) pero luego
dijo que necesitaría un incentivo como el que su jefe había
recibido ayer.





—Tu turno, Alissa —dijo
Renee sin dudarlo. 






Me encogí de hombros y comencé
a caminar alrededor del mostrador.





—Toma el carril 4. —le dijo
el chico a Renee. 






Supongo que el chico no tenía
muchas mujeres que se ofrecieran a chuparle la polla en la oficina.
Estaba duro antes de que me arrodillara ante él y le bajara la
cremallera. También vino a ayunar. Ni siquiera tuve la
oportunidad de disfrutar de chuparle la polla antes de sorber su
pegajosa bondad. Por supuesto que pensó que lo había
hecho bien y se ofreció a cogerme si se lo permitía. Le
dije que si las cosas iban bien esta noche, tendríamos hasta
el cierre. Por supuesto que no tenía intención de
dejarle entrar en mis pantalones. Pero pensé que tenerlo de
nuestro lado no haría daño. También sabía
que Renee se burlaría de mí sin piedad esta noche
(acordamos burlarnos el uno del otro para atraer a Renee), así
que si no encontraba a alguien más que cuidara de mí,
tal vez esta sería la noche de suerte del niño. 






Regresé con Renee y me aseguré
de darle un beso de la misma manera que me lo había hecho la
noche anterior. No parecía sorprendida de que yo quisiera
estar segura de que ella sabía que yo había hecho lo
mismo que ella para avanzar en nuestra búsqueda. No le conté
sobre la oferta de sexo. Los jugadores de la liga estaban empezando a
filtrarse, así que pedí una jarra de cerveza y
empezamos a rodar. Cuando estaba a punto de lanzar mi primera bola,
el consolador y el zumbador del clítoris saltaron a la vida.
No hace falta decir que atravesé una bola de alcantarilla. La
vibración se detuvo. Renee me dejó lanzar mi segunda
bola y golpeé ocho bolos. Por supuesto que no iba a permitir
ese tipo de comportamiento sin una respuesta, así que la llamé
durante su primer golpe de brazo. Ella debe haber estado esperando
que le diera un zumbido, o sin el consolador y el enchufe en el
trasero, su mariposa no era tan molesta como mi juguete porque se las
arregló para golpear tres alfileres en el lado izquierdo del
carril. Ella me miró con aprecio y luego rápidamente
derribó el resto de sus alfileres como repuesto. Seguimos
jugando a los bolos y burlándonos unos de otros a medida que
las ligas entraban en pleno apogeo. Pero la bella Jenni no estaba por
ningún lado. Tomé un pequeño descanso cuando el
escritorio estaba vacío y me enfrenté al chico al que
se lo había soplado unos 45 minutos antes. Estaba un poco
borracho por la cerveza y completamente borracho por el control
remoto bajo el control de Renee. Me dijo que puso a su equipo a
nuestro lado, pero aparentemente no apareció. Volví
para contarle a Renee las malas noticias. Se lo tomó con
calma.





Terminamos nuestro juego. Estaba
preparado para irme (necesitaba que me rascaran cierta picazón)
pero Renee insistió en que consiguiéramos otra jarra y
jugáramos otro partido. No estaba emocionado, pero desde que
ella condujo no tuve muchas opciones. Cuando volví con la
cerveza, ella estaba ocupada coqueteando con los chicos del equipo de
Jenni. De repente descubrí el método de su locura. No
les dijimos nuestro secreto de los vibradores remotos, pero para
cuando terminó la noche de la liga ya estaban en nuestras
manos. Renee y yo disfrutamos de orgasmos públicos discretos e
incluso trajimos a dos de los chicos (ambos profesores en la escuela
secundaria con Jenni) de vuelta al apartamento para follar.





Al miércoles siguiente nos
encontramos en la bolera. El precio para arreglar los carriles era el
mismo. Esta vez Renee hizo el pago, de nuevo con el gerente. Ella se
había ido más tiempo esta vez y cuando regresó y
me besó no probé su coraje. Debo haberme visto
confundido. Me dijo que podría probarlo más tarde
cuando llegáramos a casa y que podría chupársela.
Luego se rió.





Esa noche fue mucho mejor. Jenni estaba
allí y me reconoció. Era más amistosa de lo que
recordaba cuando era mi profesora. Supongo que como ella estaba fuera
de servicio y yo ya no era su estudiante, metafóricamente
podía soltarse el pelo. Sus compañeras de equipo
parecían felices de que, po. —coincidencia —volviéramos a estar a su lado. Entre partidos, su equipo se
quedó quieto y el otro equipo se unió a ellos. Los
chicos nos compraban bebidas, lo que pareció confundir a Jenni
porque asumió que no tenían ninguna oportunidad con
nosotros. Me di cuenta de que nos estaba viendo coquetear con ellos.
Estoy seguro de que los dos chicos esperaban que se repitiera la
fiesta después de la bolera y estoy seguro de que les contaron
a los otros dos chicos del equipo lo que había sucedido
mientras nos estaban coqueteando también. También podía
sentir los ojos de Jenni en mi trasero cuando me estiraba para hacer
rodar la pelota. Por supuesto que Renee usaba el control remoto con
frecuencia. Me preguntaba si Jenni tenía alguna idea de lo que
estaba pasando y por qué algunos de mis rollos estaban justo
en el medio y otros fueron directamente a la alcantarilla.





Me estaba excitando por llevar el
vibrador, pero no sabía cómo sacar ese tema a colación
con Jenni. Ella estaba muy atenta a ver cómo Renee y yo
interactuábamos con sus compañeras de equipo. Creo que
estaba celosa. Todos ellos eran profesores en la escuela de Thomas y
tuve la sensación de que no querían meterse con Jenni
por la misma razón por la que sabíamos que se
resistiría a involucrarse con uno de sus alumnos. Me di cuenta
de que quería que le prestaran la atención que me
prestaban a mí. También me di cuenta de que sabía
cuando Renee se sentaba en el banquillo a esperar a que terminaran el
partido. Terminamos saliendo con sus cuatro compañeros de
equipo masculinos. Por supuesto que fue invitada a unirse a nosotros,
pero se negó.





De vuelta en el apartamento mientras
los chicos se turnaban para follarnos, me imaginaba a la dulce e
inocente Jenni en casa masturbándose mientras fantaseaba con
ser un juguete para follar como Renee y yo lo éramos en ese
momento. La imaginé acostada en su cama furiosamente follando
con un gran consolador y luego lamiendo sus propios jugos de hit
después de que ella vino. No era muy diferente a lo que Renee
y yo estábamos haciendo, aunque teníamos una buena
selección de pollas para elegir y no tuvimos que esperar a que
una terminara antes de chupar la otra.





La semana siguiente Renee y yo
estábamos de vuelta en la bolera, aunque esta vez no estábamos
jugando. Pensamos que el entrenador ya tenía suficiente de
nuestra atención libre y que todo el equipo nos conocía,
así que nos sentamos en la barandilla y observamos. Nos
mirábamos y nos dábamos orgasmos en público
mientras los chicos nos invitaban a una copa. Vimos cómo
susurraban a los chicos del otro equipo mientras apuntaban en nuestra
dirección y pronto estaban coqueteando con nosotros y
ofreciéndose a comprar la siguiente ronda. Eso llamó la
atención de Jenni. Finalmente, entre fósforos, mientras
me dirigía al baño, ella se enfrentó a mí.
Hice creer que fue un feliz accidente que escogiéramos a su
equipo y le dije que a Renee y a mí nos gustaba salir el
miércoles y desahogarnos de l. —dura carga de clases
universitarias.





Parece que se creyó mi historia.
Luego pareció ponerse nerviosa y se acercó a mí.
Ella susurró. —¿Qué le pasa a tu amigo?
Parece que tuvo un orgasmo sentado frente a nosotros.





Me reí un poco que a través
de ella con la guardia baja. Creo que ella esperaba que yo estuviera
tan avergonzada como ella lo estaba haciendo.





—Acaba de correrse. —le dije
sin fingir que estaba avergonzada. También lo dije con voz
normal. —Yo también he venido dos veces esta noche hasta
ahora. Por eso estamos tan ansiosos por llevar a tus compañeros
de equipo a nuestra casa.





Se quedó ahí de pie,
aturdida. Finalmente dijo. —¿Cómo?





Saqué el control remoto de Renee
y se lo di.





—Mira a Renee y presiona el botón.
Tiene una mariposa remota sobre su clítoris. Puedes jugar con
ella si quieres. Le encanta.





Jenni miró el control remoto
durante unos minutos. Entonces ella me miró. —¿Tú
también llevas uno?





Dejé que la pregunta quedara en
el aire, haciéndole pensar que tal vez había ido
demasiado lejos.





—No, no tengo una mariposa —le dije. Esperé un par de segundos más para darle la
oportunidad de preguntar cómo me bajé, pero no lo hizo.
Finalmente le di la información que ella quería, aunque
no supiera preguntar. —Estoy usando algo un poco más
complejo. Pero antes de que preguntes, sí, Renee tiene el
control remoto y ha estado burlándose de mí las últimas
dos horas. —Eso era todo lo que necesitaba decir, pero quería
jugar un poco más con su mente. —Estoy tan caliente que
me llevaría a toda la liga a casa a follarme si me dejaran
salir. —Por fortuna, Renee eligió ese momento para
llamarme. Salté un poco, algo que estoy seguro que Jenni notó,
y le di a Renee una mirada malvada. Todo fue para mostrar, por
supuesto.





No estaba segura de si ella se daría
cuenta de la parte de la oración que decí. —permíteme
bajar. —No tenía ni idea de si estaba metida o había
fantaseado con el dom/sub, pero pensé en plantar la semilla al
menos subconscientemente. Acaba de asentir con la cabeza, aunque no
creo que entendiera lo que le dije. Su equipo la estaba llamando para
comenzar el próximo partido. Renee había cambiado de
asiento para seguirlos. Me dirigí al baño. Después
de quitarme las bragas de tortura pensé en bajarme. Jenni era
tan linda y yo estaba totalmente excitada por tratar de seducirla.
Oriné, lo cual era necesario después de todas esas
cervezas y le di a mi clítoris un poco de atención. No
tardaría mucho en hacerme correr, pero decidí esperar
por si Jenni quería llevar nuestro juego más lejos.
Tiré cuidadosamente de las bragas al insertar los dos
consoladores, salí y me senté al lado de Renee listo
para continuar el juego.





Estaba prestando mucha atención
a Jenni esperando a ver si mordería el anzuelo y empezaría
a jugar con Renee. Jenni no dejaba de mirarla, pero no quería
apretar el botón del control remoto. Renee finalmente me
susurró al oído preguntándose por qué no
había encendido la mariposa durante tanto tiempo. Le susurré
que Jenni lo tenía. También le dije que me dejara tener
un orgasmo para ver si eso atraería a Jenni. Renee estaba
feliz de poner en alto mi vibración y ver cómo me
sentaba allí siendo objeto de burlas y acercándome al
clímax.





Jenni también estaba mirando. Me
aseguré de exagerar mis movimientos. A estas alturas ya podía
acabar fácilmente sin que me diera cuenta, pero quería
que Jenni pensara en la potencia que ese control remoto representaba.
También quería que pensara en venir delante de un
grupo. Si las historias sobre ella eran ciertas, tenía un poco
de una vena exhibicionista en ella. Sus habilidades con los bolos
disminuían cuanto más tiempo me aguantaba para no
correr. Obviamente estaba distraída. Al final, nuestros ojos
se cerraron y el cuerpo se estremeció. Dije las palabra. —Me
estoy corriendo” y cerré los ojos.





Salí de mi orgasmo en una
felicidad sin visión. No quería mirarla en ese momento,
pero estaba seguro de que ella aún me estaba observando. Sentí
el vibrador lento y luego me detuve. Cuando abrí los ojos, los
ojos de Jenni aún estaban fijos en mí y tenía
una mirada de incredulidad en su cara. Renee me susurró al
oído que Jenni finalmente había encendido la mariposa. 






Tomé la mano de Renee mientras
Jenni volvía a jugar a los bolos. Obviamente, aún
estaba distraída, aunque no iba y venía en bicicleta
con la mariposa. Ella estaba dejando que Renee tomara el viaje
completo que estoy seguro que Renee disfrutaba, pero eso no le
permitió a Jenni disfrutar el placer de estar verdaderamente a
cargo. Esperaba que eso le diera una emoción que pudiera
explotar más tarde.





Jenni vio el inevitable orgasmo de
Renee con interés, de la misma manera que había visto
el mío. Entonces ella discretamente me devolvió el
control remoto. El partido terminó poco después. El
equipo de Jenni perdió, principalmente debido a su mal juego.
Los chicos no sabían por qué estaba jugando tan mal,
pero la promesa implícita de otra noche con Renee y yo
atemperamos su ira. Yo estaba más interesado en fomentar
nuestra seducción de Jenni, así que a menos que ella se
uniera a nosotros, yo no estaba interesado en volver a casa todavía.
Por supuesto que los chicos preguntaron. Jenni se negó de
nuevo. Renee parecía entusiasmada con la perspectiva de que yo
tuviera que emitir el voto decisivo.





Llevé a Renee a un lado y le
susurré. —Quiero jugar con Jenni un poco más. Dame
mi control remoto. —Renee se apresuró a entregarlo.
Entonces tengo otra idea. —¿Puedes manejar a los cuatro
tipos? —Renee se mofó de que tenía que preguntar—. Cuando llegues a casa enciende la cámara. Le diré
a Jenni que mire.





Renee aceptó rápidamente
mi oferta y les dijo a los muchachos que la siguieran. Parecían
decepcionados, Jenni y yo nos quedamos atrás, pero tampoco
iban a rechazar a Renee. Jenni parecía confundida por qué
me quedé atrás. Cuando todos los demás se
fueron, le pedí que se reuniera conmigo en el bar. Creo que
Jenni pensó que estaba coqueteando con ella. No dio ninguna
indicación de si eso sería un problema. Caminó
delante de mí hasta el bar. Tengo que ver su pequeño y
apretado culo menearse de lado a lado en los pantalones negros que
llevaba puestos. —Thomas va a disfrutar cogiendo ese culo —pensé para mí. 






En el bar dirigí a Jenni a una
cabina y me senté frente a ella. Luego deslizo mi control
remoto a través de la mesa. —Esta es para mí —le dije con una sonrisa. Lo cogió y lo miró. Tenía
dos botones en lugar del del control remoto de Renee. —¿Por
qué dos botones? —preguntó.





Era mi turno de parecer avergonzado,
aunque era sólo para mostrarlo. —La de arriba es un
vibrador de nudo anidado en mi clítoris. —le dije. —¿Y
el botón inferior? —preguntó. —Un vibrador
en mi coño. —dije con orgullo.





—¿Es eso? —preguntó
ella.





—Bueno, hay un enchufe para mi
culo, pero no hace nada más que hacerme sentir lleno.





—Ya veo. —contestó
ella. —Para que pueda hacer sonar tu clítoris —dijo
antes de apretar el botón. Me estremecí cuando las
vibraciones golpearon mi sistema nervioso. Sólo un momento,
aunque ella lo apagó. . —puedo burlarme de tu coño —dijo antes de hacer eso, otra vez muy brevemente. —O
probablemente podría hacer ambas cosas. 





Estaba a punto de deci. —Sí”
cuando ambos dispositivos vibratorios cobraron vida. Miré a
Jenni. Parecía estar disfrutando mucho más ahora que
estábamos solos que cuando estábamos delante de su
equipo.





A diferencia de cómo ella
simplemente había permitido que Renee llegara al clímax,
ahora parecía que le gustaba burlarse de mí, no es que
yo me estuviera quejando. Jenni empezó a hacerme preguntas
sobre mi relación con Renee. Normalmente le contestaba con la
verdad. Cada vez que parecía que estaba escondiendo algo (al
menos en su opinión) mi vibrador se paraba. Si hubiera sido
una Domme, habría pensado que era a propósito como
técnica de entrenamiento, pero creo que sólo se estaba
divirtiendo. Le conté cómo descubrí que era un
sumiso. Para mi decepción, ella no se metió en ese
tema. Hablamos de por qué la despidieron y de cómo
ocasionalmente s. —soltó.





Le dije que no había nada malo
en que una mujer se divirtiera de vez en cuando. Ella respondió
co. —dile eso a la junta escolar. —Le dije que sólo
necesitaba amigos que supiera. —cómo guardar un secreto. —
Se rió, pero me di cuenta de que estaba luchando con sus
demonios internos. Luego saqué mi teléfono y encendí
Skype.





—Renee y yo tenemos una reputación
que proteger en el campus, pero eso no significa que no podamos
divertirnos discretamente. Creo que por eso nos llevamos tan bien.





Llamé al apartamento y Renee
contestó la videollamada después de unos pocos timbres.
Le di el teléfono a Jenni. Esperaba que no se sorprendiera por
el hecho de que la cara de Renee ya estuviera cubierta de semen. O
tal vez esperaba que se sorprendiera. No estaba muy seguro. Me di
cuenta de que Jenni estaba prestando toda su atención a Renee.
Tenía la sensación de que Jenni quería estar en
el lugar de Renee. Por lo que había dicho cuando hablamos,
tuve la impresión de que Jenni realmente quería ser más
salvaje, pero se estaba conteniendo debido a los temores de su
trabajo. Supongo que podría entenderlo, ya que había
sido despedida antes por algo que yo consideraba bastante menor.
Toqué la mesa para llamar su atención y luego señalé
el control remoto que había dejado en la mesa.





—Oh —dijo ella. —Por
supuesto. —y luego se volvió en ambas vibraciones. Su
atención se dirigió de nuevo a Renee, quien, por lo que
parecía, volvió a sorber una polla. Estoy seguro de que
Jenni pronto la vería follada también. Vi a la dulce y
no tan inocente Jenni lamerse los labios. Claro que intentó
ocultarlo, pero sé lo que vi. La pequeña zorra se
estaba metiendo en la observación. Apuesto a que ella también
se estaba mojando. Me sentí tentado a frotar su entrepierna
con mi pie, pero no quise molestarla. Quería que la visión
de Renee con cuatro tipos le quemara el cerebro. Tampoco quería
que ella detuviera mis vibraciones, lo que ciertamente podría
hacer si la sacaba de su trance voyeur.





El cuerpo se movía ligeramente.
Me preguntaba si se estaba frotando los muslos. No podía estar
seguro, pero cuando su mano desapareció debajo de la mesa,
supe que estaba en su entrepierna. No sabía si se había
bajado la cremallera de los pantalones o si lo había
intentado, así que deslice un dedo por debajo de la cintura.
Tal vez sólo estaba tratando de frotar el exterior de sus
pantalones sin darse cuenta, pero definitivamente estaba tratando de
darse placer a sí misma sin que nadie se diera cuenta. Por
supuesto, sentado frente a ella, no hay forma de que no la arrestara,
pero le dejé tener su momento pensando que se estaba saliendo
con la suya.





La distraje cuando tuve el orgasmo. No
hice ruido, pero mi temblor hizo que la mesa se tambaleara. Miró
hacia arriba con cara de culpa, como si hubiera olvidado que yo
estaba al otro lado de la mesa. Ella colgó mi teléfono
e inventó una excusa poco convincente de que tenía que
irse. Salió del bar con un paso apresurado. Odiaba verla irse,
pero confiaba en que sucumbiría a mis encantos. El bar tenía
un gran ventanal con vista a la bolera y la vi detenerse y luego
darse la vuelta cuando pasaba por los baños. Ella miró
a su alrededor nerviosa y luego se dirigió al baño de
mujeres. Me levanté y lo seguí.





Ella se había burlado de mí
y ahora me tocaba a mí burlarme de ella. Le di un par de
minutos. Cuando no salió asumí que era porque se estaba
masturbando. Entré asegurándome de golpear la puerta en
voz alta para que supiera que alguien había entrado. Sólo
había tres puestos y sólo uno estaba ocupado, por lo
que era fácil saber cuál había tomado. Tomé
el puesto junto a ella. Era mortalmente silencioso, como si se
esforzara mucho más por estar callada. Realmente tuve que
orinar de nuevo, así que me ocupé del asunto. Me dejé
las bragas y las metí en el bolso. Entonces me levanté
y tiré de la cadena. 






Me tomé mi tiempo para lavarme
las manos. Me aseguré de hacer suficiente ruido para que ella
supiera que alguien seguía allí. Me preguntaba si ella
pensaría mejor en su necesidad de complacerse a sí
misma y se daría por vencida. Ella no lo hizo. Se quedó
callada como un ratón en su establo. Entonces abrí la
puerta pero no me fui y me aseguré de que se cerrara en voz
alta. Luego me escabullí de vuelta al fregadero y me subí
a él. 






Eso resultó ser una buena idea
cuando vi su cabello colgando debajo del tabique. No podía ver
sus ojos desde mi posición elevada, pero debe haber estado
revisando los establos y el área del fregadero en busca de
pies. Entonces oí un gemido. Mis instintos habían sido
correctos. 






Me senté en el baño y
escuché su masturbación. Quería animarla, pero
temía que eso la ahuyentara. Es mejor dejarla terminar.
Esperaba que nadie entrara a molestarnos. Supongo que tuvimos suerte
de tener suficiente tiempo privado. Sus sonidos de placer se
volvieron más insistentes y mi coño se volvió
más húmedo al escucharla. Quería
desesperadamente acusarme, pero no había manera de hacerlo sin
entregarme.





Poco después, vino con un grito.
Fue tan lindo. Me preguntaba si esta era la primera vez que se
divertía en un baño público. La oí
sacando unas cuantas hojas de papel higiénico, lo que fue una
lástima. Yo la habría limpiado felizmente, aunque ella
no lo sabía. Ojalá tuviera una cámara que
captara la mirada de su cara cuando salió del establo después
de haber creído que se había salido con la suya. Ella
había estado sonriendo de oreja a oreja y luego todo el color
se le había ido de la cara. Por un momento casi sentí
lástima por ella, pero eso pasó rápidamente
cuando recordé por qué la estaba seduciendo en primer
lugar. 






—Eso fue increíble —le dije tratando de ser positiva. Ella no respondió. Debe
haber estado mortificada por haber sido atrapada. Fue al fregadero y
empezó a lavarse las manos. Luego los secó con una
toalla mientras yo saltaba del mostrador. Decidí divertirme un
poco más con ella.





—Después de escucharte,
necesito volver a correr. —dije abriendo mi bolso y sacando mis
bragas vibradoras para que ella pudiera verlas. —Puedes quedarte
y escuchar si quieres.





Esperé una respuesta, pero ella
se quedó callada. Creo que estaba tratando de decidir si
continuar con nuestro juego o huir. Sentí que estaba
recibiendo una respuesta de vuelo de su cuerpo, así que
rápidamente agregué. —No hay problema. Toma, toma
mi número. —Tomé su mano en la mía y
escribí mi número de celular en su mano con tinta—. Necesitas un par de estas bragas. Confía en mí.
Son los mejores amigos de una chica. Llámame y te llevaré
de compras.





No esperé una respuesta. Me
dirigí al mismo puesto que ella había ocupado y encendí
la vibración. Escuché si se lavaría las manos
otra vez. Si se lavara mi número, tendría que concluir
que la malinterpreté a ella y a sus necesidades. Pero no oí
el sonido del grifo. Y no oí la puerta abierta.





—¿Sigues ahí,
Jenni? —Llamé a la puerta. Ella respondió
afirmativamente. —Bien. —respondí. Luego le di la
vibración a mi clítoris. Oh, fue celestial. Sabía
que podía salir rápidamente, la única pregunta
era si el baño seguiría siendo nuestro el tiempo
suficiente. Por desgracia, no fue así. Muy pronto se abrió
la puerta. Rápidamente apagué la vibración en
caso de que el sonido que escuché no fuera de Jenni. Entonces
se abrió el establo a mi lado y vi dos pies a mi lado.
Desafortunadamente los zapatos eran zapatos de bolos y no las
zapatillas de Jenni. 






—Hablaré contigo más
tarde, Alissa. —oí a Jenni llamar. —Te llamaré
mañana.





Entonces la puerta se abrió y se
cerró de nuevo. Yo había cebado el anzuelo y la había
interesado. Ahora sólo tenía que poner la trampa.
Inmediatamente empecé a frotarme el clítoris. Me había
vuelto buena masturbándome en silencio y no iba a dejar que la
mujer que estaba a mi lado me impidiera disfrutar de mi placer. No me
corrí hasta que se fue, así que nunca sabré si
ella sabía lo que estaba haciendo. Pero yo estaba lejos de
preocuparme en ese momento. De hecho, no podía esperar a
llegar a casa y contarle a Renee las buenas noticias. Luego a coger
con ella y con los chicos que aún estaban en el apartamento
hasta que me desmayé por placer.





Fiel a su palabra, Jenni me llamó
a la mañana siguiente. Esa fue una buena señal. Sólo
pude hablar con ella un momento mientras entraba en una clase. Le
dije que la llamaría después de la práctica de
natación. Pensé que la dejaría esperar un rato.
Cuando volví a llamar, parecía muy ansiosa por hablar
conmigo. Me di cuenta de que se sentía incómoda
hablando de lo que había pasado la noche anterior, así
que me ofrecí a tomar un café con ella. Pensé
que podría comenzar la conversación de manera informal
y luego atraerla a expresar sus más oscuros deseos internos.
Me estaba esperando en la cafetería cuando llegué. Ella
estaba inquieta mientras yo caminaba. Sí, estaba nerviosa,
pero no, no tenía problemas para expresar sus sentimientos.





Rápidamente me dijo que anoche
se había apresurado a volver a casa para masturbarse de nuevo.
Dejó caer la cabeza en sus manos para ocultar sus ojos de mi
mirada tan pronto como lo dijo, pero luego, en un tono callado, me
preguntó. —¿Eso es malo?





Yo tomé su mano en la mía.
Era la primera vez que nos tocábamos. Le aseguré que no
era mala. Que ella era completamente normal por tener esos deseos.
Confesé que yo también me había masturbado en el
baño de la bolera. Y luego confesé que me había
ido corriendo a casa y me había follado a dos de sus
compañeras de equipo. 






—Yo nunca podría hacer
eso. —contestó incrédula. 






—Por supuesto que puedes. —le
dije. —Tienen pollas bonitas y saben cómo usarlas.





Explicó que trabajaba con ellos
y que tenía que proteger su reputación.





—Entonces tendremos que
encontrarte otras pollas grandes para follar. —le dije. Creo que
dije eso demasiado alto porque podía sentir que la gente nos
miraba. Era como estar en un comercial de E.F. Hutton. Jenni trató
de reírse de mí, pero sé que fue sólo por
efecto. Ella estaba avergonzada de que yo lo dijera y mortificada de
que extraños me hubieran escuchado.





Seguimos discutiendo en gran detalle,
aunque a un volumen más bajo, mi relación con mi
Maestro, Ama, Mamá y Renee. No le conté lo de Thomas,
Richard y Carol. Pensé que si mi plan funcionaba, ella se
enteraría pronto. También sabía que si le decía
que uno de sus estudiantes estaba involucrado, se cerraría.
Sólo necesitaba darle un poco más de emoción y
se engancharía. También hablamos de su pasado sexual.
Le gustab. —divertirse” (en sus palabras) pero nunca había
estado con más de un chico a la vez y nunca había
estado con una mujer. Le pregunté si alguna vez había
pensado en salir con una chica y admitió que había
habido una estudiante con la que había fantaseado, pero que
nunca había actuado por impulso. Estuve tentado de preguntarle
si ella había pensado en mí de esa manera anoche cuando
se masturbaba, pero yo me contuve. Si lo hubiera hecho, quería
que lo admitiera en su momento. Podía ver en sus gestos que
con un suave empujón, pensé que desataría a su
zorra interior. Cada vez que hablaba de estar con dos (o más)
compañeros, su atención aumentaba. Entonces finalmente
admitió por qué quería hablar.





—He estado pensando en tus bragas
remotas todo el día. —confesó. —No quiero
darle el control remoto a otra persona, pero creo que tener algo tan
travieso bajo mi ropa normal es emocionante. —Luego confesó
que se hizo semen esta mañana antes de vestirse para el
trabajo pensando en enseñar en ellos. También confesó
que se había masturbado mientras llevaba puestas sus bragas y
que no se las había cambiado antes de ir a la escuela porque
quería llevar el recuerdo todo el día.





—¿Y eso funcionó? —Le pregunté. —¿Pensaste en ellos todo el día?





—Sí —dijo en voz
baja. —Estuve mojado la mayor parte del día. Tuve que
bajarme de nuevo en el almuerzo.





—¿Y ahora estás
mojado sólo por hablar de ello? —La interrogué con
un poco más de autoridad en mi voz y mis ojos fijos en la
suya. Quería ver cómo reaccionaría antes de que
decidiera decirle que mis bragas estaban mojadas sólo por
hablar con ella e imaginarme que le ponía las manos encima.





No contestó verbalmente.
Aparentemente eso fue demasiado humillante. Pero la vi asentir un
poco. Lo tomé como que sus bragas estaban empapadas. Decidí
empujarla un poco más. Aún en un tono autoritario le
dije que debíamos ir a la tienda y comprar su propio juego de
bragas con vibración. Una sonrisa cruzó sus labios.





Y así fue como terminamos los
dos en la misma librería de adultos que mi señora me
había enviado. No sabía si vendían las bragas
allí, pero pensé que sería muy educativo ver qué
productos llamaban su atención. Aunque ella no hizo ninguna
pregunta al respecto, pude ver sus ojos continuamente regresando al
equipo de esclavitud. Incluso cogió una venda de cuero y se la
puso en los ojos. Creo que le sorprendió la gran variedad de
consoladores y vibradores que la tienda tenía en existencia—. Sólo tengo una pequeña de plata. —me dijo.
Luego cogió uno de los nuevos consoladores de 14” que era
tan grande como mi puño. —¿La gente realmente usa
esto? —preguntó.





—Yo no. —le dije. —Creo
que eso es más para un regalo de despedida de soltera.





Desafortunadamente no tenían las
bragas vibradoras de triple estimulación. Tenían una
mariposa con control remoto similar a la que usa Renee, así
que Jenni la compró. Compré un nuevo juego de esposas
de cuero. Realmente no los necesitaba, pero sabía que Jenni
los había estado mirando discretamente y pensé que era
mejor estar preparado por si acaso. Desafortunadamente, nos separamos
después de eso. Jenni dijo que todavía tenía que
hace. —preparativos” para la clase de mañana. Estaba
bastante seguro de que quería correr a casa y probar su
mariposa.





Ese fin de semana pasé el sábado
con el Maestro y la Señora. Era algo bastante normal y con eso
me refiero a que vine más veces de las que podía
contar. Tenía marcas de latigazos en las tetas y el culo
cuando me metí en la cama con Renee a última hora del
domingo por la noche. Recé para que se desvanezcan pronto. Me
preocupaba que de alguna manera se mostraran a través de mi
traje de baño el lunes por la tarde. Antes de que pudiera
averiguarlo, recibí otra llamada de Jenni. Ella estaba
burbujeante y feliz, nada normal para un lunes por la mañana
temprano en mi mundo. Me explicó que le encantaba su mariposa.
Todas las noches desde que lo recibió cuando se fue a la cama,
se lo puso, lo puso en alto y se recostó y lo dejó
hacer lo suyo. Le pregunté si po. —acostarse” se
refería a sacar los brazos y las piernas y fingir que estaba
atada a su cama. Hubo silencio al otro lado de la línea. Luego
colgó. Lo tomé como que la respuesta era sí.





No volví a saber de ella hasta
el miércoles. Se disculpó por colgarme. Le aseguré
que estaba bien. —Entiendo que puede ser difícil hablar
de ello. —le dije. —Pero me encanta que me aten y se burlen
de mí, así que no te preocupes de que te juzgue.”
Luego le pregunté si ya se lo había puesto para ir a la
escuela. Ella se quedó en silencio otra vez, pero luego dijo:
—No.





—Bueno, ¿qué tal si
lo llevas a los bolos esta noche? —Le pregunté a ella.
Otra vez un largo silencio. —No creo que pueda. No puedo perder
el control con esos tipos. 





—Vamos. —me burlé de
ella. —Renee y yo iremos y usaremos el nuestro. Podemos
controlarnos los unos a los otros. —Otra vez una larga pausa.





—Yo me pondré el mío,
pero tengo todos los mandos a distancia —dijo finalmente. Esos
eran términos con los que podía vivir y no tenía
dudas de que Renee me seguiría el juego.





Esa noche, mientras Renee y yo
estábamos sentados allí bebiendo bebidas proporcionadas
por toda la liga de bolos, Jenni nos mantuvo con los nervios de
punta. No dejaba nuestros juguetes encendidos por mucho tiempo y sólo
los encendía esporádicamente. Como resultado, tanto
Renee como yo nos estábamos frustrando sexualmente. No estaba
seguro de que el juego de Jenni era evitar que nos corramos, pero
jugué con ella en lugar de volver a meterme en el baño.
Tampoco sabía si tenía su propia mariposa y, de ser
así, con qué frecuencia se zumbaba a sí misma.
Me di cuenta de que estaba jugando a los bolos muy bien, así
que asumí que no se estaba tomando demasiadas molestias.
También noté que los chicos básicamente la
estaban ignorando a favor de coquetear con Renee y conmigo. Al final
del partido estaba listo para saltar la polla dura más cercana
o la lengua ansiosa. Imagino que Renee estaba en un estado similar.
Uno de los chicos nos preguntó si queríamos volver a su
casa para un cambio de ritmo. Miré a Renee y luego miré
a Jenni antes de responder. —Claro.





Jenni discretamente me devolvió
los dos mandos mientras los chicos empacaban sus zapatos y pelotas—. Eso fue una explosión. —me dijo. —Pero tengo
que ir a casa.





Le hice un guiño. Sabía
lo que significab. —llegar a casa. —ya que estaba segura de
que había estado jugando con la mariposa todas las noches.
Sólo por diversión le susurré al oído:
—Hazte en algún lugar de tu casa que nunca hayas tenido
sexo. —Me miró confundida. —Por ejemplo,” le
expliqué. —en la cocina doblada sobre la mesa. Finge que
tus brazos y piernas están atados a las piernas de la mesa. —
Ella sonrió entonces y supe que lo entendía. Decidí
empujarla un poco más y me acerqué a su oreja una vez
más. —Envíame un mensaje más tarde y dime
cómo te va.





En ese momento, los muchachos se
apresuraban a sacarnos a Renee y a mí de allí. Salimos
con los cuatro chicos de su equipo, mientras que cuatro chicos de sus
oponentes estaban muy cerca. El primero gritó. —Jimmy,
entonces, en tu casa” y el que invitó a su casa
respondió. —Sí, la esposa está fuera de la
ciudad visitando a su hermana. —Fue entonces cuando me di cuenta
de que más gente de la que nuestro grupo habitual asistiría
a la jodida fiesta. Esta noche ha pasado de ser genial a épica.






Con ocho tipos en lugar de cuatro,
Renee y yo estuvimos ocupados durante horas. Ni siquiera pensé
en mi teléfono hasta que nos metimos en nuestra ducha en casa
para lavar el semen seco en nuestro cabello y en nuestro cuerpo. El
otro equipo especialmente parecía disfrutar rociando su jugo
de polla en nuestras caras pensando que nos estaban degradando. Por
supuesto que me encantó y si hacer que hablaran sucio y nos
rociaran con semen en aerosol era lo que hacía falta para que
se mantuvieran duros y nos golpearan, estaba perfectamente dispuesto
a seguirle el juego para satisfacer mis necesidades. Fue cuando
finalmente salí de la ducha y estaba a punto de meterme en la
cama un par de horas de sueño antes de la clase cuando me di
cuenta de que Jenni me había mandado 10 mensajes de texto.





Aparentemente tuvo una buena noche
propia, aunque confesó que deseaba tener el coraje de haber
regresado a la casa de Jimmy con nosotros. Dijo que siguió mi
consejo y se inclinó sobre la mesa de la cocina. Confesó
que siempre había soñado con estar con un hombre fuerte
que sabía lo que quería y que la llevaría a
donde quisiera. Me dijo que vino pensando que Jimmy se lo estaba
haciendo por detrás de la mesa.





—Esto se está poniendo
bueno. —pensé. Cada mensaje era más salaz que el
anterior, con Jenni confesando en 160 caracteres o menos cada uno de
los lugares de su casa donde se había masturbado esa noche. En
total había cuatro lugares recién bautizados con cuatro
fantasías sobre sus compañeras de equip. —clavándola. —
Definitivamente estaba empezando a salir de su caparazón. Tal
vez pronto pueda hacer que viva algunos de estos sueños.
Entonces los dos últimos mensajes fueron los más
sorprendentes. Incluían fotos. La primera era una foto de
Jenni en el garaje. Todavía estaba vestida, pero estaba de
rodillas junto a su coche. Tenía un consolador en la boca. La
leyenda decía. —Mi nuevo amigo. Desearía que fuera
real. —La foto fue tomada desde una distancia de seis pies, así
que o bien la cámara de su teléfono tenía un
temporizador o tenía otro amigo que yo no conocía para
tomar la foto.





Por sorprendente que fuera, no era nada
comparado con la segunda (y última) foto. Estaba en su cocina.
De nuevo, su teléfono estaba en un temporizador u otra persona
tomó la foto. Esta vez estaba desnuda y boca abajo sobre la
mesa. Sus piernas colgaban de un costado y sus pies lograban alcanzar
el suelo gracias a un par de zapatos de plataforma con tacones altos
que llevaba puestos. Sus brazos estaban abiertos antes de que ella
agarrara el lado opuesto de la mesa. Su cabello era un desastre y
tenía una expresión de pura felicidad en su rostro. Sus
pechos estaban aplastados contra la mesa y ella estaba arqueando la
espalda empujando su cabeza hacia atrás. Supuse que este era
el último lugar que usó y que no era su primer orgasmo.
Este pie de foto me excitó más que la última
foto. Decía. —Revisa tu correo electrónico para
ver el video. —Mis manos temblaban mientras leía ese
comentario y seguía mirando la foto. Hubo un mensaje de texto
más enviado unos 10 minutos después. Decía. —Por
favor, borra mi correo electrónico y no lo veas. No debí
haber enviado eso. Lo siento.





Bueno, no había forma de que no
fuera a ver el video después de esa advertencia. Encendí
el PC conectado a la pantalla grande y abrí su correo
electrónico. No me decepcionó. Aunque el video fue
corto, poco más de un minuto, mostraba a Jenni básicamente
cogiendo la mesa. Ella debe haberme enviado un mensaje de texto con
una captura de pantalla del video en su neblina post orgásmica
porque pude ver de cerca y personalmente su orgasmo mientras empujaba
sus caderas contra el borde de la mesa en un esfuerzo por presionar
con fuerza a la mariposa zumbando contra su clítoris. Era una
de las cosas más sexys que había visto en mi vida.
Necesitaba ese placer y lo estaba tomando para sí misma.
Quería llamarla y decirle lo orgulloso que estaba de ella,
pero al final parecía agotada. Comprobando la hora del correo
electrónico me imaginé que ya llevaba mucho tiempo
dormida. Estudié la mirada de pura lujuria en su rostro y supe
que era mía. Ya no me preocupaba presionarla demasiado.





Después de la práctica de
natación del jueves, estaba muerto de cansancio. La falta de
sueño el miércoles por la noche me tuvo arrastrando
todo el día y dos horas de ejercicio me dejaron totalmente
perdido. Lo único que me hizo seguir adelante fue un mensaje
que le envié a Jenni en el almuerzo. Simplemente decía:
—Encuéntrame en el centro comercial cerca del patio de
juegos de los niños. Ponte una falda corta y tu mariposa. Esté
allí a las 7:00 p.m. —Por supuesto que ella contestó
casi inmediatamente diciendo que no podría hacerlo, pero yo la
ignoré. Quería ver si le daba una opción
contradictoria si se presentaba. A lo largo del día me envió
un par de mensajes de texto adicionales y me llamó una vez,
pero la ignoré. Sus mensajes siempre eran de disculpa diciendo
que no podía venir pero sin dar una razón. A las 6 de
la tarde me puse mis propios calzones remotos y los puse bajos. A las
6:30 me dirigí al centro comercial. Estaba bastante seguro de
que aparecería y no me decepcionó. 






Cuando llegué a nuestro punto de
encuentro, eran las 6:50. Jenni ya estaba allí. Sé que
había especificado que llevaba una falda corta, pero la que
eligió era casi obscena. Cuando se lo dije brevemente, me
imaginé que elegiría uno justo por encima de la
rodilla. La que llevaba puesta era una micro-mini que apenas le
cubría el culo. En serio. Está a unos cinco centímetros
de que la arresten por exposición indecente. Por supuesto que
no me iba a quejar. Desde que llegué temprano, me quedé
atrás para cuidarla por un tiempo. Era obvio que estaba
nerviosa. Estaba paseando de un lado a otro. El hecho de que
estuviéramos en el área de juegos para niños no
le ayudó en nada, estoy seguro. También tenía
tacones altos para acentuar sus piernas y apretar su trasero.
Afortunadamente no había especificado que usara una blusa
reveladora o podría haber sido confundida con una prostituta.
Inmediatamente, a las 7, me di a conocer y me acerqué a ella.





—¿Listo para ir de
compras? —Le pregunté a ella. La vi tratando de tirar de
su falda un poco en vez de contestar. —¿Llevas puesta tu
mariposa? —Ella agitó la cabeza.





Saqué el control remoto de mi
bolsillo y lo encendí. —Lástima. —dije—. Podríamos habernos divertido. —Entonces me di la
vuelta para alejarme.





—Espera. —la oí decir.
Me di la vuelta. Me hizo señas para que volviera y luego
desabrochó su bolso. —Lo tengo, pero no puedo usarlo
aquí.





—No seas tonta. —le dije—. Este es el lugar perfecto. Hay tanto ruido ambiental que nadie
lo oirá. Ahora vete al baño contigo y no vuelvas hasta
que estés listo para divertirte.





La miré fijamente a los ojos. Al
principio vi desafío, pero seguí mirándola y
mirándola fijamente. Como sabía que lo haría, se
desmoronó. Bajó los ojos. —Está bien. Lo
haré —dijo ella sonando abatida. Se giró para
encontrar el baño cuando la detuve. —Una cosa más,
Jenni. Dame el control remoto.





Sabía que era algo que ella dijo
que nunca podría hacer. También sabía que era un
gran paso para ella si lo hacía. Se quedó congelada en
el acto. Obviamente estaba peleando una batalla interna. El centro
comercial estaba ocupado y hay un gran anonimato entre la multitud,
pero apuesto a que no se sentía anónima en ese momento.
Di los dos pasos necesarios para moverme junto a ella. Eché un
vistazo rápido para asegurarme de que no nos vigilaban y luego
puse mi mano en su trasero y la apreté. —Hazlo ahora o te
castigaré.





Sé que fue una amenaza vana.
Simplemente podía irse y nunca había nada que yo
pudiera hacer. Pero recordé cuando el Maestro o la Señora
me amenazaron con castigarme y siempre fue muy efectivo para hacerme
doblegarme a su voluntad. Por supuesto que sus castigos fueron
creativos y dolorosos y estoy seguro de que los míos serían
bastante mansos en comparación, pero Jenni no lo sabía.
A lo sumo podría darle una paliza, pero mientras pensara que
la amenaza era real, podría funcionar.





Observé cómo miraba a su
alrededor y luego metió una mano en su bolso. Sus ojos estaban
de nuevo en el suelo mientras me daba el control de mariposas. Luego
levantó la vista y sonrió débilmente. —Ahora
vete. —le ordené y se marchó. Encontré la
silla más cercana y me senté. No podía creer que
estuviera haciendo lo que le ordené. Comencé a sentir
una euforia que el Maestro y la Señora deben sentir cuando les
obedezco. Puse mi propio control remoto en alto. Iba a manejar esa
sensación y tratar de sacar mi propio orgasmo antes de que
ella regresara. Para los transeúntes casuales que miraban
jugar a sus hijos, yo debía parecer normal, aparte de que mis
mejillas se ruborizaban un poco a medida que me excitaba más.
Pero dentro de mí mis emociones se agitaban. Quería
gritar y gritar o al menos quejarme, pero no podía. Sólo
podía sentarme y hervir a fuego lento. Estaba al límite,
pero no podía acercarme. Miré mi reloj. Jenni se había
ido demasiado tiempo. No tomaría tanto tiempo ponerle la
mariposa. Tal vez se lo estaba pensando dos veces. Tal vez la
presioné demasiado. Tal vez esto fue una mala idea.





Entonces ella había vuelto.
Maldita sea, tengo que dejar de dudar de mí mismo. Su cara
también estaba sonrojada y brillaba. Era obvio por qué
tardó tanto. Había planeado zumbar su mariposa mientras
caminaba hacia mí, pero eso parecía innecesariamente
cruel ahora mismo. Era mejor dejarla disfrutar de su felicidad post
orgásmica al menos por unos minutos. Ella fue la primera en
hablar a su regreso.





—No puedo creer que haya hecho
eso. —me dijo.





—Puedo. —respondí—. Confía en mí, una vez que te liberes de tus
miedos, ese placer que acabas de sentir no será nada. Ahora
vamos de compras.





Caminamos por todo el centro comercial
de compras. Me aseguré de encender y apagar su vibrador con la
frecuencia suficiente para mantener su estado de excitación y,
en general, en un momento inoportuno para mantenerla desequilibrada.
Yo también estaba ocupado zumbando porque, bueno, porque
podía. Quería asegurarme de que obtendría al
menos tanto placer como ella. Después de media hora pensé
que era el momento de su primer orgasmo público. No conté
lo que pasó en la privacidad de un baño. No, iba a
hacer que se corriera al aire libre. Nos detuvimos frente a un
escaparate de una zapatería. Me volví contra su
mariposa. Se apoyó en el cristal para estabilizarse. Pude ver
el reflejo en el cristal de su rostro, contorsionado por el placer.
Le susurré que diera un paso atrás y luego se inclinara
hacia adelante. Lo hizo sin interrogarme.





Sabía que esto haría que
su falda subiera un centímetro más. Definitivamente
debe haberse sentido expuesta, pero no creo que le importara. El
zumbido directo en su clítoris era lo único que le
importaba. Habiendo estado en una situación similar, sabía
que eso habría sido todo lo que me importaba. Pude ver a
varios jóvenes mirándola el trasero. Unos pocos pasaron
y luego se dieron la vuelta y volvieron a pasar. Decidí que
sería divertido ver cuántos de ellos nos seguirían.
Tomé la mano de Jenni y le dije que continuáramos. En
el pasado eso significaba que habría apagado la mariposa, pero
esta vez no lo hice. Sabía que si caminaba, se le apretaría
más el clítoris. Estaba seguro de que no aguantaría
mucho más. Decidí burlarme un poco de ella.





—Tienes algunos admiradores —le dije señalando el reflejo en el vaso de un grupo de jóvenes
veinteañeros que nos seguían. —¿Quieres
encontrar un lugar privado para cogerlos?





Jenni respiró hondo y luego
dijo. —No. —Luego agregó. —¿Puedes
apagar esta maldita cosa? Me voy a correr si tú no lo haces.





—Bueno, ese es el punto tonto —le recordé. —Veamos cuánto tiempo nos seguirán
los chicos. ¿Se rendirán o te correrás delante
de ellos primero?





Jenni me miró mal, pero no dejó
de caminar. De hecho, aceleró su ritmo. Por lo menos durante
40 pies. Entonces ella disminuyó la velocidad y luego me
agarró del brazo para estabilizarse. La mariposa estaba
haciendo su magia. —No puedo soportarlo. Apágalo —suplicó. —Tu público está esperando —le recordé. —No, por favor, no me hagas correr delante de
ellos. —suplicó de nuevo. Le susurré al oído:
—Acepta el sentimiento. Montarlo. Deja que te lleve.





Me miró a los ojos. Pude ver el
deseo que sentía. También podía sentirla tirando
de mi brazo cuando sus piernas empezaban a ceder. La ayudé a
sentarse en un banco y nos sentamos uno al lado del otro. Los chicos
se disolvieron rápidamente tratando de que no los atraparan
siguiéndonos. Es decir, todos menos uno de ellos se fueron.
Uno de los chicos, un poco más viejo (probablemente de 22 o 23
años) y con una constitución atlética se detuvo
y continuó observando a Jenni. No era tímido con lo que
hacía. Y aunque no creo que supiera lo que hacíamos, su
arrogancia confiada me dio la opinión de que no le importaba
que supiéramos que nos estaba observando. Que supiera o no lo
que hacíamos era irrelevante. Iba a usarlo a mi favor. Envolví
mi brazo izquierdo alrededor del hombro de Jenni y le susurré
al oído. —Te está observando. Quiere cogerte. Sabe
que estás a punto de acabar. ¿Vas a correrte por él?
Te ha estado siguiendo. Probablemente quiera hacértelo por
detrás. ¿Y si te dobla sobre la mesa de la cocina?





Los efectos de mis palabras fueron
inmediatos y obvios. Todo el cuerpo de Jenni temblaba y sus ojos se
le llenaban de vidrios. Le hablé en voz baja obligándola
a concentrarse para oírme. Tuve un efecto casi hipnótico
en ella. Definitivamente estaba bajo mi hechizo. Le dije que abriera
un poco las piernas para que él pudiera ver sus bragas y lo
hizo. Quería tanto meterle la mano debajo de la falda o jugar
con sus pezones, pero éramos demasiado públicos para
eso. Continué susurrando ideas sexys en su cerebro y ella
continuó en su camino hacia un orgasmo público muy
fuerte. Le pregunté si quería chupársela a su
voyeur y ella asintió. No estaba listo para que lo hiciera,
pero era bueno saber que cuando se excitaba, su coño se
apoderaba de su cerebro. ¿Qué tal si nos lo cogemos?
Ella volvió a asentir con la cabeza. ¿Qué tal si
te comes mi vagina? Eso puede haber sido demasiado. Volteó la
cabeza y me miró. Tenía una mirada de cachorro perdido
en su cara. Levanté el control remoto y presioné el
botón. El juguete se detuvo. Ella volvió a asentir con
la cabeza. Volví a encender la mariposa. Su cuerpo se puso
tenso. Se pasó la mano por la boca y tuvo un orgasmo violento
y gritón, aunque nadie más que nosotros tres lo
sabíamos.





Cuando ella comenzó a enfriarse,
el niño comenzó a caminar hacia nosotros. Antes de que
llegara a nosotros, lo despedí con un gesto de mi mano. Nadie
iba a meterse con Jenni en ese momento. Había trabajado mucho
para romper sus barreras y no iba a dejar que un perro calenturiento
me lo arruinara. Cuando volvió a la vida, la ayudé a
levantarse. —¿Por dónde está tu coche? —Le pregunté a ella. Partimos hacia donde estaba estacionada.
Dejé su vibrador apagado. Yo puse el mío en alto. Tenía
una lección más para ella esta noche, pero podría
esperar hasta que llegáramos a su auto. Ella seguía
maullando pequeños sonidos de placer mientras caminábamos.
Tuve que ayudarla a subir a su auto y luego me subí al asiento
del pasajero. —Todavía tengo que correr. —le dije—. Dame tus bragas.





Sabía que estarían
empapados y que oler su almizcle era justo lo que necesitaba para
salir. Me sorprendió un poco que Jenni no se resistiera más
a quitarse la ropa interior en semipúblico. O ella se sentía
segura o yo la había roto. De cualquier manera, se bajó
las bragas y me las dio. —Por favor, no más mariposas
esta noche. —se quejó. —No, esto es para mí —le dije. Luego los apreté contra mi nariz y respiré
profundamente. —Oh, eres celestial. —le dije. Cerré
los ojos y la imaginé atada sirviendo a mi Señor y
Señora. Sus bragas estaban empapadas. Obviamente estaba muy
jugosa cuando llegó. Empecé a hablarle sucio otra vez.
Le dije que sabía que era una puta secreta, pero que podía
sacárselo. Le prometí placeres incalculables si se
quedaba conmigo. Le dije que sabía lo que necesitaba y cómo
podía conseguirlo. Todo el tiempo, mi propia excitación
iba creciendo más y más. Realmente me encantaba su olor
y su sabor. Le dije que pronto me comería su coño y que
ella se comería el mío. Le dije que me aseguraría
de que estuviera bien follada. Parte de ello fue una proyección
por mi parte porque eso es lo que quería en ese momento. Parte
de ello era una promesa de lo que vendría. De cualquier
manera, la combinación de cosas fue suficiente para impulsar
mi cuerpo hacia sus propias convulsiones. Estoy seguro de que Jenni
estaba observando de cerca, pero yo me había ido, me había
ido.





Nos quedamos en su coche durante unos
15 minutos sentados en silencio, tranquilos. Luego me dejó en
mi auto. Le dije que la llamaría el viernes. Quería
golpear cuando el hierro estaba caliente. Habría una fiesta el
sábado en su honor, aunque no supiera que era para ella.





No esperé hasta la mañana
para llamar a Jenni. Lo hice tan pronto como volví al
apartamento. Me imaginé que llegaría a casa más
o menos a la misma hora. Parecía feliz de que yo llamara y no
la persona tímida y reservada que había sido antes.
Quería ver si podía hacer algo por mí cuando no
estaba con ella. Pensé que si lo hacía sería una
indicación más de que estaba lista para la parte final
de su seducción. No quería salir y darle una tarea.
Recordé cómo se había resistido, al menos
inicialmente cuando me hice cargo del centro comercial. Quería
evitar eso. Quería que pensara que fue idea suya. Necesitaba
que ella tomara su propia decisión de volverse un poco salvaje
por su cuenta para que se sintiera más cómoda para
volverse realmente salvaje en la fiesta. Mi plan era mencionar
semi-casualmente que iba a llevar mi vibración a clase mañana.
Le dije que tenía tres clases y que mi meta era tener un
orgasmo en cada una de ellas. Ella apoyó mi plan diciendo que
eso sonaba divertido. Luego, en un comentario que parecía
improvisado, le dije que debía usar su mariposa para ir a la
escuela. Otra vez hubo silencio. Siempre me di cuenta cuando
presionaba demasiado porque ella se callaba inmediatamente. Supongo
que o se estaba acostumbrando a mis sugerencias o ya había
pensado en ésta porque el silencio era breve.





—No puedo hacer eso —dijo
ella definitivamente, aunque sentí un poco de espacio en su
voz como si necesitara ser convencida.





—Claro que puedes. —respondí—. Sólo ponte unas bragas de abuelita para atrapar todo ese
maravilloso jugo tuyo. No lo enciendas mientras das una conferencia,
pero entre clase y clase te emocionas.





—No lo sé. —contestó,
aunque ahora parecía más como si estuviera tratando de
convencerse a sí misma en vez de a mí.





—Bueno, lo estoy haciendo sin
importar lo que pase. Te llamaré durante el almuerzo y veré
cómo te fue. —le dije. —Tengo que dormir. Tu equipo
nos mantuvo despiertos hasta muy tarde anoche. 





Y así fue como lo dejé.
No le di otra oportunidad de decir que no. Me quedé dormido
tratando de averiguar la probabilidad de que ella realmente lo
hiciera y se masturbara en su salón de clases. Quería
creer que las probabilidades eran buenas, pero en el mejor de los
casos eran 50/50 y probablemente más bien 40/60 en contra.
Pero no había nada que pudiera hacer ahora.





Me desperté refrescado y con
ganas de mi propio plan para masturbarme en clase. Pensé que
tenía que seguir adelante con mi parte de la tarea por si
acaso. Si hablamos en el almuerzo, no quería decir que no
estaba jugando. Además, sabía que podía sentarme
en la parte de atrás de las aulas, donde la gente dormía
la mayoría de las veces con sus resacas y nadie me molestaba.
Entonces tuve una inspiración. Llamé a Thomas, pero su
mamá Carol respondió. Aparentemente ya se había
ido a la escuela. Le pedí su número de móvil
para poder decirle lo que su profesor podría estar haciendo
hoy. Ella pensó que era maravillosamente traviesa y me
agradeció por mis esfuerzos con ella. Le dije que había
sido un placer, literalmente, y que estaba deseando volver a servir a
su familia en la fiesta.





Le envié un par de mensajes de
texto a Thomas para decirle que vigilara de cerca a su maestra por
cualquier señal de que ella estaba jugando consigo misma
durante la clase. Le dije que no hiciera nada para que ella supiera
lo que estaba pasando, pero que me informara si creía que ella
estaba jugando el juego. Le dije que me lo hiciera saber antes del
mediodía para que, si hablaba con ella, pudiera ver si su
historia funcionaba con mi espía. Él respondió
que tenía matemáticas a las 10:45 para que me avisara
sobre las 11:40.





Estaba en un aprieto mientras caminaba
hacia la clase. Escogí un par de jeans apretados para mantener
mis bragas vibrantes bien apretadas contra mi clítoris.
También llevaba una blusa con botones, pero sin sujetador. Me
imaginé que un toque discreto de mis pezones sería lo
correcto, así que quería estar preparado. Tenía
la extraña sensación de que Jenni podría usar la
mariposa pero no encenderla. Pensé que una foto franca enviada
a su teléfono de mi pezón podría darle la
inspiración que necesitaba. También pensé que se
lo enviaría a Thomas para mantener vivo su interés.





Mientras estaba sentado en la parte de
atrás de la sala de conferencias durante mi primera clase, me
concentraba muy poco en las palabras del profesor. Supongo que podría
haber dejado la vibración en alto y tener un buen orgasmo
rápido, pero quería que fuera grandioso, así que
hice un ciclo de subida y bajada de potencia y luego de apagado cada
dos minutos. Como anticipaba que mis pezones me estaban delatando,
pero también como anticipaba que nadie sentado en la parte de
atrás estaba prestando atención. Decidí que era
un buen momento para hacer una foto, así que me apreté
la blusa contra el pecho para hacer que el pezón se pusiera
contra la tela. Afortunadamente mi teléfono no hace ningún
ruido cuando toma una foto y se la reenvié rápidamente
a Jenni. Luego se lo envié a Thomas. No quería que él
consiguiera su número de teléfono, así que no me
arriesgué a enviárselo a los dos al mismo tiempo. Jenni
no respondió. No es sorprendente, ya que probablemente estaba
en clase. Pero Thomas sí. Me ordenó que tomara otra
foto sin que mi blusa oscureciera la vista. Me entusiasmé un
poco al pensar que el Dom en el entrenamiento me daba órdenes.
Supongo que podría haber ido al baño para cumplir con
su orden, pero sería mucho más divertido hacerlo en
clase, lo que estoy seguro que era su intención. Volví
a mirar a mi alrededor para asegurarme de que nadie me prestaba
atención. Luego desabroché el segundo y tercer botón
de mi blusa. Volví a mirar a mi alrededor. Aún así,
nadie miraba.





Como te dije, mis tetas no son grandes,
pero cuando estoy excitado mis pezones son muy pronunciados. Mientras
desabrochaba el cuarto botón, casi igual que mis pezones,
comencé a arrepentirme de no usar un sostén. Seguro que
mis pezones eran duros como una roca y gritaban para ser tocados. Ese
no era el problema. El problema era que si me iba justo entonces todo
el mundo vería lo emocionado que estaba. No había
manera de ocultarlo y no negar que la causa era la orden de Thomas.
Tengo mi teléfono listo. También puse la vibración
en alto antes de que pudiera cambiar de opinión. Me senté
allí con los ojos cerrados dejando que las sensaciones
fluyeran a través de mi cuerpo. Creo que si agarrara un pezón
justo entonces habría corrido. Pero no lo hice. Monté
las vibraciones un poco más largas y luego eché un
vistazo rápido adicional alrededor de la habitación.
Luego desabroché el quinto botón. Mi camiseta estaba
ahora básicamente colgada de mí, pero bien abierta si
algo la tiraba hacia atrás. Respiré profundamente y
deslicé mi mano izquierda bajo mi blusa y le di un fuerte
apretón a mi pezón derecho. Si no hubiera estado tan
excitado, habría sido doloroso. Pero por muy preparado que
estuviera mi cuerpo, sirvió como un detonante para el gran
clímax que había estado persiguiendo. Mis otros
orgasmos públicos eran un juego de niños para guardar
silencio en comparación con éste. Todo mi cuerpo se
puso tenso cuando encontré la necesidad de sacudirme y lanzar
la cabeza hacia adelante y hacia atrás. Comencé a girar
mi dedo alrededor de mi pezón para prolongar mi clímax.
Fue celestial y debe haber durado 30 segundos. Cuando finalmente
empecé a calmarme, hice otra revisión y me di cuenta de
que me había salido con la mía. Internamente había
sido destruido, pero mi expresión exterior seguía
siendo de estudiante aburrido. Levanté la cámara con la
mano derecha y abrí la blusa con la izquierda. No fue un flash
completo, pero cualquiera que hubiera estado observando se habría
dado cuenta. La calidad no era buena debido a la iluminación,
pero si quería algo mejor, tenía que esperar. Envié
la nueva foto con la leyend. —Acabo de llegar” y me abotoné
la blusa. 






Todavía quedaban unos 10 minutos
en la clase. Apagué las vibraciones y esperé que mis
pezones se detuvieran antes de tener que salir. Todavía
estaban un poco congestionados al final de la clase, pero no como
antes. Thomas había respondido a mi texto con la promesa de
“chupárselas crudas” mañana. No creí
que fuera a estar en la fiesta, para que su maestra no se asustara,
pero tal vez asumió que yo me detendría en su casa. No
recibí ningún mensaje de Jenni. Mi siguiente clase fue
durante el tiempo que Thomas estaría en la clase de
matemáticas de Jenni. Ese pensamiento fue suficiente para que
mi motor volviera a funcionar, así que volví a encender
la vibración y llegué al clímax bastante rápido.
No fue un gran semen, pero cualquier orgasmo es un buen orgasmo.





Después de esa clase tuve algo
de tiempo para matar antes de la 1 en punto y también
necesitaba encontrar un lugar privado para llamar a Jenni. Mientras
esperaba, recibí un mensaje de Thomas que insinuaba que tal
vez ella estaba jugando. Dijo que ella les dio un examen para la
mitad de la clase para que pudieran sentarse en su escritorio en
lugar de estar de pie y dar conferencias. Dijo que la miró
varias veces y pensó que había detectado que el pecho
de ella se le agitaba más de lo que debería. Dijo que
le costó mucho pensar en cogérsela por fin. Me dijo que
se frotó la polla con sus vaqueros para el resto de la clase.
Luego dijo que mientras salía, Jenni seguía sentada en
su escritorio y se acercó para hacer una pregunta. Dijo que
ella parecía distraída, y que siendo una niña de
18 años, pensó que sería divertido girar su
cuerpo para que ella definitivamente viera el bulto en sus
pantalones, aunque no hizo ningún comentario directo. Ojalá
no lo hubiera hecho porque ella podría entrar en pánico,
pero también tuve que reírme un poco porque sonaba como
la trama de una película porno.





Esperé hasta el mediodía
para llamar a Jenni. Me imaginé que estaría de vuelta
en su oficina para entonces. Cuando ella contestó, le faltaba
el aliento. Supongo que no fue porque corrió a levantar el
teléfono. —Hola Jenni. —dije alegremente. —¿Cómo
va tu día. 





—Realmente necesito correr —dijo ella. —No iba a hacerlo y entonces me hice la foto de tus
pezones y supe que ibas a hacerlo. Me puse la mariposa para mi última
clase. Lo mantuve en secreto, pero no pude ocultar mi reacción
como tú. Tuve que sentarme y apagarlo. Pero eso no ayudó.
Soñé despierto con tener sexo mientras mi clase hacía
un examen. Entonces sucedió.





—Lo que pasó. —le
pregunté. —¿Te has corrido?





—No, finalmente estaba empezando a
calmarme cuando terminó la clase. Luego, cuando los
estudiantes se fueron, uno de los chicos más guapos se acercó
a mi escritorio.





—¿“Chicos guapos”?
La interrogué.





—Sí, ya conoces el tipo.
Todos los músculos no tienen cerebro. Hizo algún tipo
de pregunta, pero parecía que tenía una erección
en sus vaqueros. Estaba parado justo al lado de mi escritorio. Podría
haberme acercado y haberla cogido.





—¿Por qué no lo
hiciste? —me burlé.





—Sabes que no puedo andar con un
estudiante. Me meterán en la cárcel.





—Sí, pero es divertido
fantasear con ello. —le ofrecí.





—Tal vez. —contestó
ella. —Todo lo que sé es que me puse a mirar su
entrepierna y ahora tengo que bajarme.





—Así que lárgate —dije de hecho.





—No en la escuela —dijo.





—Vamos, las cerraduras de tu
oficina no lo hacen. Vive un poco.





Oí el silencio revelador de su
pensamiento de nuevo. —Espera —dijo ella. Luego la oí
caminando por el piso de madera. —Muy bien, la puerta está
cerrada. ¿Y ahora qué?





No podía creer que me preguntara
qué debía hacer ahora. Ya le había dicho que se
fuera y ella cerró la puerta indicando que iba a hacerlo.
¿Quería ayuda o instrucciones? Bueno, eso no fue un
problema. No estaba en un lugar lo suficientemente privado como para
unirme a ella, pero ciertamente podía hacer un poco de sexo
telefónico. Al darme cuenta de que estaba empezando a actuar
como un sustituto, tomé el papel de Domme, aunque como me
siento incómodo en esa posición no fui demasiado
contundente con ella. Le dije que encendiera la mariposa y que se
quitara la blusa y el sostén. La oí colgar el teléfono
y después de unos 30 segundos volver a recogerlo. No se me
ocurría nada más que decirle que cómo jugar con
sus pezones. Sabía que eso me volvía loco y pensé
que no perjudicaría sus esfuerzos. Ella respondió con
un gemido muy satisfactorio. No estaba muy segura de qué
decirle, sólo me burlé un poco de cómo se había
comportado la noche anterior, de lo mojada y maloliente que se había
vuelto su ropa interior y de lo zorra que era por masturbarse frente
a su clase. Basándome en sus sonidos, creo que estaba llegando
a los puntos correctos, aunque era obvio que faltaba algo para
enviarla a la cima.





Intenté pensar lo que podía
decir para hacerla correrse y luego me di cuenta. —Dime en qué
estabas pensando mientras te follabas a la mesa anoche.





Hubo un gemido. Luego otro. —¿Viste
el video?





—Hice de puta. ¡Ahora dime
en qué estabas pensando!





Más gemidos, y luego con el
aliento entrecortado. —Pensaba en un hombre fuerte que me tiraba
sobre la mesa y me follaba.





—¿Jodiéndote hasta
la mierda? —La he corregido.





Aumentan los gemidos. —Sí,
me cago en la puta madre.





—Tal vez ese chico con la polla
dura de tu clase. Tal vez ella debería doblarte sobre tu
escritorio. —le siseé. Sabía que era una línea
dura para ella, pero perdida en su fantasía, tal vez la haría
explotar.





—Sí, podía follarme
tan bien. —gritó ella. Me preocupaba que hiciera
demasiado ruido.





—Quítate las bragas y
agáchate sobre tu escritorio, pequeña zorra. —la
regañé. Estaba totalmente perdida en el momento. Podía
oírlo en cada respiración que ella tomaba y en cada
gemido que hacía. 






—Estoy esparcida en mi escritorio,
Señora. —exclamó ella.





¿Amante? ¿Ella me llamó
“Señora. —Este es un avance interesante y
bienvenido. 






—Pon tus bragas contra tu boca,
zorra. —le ordené. —Estás haciendo demasiado
ruido. Te atraparán si sigues comportándote así.
Huele tu excitación como lo hice anoche. —Ella gimió
de nuevo, esta vez amortiguada. —Ahora deja el teléfono
en el escritorio. —Podía oír la mariposa vibrando
en el escritorio de madera. Debe estar realmente atascada contra su
gatito ahora. —Bien, sostenga esas bragas en su lugar y extienda
la mano con la otra mano y el dedo en el culo. A las chicas malas las
joden por el culo. ¿Crees que tu estudiante querrá
follarte el culo? —No sabía si lo estaba haciendo.
Realmente no importaba. Se había ido para todos los intentos y
propósitos. Estaba gimiendo como una perra en celo, el sonido
agradecidamente amortiguado por sus bragas. La imaginé
esparcida sobre su escritorio como si hubiera estado esparcida sobre
la mesa de la cocina la noche anterior. Decidí ir a la
quiebra.





—Si yo soy tu amante, ¿es
el chico con la dureza de tu amo? —No contestó, pero sus
gemidos cambiaron de tono, así que sé que el
pensamiento se le metió en la cabeza. —Apuesto a que
quiere follar con ese culo apretado. Si lo hace, no le quedará
mucho tiempo. Apuesto a que quiere compartirte con los otros chicos
de tu clase. Puedes tener una polla en el coño, una en el culo
y otra en la boca. Te gustaría, ¿verdad?





Otra vez sin respuesta, pero me di
cuenta de que estaba a punto de llegar al clímax. —Tal
vez en vez de otra polla en tu boca quieres lamerme el coño.
¿Eso te excita? ¿Quieres complacer a tu amante?





Seguí metiendo pensamientos
desagradables en su subconsciente. ¿Cuál fue el
desencadenante real de su orgasmo? No estoy seguro. ¿Era
Thomas taladrando su culo o mi dulce coño apretado contra su
boca? Tal vez fue la idea de conseguir DPed o mi sugerencia de que
ella nació para ser un basurero de cum. Sea lo que sea, se fue
como un cohete. Fue increíble escucharla y desearía
haberla grabado. Ella era definitivamente una mujer apasionada y yo
sabía cómo hacer girar la invitación a la
fiesta. Antes de que pudiera hacer eso, volvió a la tierra,
dijo que tenía que ir y colgar. Mirando mi reloj me di cuenta
de que yo también tenía que ir. Por supuesto que mi
orgasmo fue rápido y fácil en mi clase de la 1pm. Sólo
pensé en Jenni y casi vine inmediatamente. Después de
la clase le escribí que era increíble y que si
realmente quería experimentar lo que hablamos, me lo hiciera
saber. Le dije que había una gran fiesta para el cumpleaños
de Renee el sábado por la noche y que si realmente quería
soltarse era el lugar perfecto. 






Ella respondió preguntando si su
equipo de bolos estaría allí y le dije que no. También
le dije que no se invitaba a ningún alumno. Sólo
conocía a Renee y a mí, y ciertamente no le
delataríamos, ya que estaríamos demasiado ocupados
cogiéndonos a nuestros cerebros para preocuparnos de que ella
fuera profesora. Todavía podía sentir dudas de su
parte, pero sabía que la tenía enganchada. Esta noche
cuando se fue a la cama y empezó a revivir el orgasmo poderoso
que acaba de experimentar, su coño demandaba atención y
ella justificaba en su mente venir a la fiesta. No podía
esperar.









Capítulo 8





Por un par de razones, estaba
increíblemente emocionada por la perspectiva de que Jenni
viniera a la fiesta. En primer lugar, mi Señora me había
pedido ayuda para seducir a la joven y semi-inocente maestra de
escuela a una vida de servicio sumiso a su estudiante (y al vecino de
mi Señora) Tomás. En segundo lugar, realmente quería
cogérmela. Durante todo el tiempo que habíamos pasado
juntos no había hecho ningún movimiento hacia ella,
mientras que al mismo tiempo le mostraba los placeres sexuales que yo
disfrutaba. Fue enloquecedor. Estoy seguro de que podría
haberme acostado con ella y salirme con la mía. Pero me
preocupaba que eso la ahuyentara del gran premio. Sabía que
quería soltarse y estaba segura de que una vez que viera lo
loca que se volvería la fiesta de mi amo y mi amante, Jenni la
dejaría con la guardia baja. Ya había discutido el plan
con Richard y Carol (los padres de Thomas) y ellos sabían lo
que se suponía que debían hacer. Thomas se mantendría
alejado de la fiesta hasta que tuviéramos a Jenni donde ella
no pudiera rechazarlo. Iba a ser épico. También
consulté con el Maestro Peter y la Señora Dasha. Tenían
algunas ideas para ayudarla con su seducción y, por supuesto,
prometieron incluir sus propios giros especiales. Pero por más
que trate de convencerlos, no me dieron ningún detalle.
Querían divertirse con mamá y conmigo a pesar de Jenni,
así que nos mantuvimos en la oscuridad y disfrutamos de las
experiencias nosotros mismos.





Jenni quería montar conmigo,
pero insistí en que debía conducir y le dije que Renee
vendría con nosotros. Pensé que me quedaría a
dormir y no quería tener que irme por su culpa. Si todo iba
bien, ella también pasaría la noche, pero no quería
contar con ello. Le dije que se vistiera sexy y que trajera un traje
de baño, ya que la mayor parte de la fiesta sería en la
piscina. Iba a ser un otoño cálido por la tarde y por
la noche, perfecto para usar ropa reveladora. Jenni no decepcionó.
Ella siguió mi consejo y cuando llegó llevaba un bikini
con una envoltura translúcida que la cubría desde los
hombros hasta la mitad del muslo. Ella era impresionante. Su bikini
no era muy pequeño ya que sabía que muchas de las
mujeres lo llevarían puesto, pero le quedaba perfecto y era lo
suficientemente revelador como para decirme que no iba a ser una
mojigata. 






La invité al apartamento, porque
Renee aún no estaba lista. No me tomó mucho tiempo para
determinar que ella llevaba una parte inferior de la tanga como su
culo estaba claramente en exhibición a través del
material delgado de su envoltura. Dios, cómo quería
tirarla al suelo y tenerla. Pero fui una buena chica y mantuve mi
lujuria bajo control. Renee, por su parte, estaba vestida con una
falda y blusa típicamente reveladora, en línea con sus
tendencias exhibicionistas. Yo era otro asunto. Jenni parecía
preocupada de que yo sólo llevara unos vaqueros y una
camiseta. Definitivamente no estab. —vestida sexy” y me di
cuenta de que Jenni estaba pensando que le estaba gastando una broma.
Inmediatamente traté de calmar sus temores.





—La señora tendrá mi
ropa esperándome cuando lleguemos. No sé cómo me
vestiré ni si me vestiré.





Ya había hablado de la relación
única que tenía con el Maestro, la Señora y mi
mamá, pero no creo que ella realmente me creyera. Al menos no
del todo. Nos apilamos en su coche. Jenni conducía y por
insistencia de Renee, ella y yo estábamos en el asiento
trasero. Esto no fue porque queríamos que Jenni pensara que
era nuestra chofer, sino porque Renee tenía planes de burlarse
un poco de ella en el camino. Tan pronto como nos movimos, Renee
anunció en voz alta que no debería haberme puesto
pantalones vaqueros y empezar a tirarlos por encima de mis piernas.
Pude ver a Jenni mirándome por el espejo retrovisor aunque no
podía ver lo que Renee estaba haciendo. Renee no era visible
ya que su cabeza estaba en mi regazo. No pude evitar reírme.
Pronto me quitaron los pantalones. No me había molestado en
usar bragas, ya que no veía ninguna necesidad a largo plazo
para ellos, así que no había nada que impidiera a Renee
empezar a jugar con mi coño.





Mi coño reaccionó como
siempre cuando alguien empieza a tocarme. Jenni por su parte estaba
pidiendo una descripción de lo que estaba pasando y Renee
estaba feliz de asumir el papel de Domme y ordenarme que describiera
lo que estaba haciendo por Jenni. Por supuesto que mi primera
explicación no fue lo suficientemente gráfica para
Renee, así que me abofeteó el coño para llamar
mi atención. Jenni estaba pendiente de cada una de mis
palabras mientras Renee me hacía representar no sólo lo
que estaba haciendo sino por qué me estaba excitando tanto.
Eso significaba que tenía que confesar lo sucia que era y lo
fácil que era meterse en mis pantalones. Sabía que
Renee estaba haciendo esto sólo para plantar ideas en la
cabeza de Jenni, pero eso no impidió que mi cuerpo reaccionara
a sus ministraciones. 






Como esperaba, Renee no me llevó
al orgasmo. No estaba preocupado porque estaba seguro de que alguien
más se encargaría de eso. Cuando llegamos a la casa,
Jenni comentó que no sabía lo que haría si se
burlaban de ella de esa manera y no se le permitía que se
corriera. —Sólo espera. —pensé para mí
mismo. —Vamos a averiguarlo en un rato.





Renee escoltó a Jenni hasta la
puerta principal. La familia y los invitados no tienen que usar la
entrada del garaje. Les dije adiós, al menos por unos minutos,
y caminé sin fondo por el costado del garaje. Me preguntaba si
Renee explicaría mi partida o si Jenni se dejaba llevar por la
corriente. También me preguntaba si alguien en la casa de
Thomas me veía pavonearme en la entrada. Pero no podía
preocuparme por ninguna de las dos cosas en ese momento. Una vez en
el garaje encontré mi ropa. También encontré a
mi madre. Al parecer, había llegado unos minutos antes, ya que
estaba dando los últimos toques a su maquillaje y poniéndose
una pequeña gorra de encaje en la cabeza. De pies a cabeza fue
la encarnación viva de la quintaesencia de la doncella
francesa. Ella era impresionante, lo sabía y estaba claramente
orgullosa de ello.





Mirando a mi casillero vi un disfraz a
juego. Las otras dos taquillas contenían ropa de calle. Debo
haber sido la última esclava en llegar. Asumí cómo
iban vestidas mis otras hermanas en sumisión. Mi mamá
me dio un abrazo.





—No voy a preguntar qué le
pasó a tus pantalones —dijo ella riendo. 






—Bien. —respondí.





—Alissa. —continuó
mamá. —No sé qué va a pasar esta noche,
pero realmente necesito esto. No importa lo que pase, quiero que
sepas que te amo y que nunca haré nada que te haga daño.





Estaba siendo un poco críptica
como si supiera algunos de los planes, así que asentí
con la cabeza. 






—Yo también te quiero,
mamá. —respondí.





—Date prisa y métete en el
personaje. Los invitados llegarán pronto. —me dijo antes
de dar la vuelta y entrar en la casa. Momentáneamente me
hipnotizó ver sus piernas cubiertas de redes de pesca y su
trasero meneándose en su falda corta y apretada.





Me apresuré y me vestí.
Recordando mis estatutos, me metí en la casa. Me preguntaba
por qué a mi madre se le permitía caminar. Sabía
que tenía otros requisitos de servicio, pero había
asumido que tenía que mostrar su sumisión al entrar en
la casa. La señora se alegró de que recordara mi lugar
en la jerarquía, pero me dijo que me pusiera de pie y
enderezara mis medias, que se habían torcido mientras yo
gateaba. Reunió a las cuatro esclavas para una inspección.
Mamá y yo nos unimos a Cat Slave Susan y el relativamente
nuevo Kris de pie en una fila. Como esta era mi primera fiesta,
estaba muy interesado en lo que se esperaba de mí. Ciertamente
estaría disponible para complacer sexualmente a los invitados,
pero estaba seguro de que también tendría otras
obligaciones.





El maestro se aseguró de que
nuestros trajes fueran perfectos. Se tomó su tiempo para
adaptarse, tocarnos y burlarse de nosotros. Estaba claro que quería
pezones tiesos y el olor de la excitación cuando llegaron los
invitados. Noté que Renee llevaba a Jenni a la piscina, pero
no me atrevía a girar la cabeza para seguirla. La señora
Dasha hizo su propia inspección. La de ella era más
física e incluía levantar nuestras faldas y golpearnos
las nalgas cinco veces. Prometió que s. —no éramos
buenas doncellas” seríamos severamente castigados… en
público. De alguna manera asumí que ella quería
hacer eso de todos modos. No podía hablar por mis hermanas en
la esclavitud, pero estaba decidida a no ganarme tal humillación
pública, aunque eso probablemente estaba fuera de mi control.
Finalmente nos dieron nuestras tareas.





Mamá tenía que saludar a
los invitados en la puerta principal. Debía abrir la puerta y
hacer una reverencia, inclinándose a la altura de la cintura,
mientras saludaba a los visitantes. Luego se le ordenó que
anunciara quién había llegado. La señora hizo
que practicara su saludo y rápidamente me di cuenta de que sus
amplios pechos amenazaban con reventar desde su frágil cima.
Incluso si no se derramaran, estarían generosamente expuestos.
La señora bromeó con ella diciendo que s. —esas
ubres se caen, déjalas afuera hasta que termines de anunciar
al invitado.





Kris fue asignado como camarero.
Aparentemente lo hizo profesionalmente, así que tuvo sentido.
Me dieron la tarea de ser la camarera de bebidas. Para esto mi traje
fue aumentado con una bandeja, la cual se amarraba a mi cintura con
una cadena de soporte que se enrollaba alrededor de mi cuello. Esto
me pareció muy extraño hasta que el Maestro usó
mis puños para asegurar mis brazos detrás de mi
espalda.





—Tienes que tomar órdenes
de beber y recordarlas perfectamente. —resonó su voz—. Kris cargará la bandeja por ti. Regresa rápido
con las bebidas y da las gracias, señor o señora, a los
invitados cuando tomen su vaso.





Susan tenía la tarea de servir
los entremeses. Se le permitió mantener sus brazos libres ya
que tendría que cargar su propia bandeja en la cocina y sacar
la comida del horno. Rápidamente decidí que mi trabajo
era el más fácil de arruinar, lo que significaba que
probablemente iba a ser el blanco de la ira pública de la
Señora. Heck Kris podría arruinar un trago a propósito
y culparme por pedir algo equivocado. Bueno, así es la vida
para el esclavo más joven del harén.





Casi inmediatamente sonó el
timbre de la puerta y mamá salió corriendo hacia la
puerta principal y fuimos enviados a nuestras respectivas estaciones.
El timbre de la puerta sonó una segunda vez antes de que mamá
pudiera llegar. Me preguntaba si eso contaría en su contra en
el concurso de castigos. Estaba de pie junto al bar esperando a ver
quién había llegado. El Maestro nos había
explicado que había tres clases de invitados. Primero fueron
los amigos de Renee, aunque sólo serían unos pocos. En
segundo lugar, la gente con la que jugaban en el dormitorio y, por
último, la gente con la que trabajaban en la industria del
porno. Por supuesto, también hubo un cruce entre los grupos.





Mamá regresó a la gran
sala momentos después y anunci. —Lady Carol y Sir
Richard. —Los vecinos habían llegado y afortunadamente
Tomás no estaba en ninguna parte. Me moví para
saludarlos a ellos también y conseguir su orden de bebida.
Cuando regresé con sus gafas y les agradecí por
quitarles las bebidas de la bandeja, les pregunté si estaban
listos para ejecutar nuestro plan de Jenni. Me dijeron que sí.
Entonces le preguntaron si ya estaba aquí. Les dije que estaba
afuera junto a la piscina. Como aún no había llegado
ningún otro huésped, los acompañé afuera.
Jenni parecía sorprendida por mi apariencia. Supongo que no se
dio cuenta de que nos inspeccionaban cuando Renee la acompañó
afuera. Tomé los pedidos de bebidas para Jenni y Renee y
rápidamente regresé al bar para que Kris cumpliera con
los pedidos.





Si Jenni se sorprendió de cómo
estaba vestida, se sorprendió aún más cuando
hice una reverencia y le di las gracias cuando tomó su vaso. 






—Guau, eres realmente sumisa —fue todo lo que pudo decir.





—Sí, lo soy. —respondí
con orgullo, siendo dueño de quien soy y estando orgulloso de
mi posición. —Mis bragas han estado empapadas desde que
llegué aquí.





Jenni me miró con curiosidad—. Adelante, compruébalo tú mismo. —le dije. No
hizo ningún movimiento hacia mí. Aparentemente, poner
su mano bajo mi falda corta fue demasiado para ella. Por supuesto que
no fue demasiado para Cathy, que aprovechó la oportunidad no
sólo para poner su mano bajo mi falda para revisar mis bragas
mojadas, sino también para frotar mi coño a través
de ellas. Me sentí tan bien, aunque el gemido de placer que
expresé fue más para el beneficio de Jenni que por una
necesidad real. Cathy anunció que estaba empapado. Jenni se
sonrojó más que yo.





Escuché a mi mamá
anunciando más gente, aunque no podía distinguir el
nombre, así que me excusé y me apresuré a dejar
a Richard y Cathy para que empezaran a coquetear con Jenni.





Conocí a algunos de los
invitados y reconocí a otros de las películas que
producen Master y Mistress. Había mucho. —talentos”
masculinos en la fiesta, lo que me pareció algo bueno, ya que
anticipé que tendría acceso a múltiples pollas
de gran tamaño, pero también a mucha. —estrellas”
femeninas que mostraban sus cuerpos mejorados quirúrgicamente.
Comencé a preguntarme si los chicos se darían cuenta de
alguien tan sencillo como yo, a pesar de mi ropa pervertida.





Hice mi trabajo lo mejor que pude.
Traté de seguirle la pista a Jenni y cómo estaba
respondiendo al alcohol y al ambiente infundido por el sexo.
Especialmente afuera vi a varias personas que se asociaban y se
dirigían a una parte tranquila del patio para una mamada
rápida o incluso más. Tengo la impresión de que
Jenni estaba bajando la guardia y que pronto podríamos ver a
la salvaje y loca Jenni. De hecho, contaba con ello. Aunque noté
que algunos de los chicos coqueteaban con ella, me di cuenta de que
todos habían sido instruidos para no llevar las cosas
demasiado lejos con ella. También me di cuenta de que se
estaba frustrando porque los chicos hablaban con ella y luego se iban
rápidamente. Casi sentí pena por ella porque estaba
segura de que se estaba comparando a sí misma con las muñecas
cosméticamente alteradas de la fiesta. Jenni no tenía
de qué preocuparse en el departamento de imagen, pero
claramente se sentía insegura.





Después de la llegada de la
mayoría de los invitados, la mamá fue reasignada a
tareas de DJ, lo que básicamente significaba asegurarse de que
no le pasara nada a un iPod que estuviera en modo aleatorio. La
música dio paso al baile y varias de la. —estrellas”
perdieron sus bikinis, aparentemente felices de mostrar sus
maravillosas tetas. Se me hizo agua la boca al ver el show de la
carne esperando no sólo tener la boca alrededor de una polla
d. —talento” sino también enterrar mi cara en una
montaña de carne de teta y en un caso el coño de una
mujer que estaba bailando desnuda. Decidí que debía ser
stripper antes de empezar a trabajar en video porque se movía
con la gracia seductora de un profesional. Me sorprendió
mirándola y sonrió con una sonrisa ardiente que hizo
que mis rodillas se debilitaran.





Por supuesto, mi fascinación por
ella significaba que estaba descuidando mis deberes de camarera y,
como esperaba, fui el primero en ser considerado como merecedor de un
castigo público. El maestro anunció que todos los que
estaban en la terraza de la piscina debían reunirse alrededor
y mamá y Susan recibieron instrucciones de ir a la casa de la
piscina y voltear sobre las cepas.





¿Stocks? Nunca había
visto acciones en la casa. Sea como fuere, pronto aparecieron unas
cepas medievales de madera en el centro del patio.





—Esclavo —dijo el Maestro
sin la cortesía de usar mi nombre. —Pon tu cabeza y tus
brazos en el cepo.





La parte superior del artilugio se
abrió con bisagras y pude apoyar el cuello y las muñecas
en el aparato. La parte superior fue colocada en su lugar
asegurándome. Mientras que estar inclinado delante de todo el
mundo fue ciertamente humillante, también fue emocionante,
creo que la peor parte fue que no pude ver lo que estaba sucediendo
detrás de mí. Sentí que mi falda se levantaba y
se volteaba hacia arriba en la parte baja de mi espalda. Asumí
que era el Maestro que me preparaba, pero podría haber sido
cualquiera. Entonces sentí que me bajaban las bragas por las
piernas.





—Patéalos, mascota —ordenó el Maestro. —No los necesitarás más
esta noche.





Me gustó el sonido de eso,
aunque no era tan gracioso como para sacudir y patear mis piernas
tratando de quitármelas. Pero estoy seguro de que todos
disfrutaron del espectáculo. Sentí como me raspaban las
uñas del culo. Era obviamente una mano femenina y salté
cuando los sentí. Por supuesto que no podía ir lejos.
Sabía que la Señora no estaba afuera en ese momento,
así que tuvo que ser uno de los invitados. ¿Podría
ser Jenni? Lo dudaba. Tampoco había notado lo largas que eran
sus uñas y éstas se sentían largas y afiladas.
Estoy seguro de que fue una de la. —estrellas. —¿Podría
ser a la que estaba mirando mientras bailaba desnuda? Eso parecía
más probable. Tal vez ella iba a vengarse por mi deseo de
tenerla.





Entonces oí la voz del Maestro
pedirle a mi mamá que entrara y le pidiera a la Señora
una fusta y un azotador. Podía ver a mi mamá caminando
decididamente hacia la casa mientras que detrás de mí
seguía sintiendo los clavos que se dibujaban en mi trasero. El
contacto me estaba volviendo loco y meneé el culo en una
invitación para que las manos hicieran más. Podían
azotarme o acusarme, no me importaba cuál. Siempre y cuando
hayan hecho algo.





El Maestro parecía preocupado de
que la madre no regresara lo suficientemente rápido con los
implementos de dolor que necesitaba, así que fue a buscarla
con enojo. Tan pronto como nos dio la espalda y caminaba hacia la
casa sentí que un dedo me empujaba en mi coño muy
húmedo. Retuve un suspiro de satisfacción, ya que no
quería que el Maestro me escuchara y se diera la vuelta. El
dedo empezó a entrar y salir de mí. Estaba claro que
quienquiera que me estuviera tocando quería burlarse de mí
porque estaban haciendo pinceladas largas y lentas y estaban evitando
frotar mi clítoris. Pero eso estuvo bien para mí.
Después de un minuto, mi dedo misterioso salió de mi
coño y comenzó a dar vueltas alrededor de mi culo. Creo
que estaba probando mi reacción porque nunca se metió
dentro de mí. Luego me dio un solo golpe en la parte de atrás
y caminó delante de mí. Como anticipé que era la
stripper. Mi cabeza estaba a la altura de las tetas, así que
se fue caminando delante de las cepas, no tuve más remedio que
enterrar mi cara en la carne de sus tetas.





—Eso es lo que querías, ¿no
es cierto, cariño? —dijo ella para el deleite de la
multitud reunida.





Mi respuesta fue amortiguada, pero
estoy seguro de que ella entendió mi gruñido
afirmativo. Entonces la oí pedirle a dos de los muchachos que
la ayudaran. No estaba seguro de que me gustara cómo sonaba
eso, pero pronto cambié de opinión. Los chicos cerraron
los brazos detrás de ella y debajo de sus brazos. Luego se
balanceó hacia arriba enganchando sus piernas sobre el cepo.
Fue una posición incómoda para estar seguro, pero le
permitió levantar su coño hasta mi boca. Estaba
perfectamente feliz de sumergirme en su jugoso arrebato. Ella no
parecía estar disfrutando de mis esfuerzos. Creo que tenía
más intención de mostrarse superior a mí. Por
supuesto que estaba bien para mí y con gusto haría
cualquier cosa que ella me pidiera. Ella le dijo a alguien más
que actuara como un vigía para Peter y Dasha, mientras que
ella golpeaba su coño contra mi cara. Sus jugos estaban
fluyendo y después de un minuto escuché señales
de placer saliendo de su boca. Pero duró poco, ya que un
rápido desmontaje de los tipos que la sujetaban significaba
que el regreso de mi Maestro era inminente. 






No sólo regresó el
Maestro Peter, sino que también regresó la Maestra
Dasha con una correa atada al cuello de mi madre que gateaba. Sus
medias estaban siendo rasgadas en pedazos arrastrándose por el
sendero de losa y estoy seguro de que sus manos y rodillas también
estarían cortadas, pero ella sonreía no obstante. Mamá
era muy feliz arrastrándose detrás de su amante. Ella
sostenía la fusta entre los dientes mientras el Maestro Peter
giraba el azotador en círculos alrededor de su muñeca.





La señora Dasha hizo que mamá
se parara frente a las cepas que tengo enfrente. Luego se inclinó
en la cintura y colocó sus brazos encima de la culata. De
algún lugar detrás de mí aparecieron dos trozos
de cuerda. No podía ver quién ató las muñecas
de mi madre a la parte superior de la cepa, pero sabía que no
era mi amo o mi señora. No es que importara mucho. Asumí
que serviría a otras personas esta noche también. Una
vez que fue asegurada, la Señora hizo que mamá se
alejara de las cepas hasta que le estiramos los brazos. Todavía
estaba doblada en la cintura, exponiendo su trasero a cualquier
castigo que se considerara necesario. Ambos estuvimos expuestos y
nuestras cabezas estaban niveladas entre sí para que
pudiéramos observar las reacciones del otro. Escuché
que la Señora ordenó a mi madre que abriera las
piernas. Ella me sonrió. 






—Esta puta es la madre de mi
esclava. —anunció con orgullo la señora. —No
ha entrenado a la puta de Alissa para que actúe correctamente
como debe hacerlo una joven, así que ella también será
castigada.





Sentí que las dos manos me
agarraban el culo pero no me frotaban el coño como mi cuerpo
deseaba. Estoy seguro de que mi cara mostraba mi disgusto. La cara de
mamá mostraba pura alegría. Asumí que alguien la
estaba tocando de una manera mucho más placentera.





Oí el zumbido del azotador justo
antes de que el fuego se extendiera por mi trasero. Me encantó
el beso provocativo del azotador, pero el primer golpe fue siempre un
shock. Como el segundo y luego el tercero. Pero mientras mi espalda
se calentaba con el beso del látigo, el fuego se extendió
a mi coño y luego a mi cuerpo mientras mi torso comenzaba a
sonrojarse. Podría decir que mamá estaba recibiendo un
tratamiento similar, aunque en su lugar estaba recibiendo la picadura
puntiaguda de la cosecha. Aún así, por sus expresiones
faciales podía ver que el dolor inicial estaba fluyendo
rápidamente hacia el placer jubiloso.





Por mi parte, meneé el culo en
una invitación a seguir azotando y a aumentar la fuerza. Mi
coño estaba goteando y exigiendo atención, pero el
placer/dolor que recibía estaba inundando mi cerebro y mi
excitación estaba aumentando. Nunca había podido tener
un orgasmo sólo por ser castigada, pero la estimulación
adicional que recibía al ver a mi mamá recibir el mismo
tratamiento me tenía nerviosa. Estuve cerca. Si alguien me
hiciera la cortesía de frotarme el clítoris, me
volvería loco. Por la mirada en la cara de mi madre deduje que
podría estar en el mismo estado. Creo que podría haber
corrido si hubiera visto el orgasmo de mamá y creo que ella
podría haber tenido la misma reacción si se me hubiera
permitido correrse.





Sabía que a mi Maestro le
encantaba cuando le rogaba que me cogiera o me dejara venir, así
que eso es exactamente lo que hice. Para mi sorpresa, no respondió.
Lo que pasó fue que sentí el beso de la pestaña
más alto en mi espalda, enrollándose alrededor de mi
hombro y cuello. Entonces oí una voz de barítono
profunda.





—Tu amo no está aquí,
cariño. Te dejó en nuestras capaces manos.





Intenté girar el cuello para ver
quién hablaba, pero, por supuesto, las acciones bloqueaban mi
visión. Vi a Jenni caminar hacia mi vista. Miró a su
alrededor como si se estuviera preguntando si estaba bien que ella
hablara conmigo. Luego se inclinó hacia adelante y puso su
cabeza entre la de mi mamá y la mía y me susurró
al oído.





—Es precioso. Y se le puso una
gran erección en el traje de baño.





Sabía que debía ser uno
de los intérpretes masculinos del Maestro Peter. No creo que
Jenni entendiera que las estrellas porno la rodeaban. Podía
escuchar en sus susurros que estaba impresionada por su paquete.
Convencerla de que se largara iba a ser más fácil de lo
que pensaba. Decidí ponerla a prueba.





—Jenni, realmente necesito venir.
Por favor, frota mi clítoris. Te prometo que te haré
bien el semen.





Jenni se rompió el cuello. Había
ido demasiado lejos. Ella agitó la cabeza y pronunció
las palabras. —Lo siento. No puedo.





Probablemente debería haberme
preocupado de haber arruinado mi seducción por ella, pero en
realidad en ese momento no me importó.





—Bueno, quienquiera que seas allá
atrás, que me jodan, maldita sea! —Grité.





Mi flagelación había
cesado cuando Jenni caminó frente a las cepas y no comenzó
después de que yo gritara. Miré a mi madre como si
pudiera ver lo que estaba pasando detrás de mí y me
avisara. Sentí que dos manos agarraban mis caderas. Entonces
sentí la punta de una polla muy ancha empujar contra mi coño.
Mis ojos se volvieron hacia mi cabeza. Contuve la respiración
y oí un gruñido detrás de mí y lo sentí
deslizarse dentro de mi coño goteante. 






Aunque yo estaba empapado, él
era más grande que mi Maestro y tuve que estirarme para
acomodarlo. Estaba en el cielo. Pero no empezó a cogerme. Sólo
empujó hasta que tocó fondo, golpeando mi cérvix.






—Por favor, cógeme —balbuceé. Entonces volví a oír su voz. Sus
entonaciones profundas fueron directamente a mi núcleo sexual.
Pero todavía estaba sosteniendo su polla, llenándome.





—Todavía no, nena. —me
bromeó con sólo un toque de movimiento de su increíble
polla. —Se lo prometí a tu Maestro. Dijo que tenías
que ganártelo.





Gimía de frustración
porque sabía que no iba a cambiar de opinión hasta que
el Maestro o la Señora le diera el visto bueno. También
sabía que tenía que hacer lo que fuera necesario para
que hicieran esa llamada. Entonces sentí que se retiraba
lentamente. Inmediatamente me sentí más vacía
que nunca. Volví a girar mi cabeza en un débil intento
de verlo. Vi a Jenni mirando detrás de mí. Tenía
un hambre en sus ojos que no había visto antes. Vi su polla
antes de verlo mientras lo llevaba por el cepo. Caminaba detrás
de mi madre. Pude verlo bien antes de que él repitiera con
ella lo que me había hecho. Su cara y su cuerpo coincidían
con su voz y lo pusieron en el estado de Dios griego. Su pecho estaba
encogido y sus abdominales cortados. Su mandíbula mostraba
fuerza y sus ojos eran de acero y helados. Mamá y yo sólo
éramos trozos de carne para él. No me importaba. Yo lo
quería a él.





La reacción de mi madre fue muy
parecida a la mía. No hay duda de que sólo le estaba
dando una broma como me había hecho a mí. No repitió
que ella tenía qu. —ganarse” su polla. No creí
que tuviera que decirlo de nuevo. Pronto él también la
sacó de ella. Entonces me dio un gran susto. Mientras caminaba
de regreso hacia el cepo desde detrás de mi mamá,
extendió su mano hacia Jenni. Él no dijo una palabra y
ella tampoco. Ella sólo tomó su mano y se fueron hacia
la casa de la piscina. —Maldita sea. —pensé. Primero
que nada, iba a arruinar mi seducción de ella. ¿Cómo
competiría Robert con su polla de caballo? Segundo, ella iba a
conseguir lo que yo deseaba. Esa perra.





Pero mi enfoque en Jenni fue de corta
duración cuando vi que las cuerdas de mi mamá se
desataron, sentí que las acciones se desenganchaban y me
encontré libre. Mi primera reacción fue agacharme y
rasgar mi clítoris, pero sabía que eso sería
recibido con una feroz retribución, así que no lo hice.
La señora Dasha nos saludó a mamá y a mí
y nos dijo que la siguiéramos. Los dos nos pusimos en la fila
detrás de ella. Ahora vi la fiesta en pleno apogeo con parejas
(y tríos) haciendo parejas. Noté que varias de las
parejas estaban formadas por combinaciones que no habían
llegado juntas. No es una sorpresa, sólo una observación.
No había señales de Jenni ni del pene misterioso.





La señora se detuvo cuando
llegamos al patio justo fuera de la puerta de la casa. Había
una mesa grande que no había visto cuando salimos antes. Debe
haber sido trasladado allí mientras yo estaba en el cepo.
¿Cómo puedo describir la tabla? Bueno, la parte
superior parecía casi una camilla de masajes. Era de vinilo
acolchado y había un reposacabezas. Pero era más grande
que cualquier otra mesa de masajes que haya visto. Yo tenía el
doble de ancho y tenía lados sólidos. También
había un agujero bastante grande cerca del centro. Creo que mi
mamá estaba tan confundida como yo estaba tratando de entender
lo que estaba a punto de suceder. Como de costumbre, la Señora
pudo sentir nuestra confusión y se apresuró a
explicárnoslo.





Estaba en lo cierto al pensar que
parecía una camilla de masajes. Lo que no entendía eran
los lados o el agujero central. La señora me explicó
que uno de nosotros daría masajes. El otro estaría
dentro de la mesa dando favores orales. Una tirada de moneda
determinaría quién estaba en cada posición.
Tenía sentimientos encontrados sobre la posición en la
que quería estar en ese momento. Tengo la impresión de
que tanto mamá como yo queríamos estar dentro de la
mesa. Creo que dar una mamada es menos trabajo que dar un masaje. Y
es infinitamente más divertido. Resultó qu. —perdí”
el lanzamiento de la moneda, lo que significó que entré
en la mesa.





¿El inconveniente de estar en la
mesa? Estaba oscuro. Mientras que había un gran agujero en el
centro, estaba cubierto por dos tiras de fieltro negro, lo que
significaba que sólo una pequeña luz entraba por el
centro. Había suficiente para que yo pudiera ver, pero era
tenue y me tomó varios minutos para que mis ojos se adaptaran.
Antes de cerrar el panel de acceso, noté que había un
plano inclinado acolchado, un respaldo en ángulo, que
obviamente estaba destinado a sostener mi cuerpo y mantener mi cabeza
cerca del agujero. También noté un vibrador y un
consolador pegados a la pared. No había considerado que una
mujer pudiera querer los servicios de la mesa de masajes, pero tenía
sentido, especialmente con esta multitud. Me instalé y esperé.
Afortunadamente no tardó mucho.





Sentí el movimiento de alguien
que se subía a la mesa. Como había anticipado, un gallo
se abrió paso a través de la abertura central. No era
difícil todavía y sólo colgaba delante de mí.
Al principio era tímido, sólo lo agarré
suavemente con mi mano derecha. Era una posición extraña
en la que estaba reclinado contra el respaldo en la oscuridad,
mientras una extraña polla levitaba frente a mi cara.
Rápidamente se volvió más difícil en mi
mano. Sin duda, que mi mamá lo tocara también estaba
ayudando. Pronto estuvo lo suficientemente erguido como para llevarlo
a mi boca. 






El ángulo era un poco incómodo,
pero pude hacerle una buena mamada. Parecía muy contento de
que le dieran un masaje mientras le chupaba la polla. Definitivamente
un final feliz para él. Comencé a darle una suave
mamada perezosa al principio pensando que estaba tratando de
relajarse. Su polla llenó mi boca muy bien y el ángulo
que estaba sosteniendo mi cabeza significaba que podía
degollarlo fácilmente. Hubiera sido mejor si el respaldo
estuviera un poco más adelante o si se hubiera deslizado un
poco hacia atrás, pero me las arreglé. No pude rastrear
cuánto tiempo estaba tomando. Como la Señora no me
había dado instrucciones específicas, no estaba segura
de si debía tratar de quitármelo rápidamente o
simplemente jugar con él hasta que estuviera satisfecho con el
masaje de mamá. Incluso pensé en hacerle una paja por
unos minutos. Pero entonces, sorprendentemente, salió de mi
boca y aparentemente se dio la vuelta. Usé mis dedos para
apartar el fieltro que cubría el agujero, pero no pude ver
nada porque su trasero estaba sellando el agujero. (Confirmé
que yo con mis dedos.)





Me quedé callado para poder
escuchar. Aparentemente mi mamá (o posiblemente alguien más)
le estaba haciendo la paja que yo había considerado. Me
imaginé a mi madre, su criada vestida de harapos, acariciando
su polla, manchada con mi saliva. Claramente el número de
personas que querían un masaje estaría creciendo
después de ver el tratamiento de servicio completo que él
estaba recibiendo. Sabiendo que algunos hombres se corre más
fuerte con un dedo en el culo, traté de jugar con su culo.
Pero su lenguaje corporal me dijo que estaba fuera de lugar con él,
así que me detuve y esperé. Pronto oí un gruñido
y luego un aplauso. Hubo luz brevemente y luego un gallo semiduro
volvió a pasar por la parte superior. Rápidamente me lo
metí en la boca. Era obviamente el mismo tipo sólo que
ahora mi tarea era limpiar el semen de su eje. Puede que no haya
recibido toda su carga, pero el público parecía
disfrutarlo, así que si todo lo que obtuve fue una probada,
que así sea. También me inspiró para asegurarme
de que el siguiente tipo se excitara con mis habilidades, sin
embargo, no por tener un golpe sucio de MILF.





El siguiente tipo era más
pequeño en estatura. Probablemente una de las amigas de Renee
en vez de una profesional. No me importaba. También
significaba que él venía mucho más rápido
y yo tenía que engullir una buena carga de semen caliente.
Estoy seguro de que mi mamá estaba agradecida de que él
también se hubiera corrido tan rápido porque podía
dejar de masajearlo antes.





Durante nuestra próxim. —cita”
el acceso se abrió brevemente. Miré hacia la luz lo
mejor que pude con la boca llena de polla dura. Me sorprendió
un poco ver a Jenni entrar conmigo y cerrar la puerta. Como dije, la
mesa era el doble de ancha que una mesa de masajes normal, así
que había suficiente espacio para los dos, aunque estaba
apretada.





—Qué pasa. —traté
de decir articuladamente, aunque me salió entre dientes. Jenni
se estaba riendo. —Se la chupé al tipo que te estaba
azotando.





Me quité la boca de la polla y
cambié a acariciarlo. —¿Qué? Eso es muy
atrevido. —le dije. 






Todavía estaba mareada y estaba
de acuerdo conmigo. Luego se quejó de que le había
pedido que se la cogiera de la misma manera que yo, pero el resultado
había sido el mismo. Se negó. Luego agregó. —Al
menos pudiste sentirlo dentro de ti.





—Eso fue un infierno —respondí. —Necesito que me jodan. ¿Por qué
no me frotaste el clítoris y me sacaste?





—No creo que pueda hacer eso —contestó ella. —Yo no voy por ahí.





—Sólo inténtalo.
Puede que te guste. No me gustaba comer coño hasta que lo
hice. —le dije con confianza. Luego volví a chupar la
polla que colgaba sobre mi cabeza.





Jenni se quedó callada como si
pensara en las implicaciones de lo que acababa de decir. El interior
de la mesa se estaba volviendo picante con el olor de mi excitación
y estoy seguro de que Jenni podía olerme. ¿O era a ella
a quien yo olía? De cualquier manera, se había vuelto
abrumador y aún así tenía que bajarme. Sabía
que me arriesgaba a otro castigo, pero quería darle a Jenni
otra oportunidad de romper sus barreras mentales, así que me
agaché y empecé a acariciar mi coño. Con la luz
tenue, probablemente sólo podía ver el movimiento sin
detalles, pero estoy seguro de que estaba mirando. Realmente no tenía
muchas opciones, dado nuestro estrecho recinto. Supongo que pudo
haberse ido, pero no lo hizo.





—Por favor, Jenni. —dije con
mi mejor voz de niña. —ayúdame a acabar.





Pero ella no hizo ningún
movimiento hacia mi vagina. Le rogué de nuevo.





—Vale, no tienes que hacer nada,
pero al menos coge el consolador para que pueda follarme.





Pensé que tal vez eso sería
aceptable para ella. Pero de nuevo no hubo respuesta. Obtuve una
respuesta del gallo que estaba acariciando de nuevo sin embargo.
¿Había oído mis súplicas a Jenni? ¿O
fue una coincidencia? De cualquier manera lo sentí hincharse
en mi mano y luego me cubrió de semen. Parece que disparó
un galón. Algunos me golpearon en la cara, pero la mayoría
me cubrió el pecho. Reflexivamente aparté mi otra mano
de mi coño para protegerme, pero ya era demasiado tarde. Me
puse un poco en la mano, que lamí rápidamente. Sabía
de maravilla. 






Estaba tratando de averiguar cómo
conseguir que Jenni tomara un papel más activo cuando me
sorprendió y me preguntó si podía ocuparse de la
siguiente persona. Me sorprendió más cuando me dijo por
qué.





—El tipo con la polla grande que
no te cogería. —explicó. —Era tan erótico.
Nunca me dijo nada. Me tomó de la mano y me llevó a la
casa de la piscina. Luego señaló al piso frente a él
y señaló su pene. No pude evitarlo. Me arrodillé
y se la chupé. Me encantaba la sensación de hacer lo
que él me decía. Sólo desearía que ese
bastardo me hubiera follado. Su polla era increíble.





Estaba escuchando atentamente. Aunque
ella no había usado las palabras y tal vez ni siquiera había
hecho la conexión, estaba diciendo que le gustaba ser sumisa.
Ese fue un resultado aún mejor de lo que yo esperaba.





—Claro, toma los siguientes —le dije. —Pero tienes que fingir ser yo. No quiero meterme en
problemas.





Dudaba de que me metiera en problemas
por haber subcontratado mis mamadas, pero en realidad quería
unos minutos para bajarme. Cambiamos de lugar. Me apoyé en la
escotilla de acceso y abrí las piernas. Esperaba que el
pestillo de la puerta aguantara o me habría caído de la
mesa hacia atrás. Eso habría sido vergonzoso, por no
decir otra cosa. Jenni no tuvo que esperar mucho para que una nueva
polla apareciera frente a ella. Me alegré de que fuera una de
las artistas cuando un gran pene la excitó antes. Rápidamente
se puso a trabajar. Ella no era una persona tranquila. Era una
chismosa ruidosa. Aunque no podía verla bien, me imaginé
que le goteaba mucha saliva por la cara por los sonidos que oía.





Me acerqué a la pared donde
sabía que el consolador estaba montado. A partir de ahí
fue una maniobra fácil de deslizar en mi coño astuto.
Mi mente al instante apreció la penetración y mi
clítoris comenzó a latir. La interpretación
vocal de Jenni se mezcló con mi furioso follarme a mí
misma con la polla falsa y rasguear mi clítoris me hizo correr
menos de un minuto después. Dios, cómo necesitaba esa
liberación. Sabía que mi cuerpo lo trataría como
un calentamiento, pero fue un gran comienzo. Jenni seguía
sorbiendo muy felizmente como si otra mujer no hubiera corrido
sentada a su lado. Poco después oí un gemido sobre
nosotros y Jenni fue recompensada con otro bocado de semen espeso.
Ambos aún estábamos respirando pesadamente cuando el
tipo se detuvo y se bajó de la mesa.





—Eso fue increíble —exclamó Jenni. 






Me gustaría pensar que estaba
hablando de mí, pero estoy seguro de que se refería a
la carga cremosa que acaba de recibir. Antes de que pudiéramos
discutirlo, sentimos que otra persona se subía a la mesa. Sólo
que esta vez no entró un gallo por el agujero. Supe lo que eso
significaba inmediatamente. No creo que Jenni no entendiera lo que
estaba pasando. Pero pronto lo haría.





Me escabullí para estar de
frente a ella y poder alcanzar el agujero con la mano. Como había
adivinado, la siguiente en la mesa de masajes fue una mujer. Pinché
ciegamente con los dedos hasta que encontré su húmedo
punto feliz y confirmé que estaba excitada antes de que mi
mamá la hubiera tocado. Descubrí que tenía un
gran clítoris y cuando se lo froté inmediatamente se
quejó en voz alta. Le di unos 15 segundos de placer durante
los cuales pude sentir cómo giraba sus caderas. Luego bajé
la mano.





—Ella ha leído todo para
ti. —le dije a Jenni. También agarré el vibrador y
se lo di. Ella tomó la vibración, pero obviamente se
resistió a hacer algo con ella.





—Dijiste que te encargarías
de los próximos clientes. —le recordé. —Este
es fácil. Simplemente enciende la vibración y mantenla
por encima de ti. Esta chica se asegurará de que esté
donde lo necesita.





Poco a poco, Jenni metió la mano
por el agujero y el sonido del vibrador rápidamente se apagó
y fue reemplazado por el sonido de los gemidos. La luz que pasaba a
través de la mesa se hizo variable, ya que la mujer debía
estar rodando sus caderas en la parte superior de la vibración,
lo que permitía más luz y luego menos luz a través
del agujero. Podía ver a Jenni mirando el agujero. Aunque no
podía ver nada, estaba fascinada por lo que hacía.
Aproveché esta oportunidad para presionarla de nuevo.





—Así que la sucia profesora
quería que la gran estrella porno se la cogiera, ¿no?





El olor dentro de la mesa ya no era el
mío, así que sabía que no se iba a echar atrás
ahora. Jenni no dijo nada. Puede que haya asentido, pero no me di
cuenta. Tomé su silencio como una aprobación. Saqué
el consolador de mi coño y se lo puse en los labios.





—Chúpame la polla, puta —le ordené. Entonces empujé la punta más allá
de sus labios. Me sentí aliviado cuando sentí que el
consolador avanzaba mientras ella lo tomaba en la boca. —Disfruta
de mi gusto, chica traviesa. —la elogié.





Dejé que le dieran una buena
paliza limpiando mi semen de chica y luego se lo devolví.
Jenni todavía estaba sosteniendo el vibrador para nuestra
chica de masaje mientras yo le hacía a un lado la parte de
abajo del bikini y deslizaba el consolador dentro de su coño
humeante. Jenni gimió, lo que fue música para mis
oídos.





—¿Te jodes mucho? —La
interrogué. Ella admitió que lo hizo.





—Bueno, entonces lo sostendré
y tú te vas a la ciudad. —le dije.





Pensé que encontraría el
límite de lo que ella haría en algún momento,
pero no era esto. Ella ya se la había chupado a un completo
extraño que ni siquiera había hablado con ella y ahora
se estaba tirando un consolador que yo sostenía mientras ella
hacía vibrar a otra mujer. La mujer que recibió el
masaje fue la primera en recibir un estruendoso aplauso. Jenni estaba
chupando otra polla antes de venir. Parecía que le gustaba
mucho tener la boca y el coño llenos al mismo tiempo. (¿Quién
no lo hace?) Ella respiraba pesadamente al bajar del orgasmo después
de haber chupado su tercera carga de la fiesta cuando otra mujer se
instaló en la mesa de masajes. Esta vez Jenni no se resistió
a meter su propia mano por el agujero y luego envió el
vibrador. 






Le di el consolador y le dije que lo
usara con la mujer también. Me sorprendió al lamer sus
propios jugos antes de meter las dos manos por el agujero. Con los
brazos clavados en el agujero, parecía atada e indefensa. Pude
verla moviendo sus manos hacia arriba y hacia abajo e imaginarme a la
receptora follando el consolador dentro y fuera de su coño
mientras la vibración trabajaba su clítoris. Después
de habérmela follado, estoy seguro de que a Jenni no le
importaría que tuviera más intimidad con ella, así
que eso es exactamente lo que hice. Me deslicé entre sus
piernas y en vez de usar el consolador enterré mi lengua en
sus suaves pliegues. Jenni no podía decir que nunca más
había estado con una chica. Ahora estaba en camino de
conseguir una segunda chica y si la cantidad de jugo que fluía
en mi boca era una indicación de que pronto tendría su
propio segundo orgasmo traído a ella por una mujer. 






Jenni vino antes que la mujer de la
mesa. Esto no me sorprendió. Ella estaba jadeando, gimiendo y
gimiendo como una loca y jorobándome la cara. La sorpresa
ocurrió desde arriba. Podía sentir el movimiento, como
si la mujer estuviera saltando. Yo había visto en casi todas
las películas para adultos a la artista femenina saltar a la
posición para tomar la carga de su actor masculino. Esa es la
imagen que me vino a la cabeza como si los chicos que rodean la mesa
estuvieran a punto de regarla con una manguera. Pero basándome
en sus sonidos, asumí que estaba a punto de llegar al clímax.
Así que esto no tenía sentido. Entonces dos manos
tiraron del fieltro que cubría el agujero hacia atrás.
La luz fluía hacia la mesa. Pude ver la cara de Jenni muy
satisfecha mirando a través del agujero. Sólo levantó
la vista y no se movió. No podía ver lo que ella veía,
pero la mesa seguía temblando y entonces o. —Mierda. —
Ya voy…





No creo que Jenni lo esperara, pero fue
bautizada en el orgasmo femenino justo cuando la mujer chorreaba.
Estoy seguro de que no todo esto pasó por el agujero, ya que
probablemente no tenía buena puntería, pero sí
lo suficiente como para empapar la cara angelical de Jenni. Si
hubiera estado preparado, habría deslizado por el cuerpo de
Jenni para atrapar a algunos yo mismo, pero estaba demasiado
conmocionado y sólo vi cómo salpicaba contra ella y
luego goteaba por su cuerpo. Cuando la mujer terminó (con el
sonido de más aplausos) las manos soltaron el fieltro y de
nuevo estábamos en la oscuridad. No se pronunció
ninguna palabra cuando sentimos que la mujer se bajaba de la mesa y
que alguien más se subía. Jenni me preguntó si
podía manejar a la siguiente persona y accedí.
Intercambiamos lugares. Cuando el fieltro se extendió y una
polla dura y agradable vino a través de mí, pude ver
una mirada aturdida en la cara de Jenni. Pero no podría
preocuparme por eso ahora mismo. Tenía un trabajo que hacer.





Jenni debe haberse recompuesto
rápidamente porque se arrastró desde debajo de la mesa
antes de que mi siguiente cliente le disparara a su carga. Me
preguntaba qué tipo de recepción tendría. Su
apariencia ciertamente mostraría lo que le había
pasado. Tuve un macho más y una hembra más de visitas
de masaje antes de que la Señora abriera la escotilla y me
dijera que me arrastrara fuera. Admito que cuando la última
mujer estaba en la mesa me preguntaba si era Jenni. Cuando me
arrastré hacia la luz del sol, miré a mi alrededor en
busca de Jenni, pero no la vi. Esperaba que no volviera a casa.





La señora llamó a las
cuatro criadas a la cocina. Me explicó que estaba decepcionada
con tres de nosotros. (Mi mamá se libró de su ira
cuando aparentemente dio buenos masajes, pero yo estaba en problemas
por dejar que Jenni ayudara debajo de la mesa. Cuando me preguntaron
también me doblé como un traje barato y admití
que me había corrido sin permiso. Susan y Kris tenían
infracciones aparentemente menores, pero no importaba. Todos habíamos
ganado un nuevo castigo. Estaba preocupado porque había roto
una regla importante y corrompido a Jenni en el proceso, pero resulta
que e. —castigo” era más bien un juguete en un juego
nuevo, lo que no sería tan malo. La señora nos dirigió
a la sala de estar, pero luego me agarró del brazo y me tiró
hacia atrás.





—No creas que te vas a librar tan
fácilmente. Después de la fiesta serás castigado
adecuadamente, pero por ahora, te dejaré en paz. Sólo
asegúrate de no volver a meter la pata.





Asentí con la cabeza y le di las
gracias, luego me uní a los demás en la sala de estar.
Me di cuenta inmediatamente que esta fiesta iba a estar llena de
sorpresas. El sofá de cuero para tres personas había
sido movido de la pared al centro de la habitación. Había
luces de video alrededor de la parte trasera y dos cámaras de
video. Esta no fue la parte sorprendente. Asumí que me
grabarían en algún momento y que la evidencia en video
era clave para mi plan con Jenni. La sorpresa fue que en las esquinas
del sofá había dos platillos, dos tamaños de
bloques de madera unidos al soporte de platillos y un taburete en el
centro. No tenía ni idea de lo que estaba pasando, pero pensé
que lo averiguaría muy pronto, como explicó mi Maestro.





—Amigos, me gustaría
presentarles a Shay. Es un distinguido baterista de estudio aquí
en L.A. y ha accedido a proporcionar el entretenimiento musical esta
noche.





Esto me confundió, ya que no
había ninguna configuración de batería. ¿Pero
quién era yo para interrogar a mi Maestro.





—Estábamos almorzando hace
un par de semanas después de que Shay y algunos amigos
grabaran música para algunos de los próximos proyectos
y por alguna razón estábamos buscando bateristas en You
Tube. Bueno, una cosa llevó a la otra y encontramos un video
llamado Bottom Percussion. Era de un tipo que usa el trasero de una
mujer como instrumento de percusión. Tiene toda una serie de
videos. Casi bromeando sugerí que hiciéramos nuestro
propio video y para mi sorpresa Shay saltó a la idea. Bueno,
me imaginé que esta noche sería una buena noche porque
tendría muchos voluntarios y un público muy apreciado.
¿Qué te parece?





Para sorpresa de nadie, el invitado a
la fiesta estuvo de acuerdo en que se trataba de una buena idea. No
tuve que pensar mucho para darme cuenta del papel que iba a
desempeñar en esta producción. El Maestro Peter
reprodujo el video para todos en la televisión para que
pudiéramos entender qué hacer. Las chicas del vídeo
llevaban tangas pero nada más y estaban inclinadas para que no
se les viera la cara, sólo la espalda y el culo. Eran buenos
culos también, debo decir. Asumí que el Maestro Peter
nos vestiría de la misma manera, así que empecé
a quitarme el uniforme de mi criada. Sin embargo, me detuvo y me
explicó que su video sería diferente. Luego nos dirigió
a Susan, Kris y a mí al sofá. Me pusieron en el centro.
Nos arrodillamos con el culo hacia arriba y hacia afuera con orgullo,
igual que las chicas del video. Luego se pusieron a trabajar con
nosotros.





Aparentemente de la nada y la rubia
linda estaba de repente delante de mí retocándome el
maquillaje mientras detrás de mí alguien me sujetaba la
falda con volantes hacia la parte superior de la blusa para que mi
trasero quedara expuesto. Lo mismo les pasó a Susan y Kris.
Por supuesto, ninguno de los dos llevaba bragas. El Maestro Peter
estaba ocupado ajustando las luces y alineando la cámara
primaria. Era un ángulo alto, que capturaba el ancho del sofá
y la técnica de Shay. La segunda cámara era un ángulo
mucho más bajo, que se enfocaba en nuestros rostros. Pensé
que estábamos listos, cuando alguien tocó ese You Tube
no nos mostraría nuestros culos desnudos. 






—No te preocupes. —gritó
la señora Dasha desde el otro lado de la habitación—. Tenemos eso cubierto.





Estoy condicionada a preocuparme un
poco cada vez que mi Señora responde tan crípticamente,
y resulta que tenía alguna razón para estar preocupada.
La señora regresó al sofá con un frasco de lo
que yo aprendería que era látex líquido.
Técnicamente nuestros culos estaríamos desnudos, pero
la cámara vería una tanga de látex brillante,
aunque muy pequeña. Me hizo cosquillas cuando la señora
me pintó la tanga mientras los finos pelos del pincel bailaban
en el interior de mi trasero. No paraba de decirme que me quedara
quieta, lo que era tan difícil como frotarme el coño al
mismo tiempo que me pintaba. Pero así era ella. Probablemente
estaba tratando de encontrar otra razón para castigarme si me
mudaba y estropeaba su látex. Pero me las arreglé para
mantenerme quieto lo suficiente como para esta. —vestido.





Miré a mi alrededor mientras
Susan y Kris recibían el mismo tratamiento completo con el
dedo bromista de la Señora. Luego se fue, pero regresó
con un manojo de cables. Otra vez empezó conmigo. Resulta que
debajo del sofá había una caja de control. Estoy seguro
de que fue muy caro, ya que más tarde me enteré de que
había 9 canales de control discretos. Los primeros tres fueron
dedicados a mí. La señora me puso huevos en el culo y
en el coño. Luego sacó un trozo de cinta eléctrica
negra, que presionó en la grieta de mi trasero y sobre mi
hendidura para mantenerlos en su lugar. Me alegré mucho de
haberme afeitado esta mañana cuando me puso la cinta en el
clítoris y en el vientre. Dada mi posición, nada de
esto se vería en la cámara. Ella entonces puso una
especie de almohadilla adhesiva sobre la cinta, justo sobre mi
clítoris. Se sentía delgado y no entendía cuál
podía ser su propósito, ya que no se sentía como
una vibración. Luego se mudó con Susan y Kris. Por fin
estábamos listos para nuestra primera actuación.





Shay se sentó en su taburete y
nos pasó las manos por encima de cada uno de nuestros culos.
Luego, con cautela al principio, nos pegó a cada uno de
nosotros, aparentemente tratando de aprender el sonido que hacían
nuestros traseros. Luego nos golpeó a cada uno de nosotros con
una sucesión de golpes más duros tratando de aprender
cuánta presión afectaría el sonido. Era un
verdadero profesional. Le dijo a Susan que empujara su trasero un
poco más para apretarlo y le dijo a Kris que se relajara un
poco para bajar su tono. Supongo que tenía razón porque
no me dijo que hiciera nada. Luego golpeó los platillos y los
bloques de madera un par de veces y finalmente miró al Maestro
Peter que había estado comprobando los niveles de audio en la
cámara. Aseguró que todo estaba bien, parecía
listo para empezar. Pero justo cuando empezábamos, la voz de
una mujer gritó desde entre la multitud.





—Oye, el video en You Tube tiene
los pechos de una mujer y el pecho de un hombre en el costado
también. ¿No quieres eso en tu video?





A Shay ciertamente no pareció
importarle cuando la rubia descarada caminó entre la multitud.
Llevaba puesto un top en bikini, pero no sirvió para ocultar
sus pechos, obviamente aumentados, y en su mayor parte servidos como
un protector de pezón. No es que estuviera haciendo un muy
buen trabajo de eso tampoco. Sin duda ella estaba en la industria y
probablemente pensó que esta era una buena manera de conseguir
algo de publicidad gratis. 






Ella se arrodilló en su lado
derecho junto al platillo. Aparentemente ningún chico quería
ser voluntario, así que el Maestro Peter llamó a otra
chica para qu. —balanceara el tiro. —Pensé que otra
estrella porno sería voluntaria, pero en vez de eso mi mamá
se adelantó. —Lo haré. —gritó
orgullosa. Todavía llevaba su uniforme de criada hecho
jirones, lo que era un problema, ya que sólo lo. —butt
bongos. —como se nos llamaba, se suponía que iban
vestidos así. Hacer que mamá se desnudara y se pusiera
un bikini rápidamente rectificó el problema. Estaba
orgulloso de ella por ser voluntaria. Shay puede hacer una rápida
prueba de sonido de los senos de ambas mujeres y de cómo
cambió el tono según la fuerza con la que las golpeó.
Tan naturalmente pechugona como lo era mamá, ella no era rival
para la rubia a través de la toma de ella, pero para mi oreja,
las tetas de mamá sonaban mejor. Tal vez yo era parcial, pero
las bellezas de silicona carecían de la entonación
natural que las tetas de mamá expresaban. Ahora era el momento
de empezar.





Sé que gran parte del trabajo de
vídeo se hace después del hecho . —en post”
como dicen y cuando finalmente vi el vídeo terminado, no podía
creer que fuera la misma cosa que filmamos ese día. Shay
obviamente tenía el resto de la banda sonora en su cabeza
porque las nalgadas que nos dio coincidían con la música
de fondo añadida más tarde perfectamente como si
hubiera estado sonando en la habitación.





La señora debe haber estado
controlando nuestros mandos a distancia porque añadió
bromas a nuestros coños y culos, así como dolor (la
tira adhesiva sobre nuestros clítoris era una almohadilla
eléctrica) en el momento justo para manipular nuestras
expresiones faciales. Al principio Shay debe haber estado tocando
algún número de jazz fusión que escribió
y la combinación de sus manos y los huevos de la señora
habían estado listos para acabar antes de que él
terminara. Cuando lo hizo, el Maestro Peter le preguntó si
estaba satisfecho (sé que yo no lo estaba) y agradeció
que dijera que no. Dijo qu. —tocaba” bien, pero que tal vez
se necesitaba una selección musical diferente. Luego preguntó
si había una pantalla verde que pudiera usar. Por supuesto que
había en la sala de pruebas de pantalla, pero no había
sofá o lugar para esconder la caja de control remoto. El
Maestro Peter dijo que no se preocupara y comenzó a romper el
engranaje.





Mientras que la primera canción
del concierto se grababa bien, siempre y cuando estuviéramos
todos allí y perfectamente dispuestos a participar, se
interpretaron dos canciones adicionales. La señora Dasha nos
quitó los huevos y la almohadilla eléctrica y nos dijo
que estaríamos solos para la próxima canción. Se
determinó que nuestro aspecto de criada no era apropiado, así
que nos desnudaron (yo había estado esperando este momento
durante toda la fiesta) y la Señora y el maquillador pintaron
bikinis de látex en nuestros cuerpos. 






Esta vez Kris, Susan y yo nos
arrodillamos. Esta vez nuestr. —ropa” de látex era
mucho más visible en la toma. Esperaba que pasaran la censura
de You Tube. Nos posicionamos con las manos y las rodillas en el
suelo. Los platillos también estaban allí, sólo
que en un nivel más bajo y la rubia y mamá se
arrodillaron en posición también. Todos estábamos
frente a la pantalla verde. No tuve que esperar a ver lo que
eventualmente se agregaría detrás de nosotros para
reconocer el patrón que estaba siendo grabado en mi trasero.
La canción era Wipeout, yo era el tambor y Shay estaba muy
metido en la interpretación usando mis dos mejillas para tocar
solos de batería de fuego rápido.





Si la expresión facial que
buscaban en mí era dolor real, consiguieron la actuación
que querían. Sin duda doblarían el resto de la música
más tarde y añadirían algún vídeo
oceánico, pero en el momento en que mi culo se incendió.
Mientras yo sabía que las otras chicas estaban recibiendo su
parte de golpes de sus manos dotadas, parecía que no importaba
qué más estaba pasando, mi trasero siempre estaba
siendo azotado y él mantenía el tiempo perfecto. Cuando
terminó la canción, bajé la cabeza en mis manos
y empecé a llorar. Shay parecía preocupada hasta que la
Señora le aseguró que yo le había quitado algo
peor (cierto) y que mi coño probablemente se me estaba
filtrando por todas las piernas (también cierto). No me
sorprendió cuando Shay revisó la reclamación de
la Ama, a pesar de que tenerlo exclamando inocentement. —Bueno,
lo seré. —probablemente no era necesario.





Había otra canción que
quería grabar y le supliqué que no se involucrara. Shay
me aseguró que necesitaba más su batería de
“timbales” (supongo que Susan y Kris) para esta canción.
Mamá me protegió y se ofreció a ocupar mi lugar,
pero la señora dijo que no quería tomarse el tiempo
para pintar otro bikini de látex y que los tambores tenían
que hacer juego. Shay también dijo que necesitaba el sonido
que los senos de la mamá hicieron especialmente para esta
canción. El Maestro Peter me dijo que lo aguantara y que sería
recompensado. Me limpié las lágrimas de los ojos, me
hice un retoque rápido de maquillaje y estábamos
listos.





No reconocí el patrón que
Shay nos puso en la tercera canción. Sé que Kris y
Susan obtuvieron más de la actuación, así como
mamá y la rubia. Más tarde me enteré de que era
el tema del Hawaii Five-O y tuve que admitir que nos veíamos
bien arrodillados frente a una gran ola de rizos. Fue una experiencia
surrealista ser filmados tal y como éramos, pero me alegré
mucho de que hubiera terminado. Mi culo estaba muy dolorido y
realmente necesitaba un poco de verga.





El Maestro y la Señora nos
dieron tiempo para recuperarnos. Ya no se nos exigía que
actuáramos como criadas, sino que se nos permitía
mezclarnos con los invitados. Noté que tal vez la mitad de la
gente había desaparecido. Asumí que se habían
preguntado a más espacios privados para conectarse. Mi culo
seguía ardiendo y en un raro acto de bondad, la señora
le frotó un poco de crema para calmar la quemadura. Pero nada
iba a poner el primero en mi coño, excepto carga tras carga de
semen. Afortunadamente Master tenía un plan para eso. Primero
noté que Susan y Kris habían sido emparejados con
parejas y que habían sido llevados fuera de la habitación
antes de que el Maestro nos llamara a mamá y a mí. Nos
llevaron de vuelta a la sala de estar y el sofá aún
estaba en el centro de la sala. Tenía miedo de que nos pegaran
otra vez y me preocupaba que mi pobre trasero no pudiera aguantar
más. Resultó que ese no era el plan. Aparentemente hubo
una oleada de peticiones para ver a mamá y a mí tener
sexo juntos. (En ese momento estaba tan caliente que me hubiera
gustado comerme el coño de mi madre si eso significaba que
podría volver a corrérmelo antes. No sé si ella
sentía lo mismo y no le pregunté.) El Maestro Peter
puso fin a ese dicho que había prometido que nunca nos haría
esa petición. Sin embargo, también dijo que nunca
prometió que no tendríamos sexo juntos.





Miré interrogativamente a mi
madre. Al principio de la fiesta, básicamente tuvimos sexo al
lado cuando estábamos atados juntos por la piscina. Bueno,
cada uno de nosotros tenía una polla dentro de nosotros,
aunque no estábamos realmente jodidos. Observé cómo
la Señora Dasha caminaba llevando varias cuerdas y decidía
que lo que pasaba afuera probablemente era menor comparado con lo que
estaba a punto de pasar. Busqué apoyo en la habitación.
Renee había reaparecido. No la había visto desde que
empezó la fiesta y había servido la primera ronda de
bebidas. Estaba desnuda, lo que no fue una sorpresa. Estaba de pie
junto a Jenni. Supongo que tampoco fue una sorpresa, ya que Jenni la
conocía y probablemente quería estar cerca de un amigo.
Me sorprendió que Richard y Carol estuvieran parados a su
lado. No sabía si Renee estaba tratando de dirigirlos juntos o
si Richard y Carol estaban tratando de engancharse con Jenni por su
cuenta. No importa cuál sea la causa, no tuve mucho tiempo
para preocuparme por ello.





Mamá y yo estábamos
atados uno al lado del otro en el sofá en la misma posición
que durante el interludio musical. Es decir, de rodillas con la
cabeza colgando sobre la parte de atrás del sofá. Una
ligera variación en nuestra posición en comparación
con la anterior fue que nuestras rodillas estaban completamente hacia
adelante hasta la parte posterior del sofá, lo que nos
permitía soportar más peso. Supongo que fue porque
podríamos estar allí por un tiempo. Nuestros brazos
fueron bajados sobre la parte trasera del sofá y fueron
asegurados a las piernas. He jugado un poco, pero no mucho. Del mismo
modo, nuestros tobillos estaban sujetos a las patas delanteras, y
aunque tenía muy poco juego lateral en la cuerda (por ejemplo,
mis piernas estaban abiertas), el hecho de que estuviera de rodillas
significaba que tenía un poco de movimiento hacia adelante
disponible. No es que me sirva de mucho, pero quiero pintar un cuadro
preciso.





A continuación, se colocó
un pequeño taburete al lado de la parte trasera del sofá.
Esto no tuvo mucho sentido para mí hasta que nuestro primer
participante, muy dispuesto, caminó hacia la parte de atrás
del sofá. Su traje de baño tenía una barra muy
bonita, pero era un poco corto para pararse detrás del sofá
y alcanzar la boca de mi mamá. Por otro lado, se me hizo agua
la boca al pensar que me iba a meter la polla en la boca, pero era un
chico más joven, probablemente amigo de Renee, y al parecer
quería la experiencia de MILF. No importa. Sólo pude
observar brevemente cómo le daba de comer su verga a mi mamá
antes de que otro hombre se adelantara. Era mayor y más alto.
Bajó mi cabeza para alcanzarlo y aparentemente disfrutó
de poner tensión en mi cuello para que yo me tragara su
hombría. Pero eso estuvo bien. Asumí correctamente que
tan pronto como fuera bueno y duro cambiaría a follarme. Me
sentí tan bien de tener finalmente una polla aserrando dentro
y fuera de mi coño. Había estado deseando esto durante
horas. Por supuesto, cualquier habilidad que pudiera haber tenido
para vocalizar mi satisfacción en este nuevo juego fue de
corta duración como una de las estrellas del porno me dio de
comer su polla haciendo sonidos inteligibles de mi boca casi
imposible. Pero ese fue un pequeño precio a pagar para que
finalmente se cumpliera en ambos extremos.





Traté de mirar a mamá. Su
primera mamada continuó. Supongo que el tipo sólo
quería sexo oral. Creo que el tipo en mi boca puede haber
sentido pena por ella mientras salía de mi boca y caminaba
detrás de mi mamá. Definitivamente estaba celoso
mientras veía sus ojos cerrados mientras él se
deslizaba hacia ella. Sabía que estos tipos podían
durar para siempre, así que esperaba que se cambiara a mí
cuando mi primer tipo hubiera terminado.





Así que mamá y yo
estábamos siendo jodidos, aunque en ese momento ella estaba
consiguiendo el mejor trato. Giré la cabeza para ver quién
podía aprovecharse de mi boca. Vi a Renee excusarse de Jenni y
se acercó. Ella movió un taburete de segundo escalón
a su posición y se paró sobre él. Había
asumido que sólo estaría chupando pollas en este juego,
pero estaba más que feliz de complacer a Renee. Mientras
estaba chapoteando en su gatito, pensé en una chica
supuestamente heterosexual, ciertamente pasamos mucho tiempo teniendo
sexo juntos. Pero, por supuesto, eso no importaba. Me sumergí
en sus pliegues húmedos e hice lo mejor que pude para sacarla.
Antes de que pudiera terminar con Renee, el tipo de mi coño
salió y me disparó su carga en la espalda, incluyendo
al menos un chorro que me golpeó en la parte posterior de la
cabeza. No es que me importara. Lo que sí me importaba era que
Renee también se echara atrás. Quería acabar con
ella y se lo dije.





—Vuelve aquí, nena —dije tan seductoramente como pude. —Quiero que te corras.





—¿Alguien está listo
para follar con este pedazo de culo caliente? —preguntó
Renee a los invitados reunidos. No hubo respuesta inmediata. —Vamos,”
continuó ella. —Ella tiene un gran coño y sé
que mis padres esperan que Alissa y su madre les sirvan a todos
ustedes.





Cerca de la cocina oí una voz de
barítono, que reconocí inmediatamente. —Me la
follaré. —Oh, qué bien pensé. Había
estado soñando con su polla monstruosa toda la noche. —Pero
tendrá que esforzarse para que se me ponga dura desde que te
acabo de dar tu polvo de cumpleaños.





—Sí, claro que sí.
¿Te lo agradecí? —preguntó Renee. —No
te preocupes. Me la comeré mientras te la chupa.





Renee caminó alrededor del sofá
y se metió entre mis piernas. Debe haber estado boca arriba
por el ángulo de la lengua. Mi polla de ensueño pronto
apareció frente a mí. No se requiere ningún
taburete para mi hunk e incluso en su mayoría flácido,
su polla era hermosa y llena de potencial.





¿Creerías que mi orgasmo
no vino de que me follaran tan bien como a mí por una polla,
sino que fue provocado por la mezcla de las excelentes habilidades
orales de Renee y por escuchar a mi mamá correrse a mi lado?
Bueno, lo hizo. Eso también puso un cargo en la polla del Sr.
Barítono. Mi segundo, tercer y cuarto orgasmos ocurrieron en
contra de su magnífica dote. Recuerdo muy poco de los próximos
45 minutos, aparte de una mezcla de pollas y coños que se
colocan contra mis labios (y también se los dan a mi madre) y
algunos gallos muy hábiles que se salen con la suya con mi
coño y mi culo. Recuerdo haber mirado a Jenni en algún
momento con ojos vidriosos, mis orgasmos fluían como el agua y
mis emociones en piloto automático. Creo que el brazo de
Richard estaba alrededor de su cintura, pero sus ojos estaban muy
concentrados en el espectáculo de sexo en vivo que se
desarrollaba frente a ella.





¿Cuántos orgasmos
compartimos mi mamá y yo? Perdí la cuenta a las 10.
¿Cuántos tipos diferentes usaron uno de mis agujeros?
No estoy muy seguro. Sé que algunos volvieron por segunda vez
y otros cambiaron entre usar a mi mamá y a mí, así
que fue más o menos gratis para todos. Finalmente, cuando se
acabó y nos desataron, me caí en el sofá.





Con mucho gusto me habría ido a
dormir en ese mismo instante. Todavía era pronto para la
fiesta, pero mi cuerpo estaba agotado. Me alegro de haber insistido
en que Jenni condujera porque no quería mudarme. Eso fue hasta
que Jenni se acercó y se sentó en el piso al lado del
pie del sofá.





—Eso fue lo más increíble
que he visto en mi vida, Alissa. —me dijo. —¿Qué
se siente ser tan libre de dejar que te follen así?





No estaba preparado para tener una
discusión filosófica con ella en ese momento. Murmuré
algo sobre cómo el hecho de estar atado me liberó de la
responsabilidad de adaptarme a una norma social para poder dejar de
lado y experimentar un placer alucinante o algún tipo de
basura de psicología pop como esa. Debió funcionar
porque lo siguiente que dijo fue. —Quiero probarlo.





Eso me devolvió a la realidad y
me sacó de mi neblina post orgásmica. 






—¿De verdad? —Le
pregunté. —¿Quieres que te follen en grupo?





Ahora Jenni se ha vuelto a callar. Tal
vez ella no entendió lo que había pedido o tal vez yo
no entendí su petición.





—No, no estoy preparada para eso —dijo con calma pero con preocupación en su voz. —¿Puedo
empezar con un tipo? Quiero estar atado y desamparado como tú,
pero no estoy listo para una vida libre.





—Por supuesto que puedes, cariño —le dije. —Pero tienes que estar de acuerdo con al menos dos
tipos. —Luego, después de una pausa, agregué. —Y
tal vez un poco de coño.





Estoy seguro de que ella pensó
que yo estaba hablando de mí, pero en realidad tenía a
Carol en mente para cumplir con esa tarea.





—¿Te quedarás
conmigo y te asegurarás de que nada salga mal? —preguntó. —Confío en ti, Alissa. Sé que no
dejarás que me hagan daño.





Sabía que su confianza estaba
equivocada, pero también sabía que algún día
me lo agradecería. Pude ver sus tendencias sumisas burbujeando
bajo la superficie. Sólo necesitaba un pequeño empujón.
Además, yo ya había empezado a obedecer a mi Maestro y
Ama, y completar la seducción de Jenni era mucho más
importante que cualquier problema potencial en el futuro.





—Dame unos minutos para descansar
y luego haré los arreglos. —le dije. —Si necesitas
usar el baño, vete ahora. Puede que no puedas hacerlo por un
tiempo. —le dije con un guiño. Observé cómo
se iba por el pasillo. Inmediatamente salté. Saludé al
Maestro y a Richard y Carol invitándolos a que se acercaran al
sofá para recibir sus instrucciones finales.





—Operación follar (tanto
figurativa como literalmente) a la maestra de la escuela está
a punto de comenzar. —dije alegremente.
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